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    PRÓLOGO 

 

     Fue Foster a enseñarme el borrón para precipitar mis ansias; para querer conocer la vivencia de cada uno de los personajes. A Luda lo hice mío, esa inocencia salvaje, esas ganas de conocer, a Laín con su voz de macho alfa; lo proclame mi Dios. 

       Son veinticuatro capítulos que pasan como hielo en copa de whisky; te amarran con la descripción de los lugares, la moral de los personajes. En su conjunto, son las piezas de un rompecabezas que se fusionan al avanzar, son dos decenas de un hombre sin alma atado a su pasado, presente y futuro que vas amar u odiar según intérpretes su accionar. Pero no sólo él, también esos seres con y sin nombre, desde el más chico al más vivido, es capaz de conectar contigo, conmigo y con ellos. 

       Centrada en un año incierto de nuestra época que luego se desvelara, el tiempo corre bajo el calendario de una nueva era. Al principio, nos hace sentir que poco ha cambiado; es descomunal la forma descriptiva del autor con relación a los personajes, por lo menos, eso sentí al conocer a Noelle, al punto de decirles que cuando toque llevarlo al séptimo arte, el dibujo de letras le quedara grande. Años tenía que no apostaba tanto por un obra, hasta el punto de llegar a decir que con su primer escrito se acaba de inmortalizar; será un placer ponerlo en mi estantería junto a grandes obras, indeciso si sería junto a los libros de Arthur C. Clarke o el Señor de los Anillos, ya que es impreciso de la ciencia ficción o la fantasía, con Perpetuo se precipitan los altares, y si hay alguna duda, léalo y sienta como cada página lo encadena más al punto de no querer cerrarlo sin conocer el final. Escudriñe y sabrá lo que sentí cuando descubrí un secreto sin contestación plena, la puerta a dos preguntas extras que se van enlazando con la respuesta de una anterior. 

      Tal vez pensaran que hubo un pago, pero la admiración me lo impedía. F. Foster, has hecho temblar la fantasía, cuando hagas el próximo tomo, como lector, no te olvides de mí.  

      

    Dany Louis 
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    «¿Y por eso te has asustado? - Al hombre le ocurre lo mismo que al    árbol. Cuanto más quiere elevarse hacia la altura y hacia la luz, tanto más fuertemente tienden sus raíces hacia la tierra, hacia abajo, hacia lo oscuro, lo profundo, - hacia el mal.» 

    Friedrich Nietzsche, Así habló Zaratustra 1885 

      

      

  

   


 
    I EL VIAJE 

      

      

    Antigua ciudad de Edimburgo año 500 E.N. 

      

    La tarde era fría, los vientos del norte surcaban susurrantes entre las ramas de los pinos impregnando el aire con su perfume, el armónico sonido se mezclaba con cada golpe del hacha contra la madera, nada más se escuchaba aparte del cantar de las aves en el nuboso y calmo paisaje de la montaña. El último eco de la hoja de acero se esfumaba entre los apaciguados árboles anunciando el fin de un trabajo bien hecho. Paciente, amontonaba con los pies los trozos de leña que reposaban a los extremos del tronco muerto que le hacía de yunque, se agachó apoyándose sobre una de sus rodillas mientras el vaporoso humo de su hálito chocaba contra la gélida brisa empañando su vista, alcanzó de su cintura un pedazo de cuerda con intención de enlazar la carga, con sus cicatrizadas manos apretaba con fuerza los nudos hasta finalizar la tarea, elevó la mirada entornando los ojos, buscaba en la distancia una cueva que se perdía en el contraste de las orillas de un antiguo castillo escocés del que sólo quedaban las ruinas. Laín se levantó Leña en hombro, dispuesto a regresar al cobijo del húmedo pero seguro lugar, abrigaba su fornido cuerpo de pies a cabeza con mezclas de tela y piel, la espesa barba canosa y amarillenta que caía trenzada hasta su pecho dejaba ver una tosca cara blanca quebrajada por algunas arrugas que se entrelazaban hasta sembrarse en el rabillo de sus profundos ojos azules. Avanzaba tranquilo por el pedregoso camino que crujía con cada uno de sus pasos augurando su llegada.  

    —¡Papá! —Se escuchó desde el interior de la cueva, un grito ni tan bajo como para no percibirse, ni tan alto como para escapar a la intimidad de sus oídos. 

    —Muchacho —susurró en tanto cruzaba la cascada de matorrales que cubrían la entrada. Dentro, una disimulada cabaña oculta, con calma soltó la leña frente al pórtico y mientas se erguía clavó la mirada al jovencito que recostado de hombros en el marco de la puerta le observaba con sus tiernos ojos marrones llenos de júbilo. Su padre veía como su piel canela se confundía con el color de la madera que le servía de sostén, él, inquieto y con un poco de vergüenza, jugueteaba golpeteando el piso con la punta del pie. 

    —Es que… durabas mucho —dijo con algo de timidez. 

    —Sabes las reglas, cuando yo salgo, tú no puedes salir. Si no vuelvo, sabes que hacer —decía de manera tajante a la vez que se quitaba el grueso abrigo, su voz, tan fría como la brisa que resoplaba entre ellos dejó al chico en silencio; este, sabiamente esperó tranquilo que los ánimos bajaran, cuando advirtió que su viejo aflojó el ceño, tragó un poco de aire y se abalanzó hacia él. 

    —¡Bueno pá, estás aquí! —exclamó mientras le acertaba una palmada a la espalda, él le correspondió con un gesto amable y ambos se apresuraron a entrar esbozando una sonrisa. 

      

     Aquella cabaña oscura y mohosa, albergaba un enorme librero sin libros que servía de estantería, en su lugar, estaba lleno de una indeterminada cantidad de parafernalias: habían cuchillos de todos los tamaños, botas con punta de metal, lámparas, cuerdas, unos cuantos piolets con mangos de diferentes colores y cajas con contenidos que no se podían apreciar a simple vista. Al fondo del estrecho estar, una rudimentaria cocina con una estufa de leña, vasos y ollas de aluminio colgaban de oxidados clavos decorando las paredes; a no menos de un metro de la estufa, una mesa para dos perfectamente acomodada. Sala y habitación eran la misma cosa. Las camas servían de muebles mientras las ropas abarrotaban las esquinas. 

    —Muchacho, tengo algo que informarte —dijo a la vez que se sentaba a la mesa prediciendo el almuerzo que le esperaba. El jovencito ya acostumbrado a las señales de su padre, se apresuraba a servir lo que había preparado—. Tendremos que hacer un viaje… 

    El estrépito de uno de los vasos que cayó al suelo tras el sobresalto del chico interrumpió la conversación. 

    —¡Pero papá, los…! —exclamó con voz sigilosa señalando hacia arriba, en cambio, ignorando su advertencia, el barbudo se inclinó a tomar el vaso prosiguiendo su discurso: 

    —Te decía. Sé que no has salido más allá de estos páramos, pero ya estás en edad, tienes 12 años, podrás aguantar el viaje. Esta cueva no nos puede retener más tiempo, tenemos un trabajo, recuerda que todo lo que has aprendido y todo lo que te he enseñado está más allá de nosotros. 

    —¿Cuándo partiremos? —preguntaba mientras se sentaba en la silla de junto, asaltado por una lluvia de pensamientos.  

    Los recuerdos que evocaron de las palabras de su padre hicieron que su cara se tornara serena y perdida. Hundió la cuchara de forma lenta en el plato que antes se había servido y taciturno se dedicó a comer. 

    —Mañana haremos los preparativos.  

    Laín se levantó de la mesa dejando sólo al muchacho con sus reflexiones y se dirigió al librero, levantó una pequeña caja que cuidadosamente colocó en el piso, de dentro sacó un reloj de pulsera que lucía apagado junto con un calendario arrugado y sucio, con delicadeza lo sacudió contra su pecho y el polvo se dejó ver entre las luces que se colaban por las lumbreras que iluminaban el lóbrego estar, alcanzó un lápiz de uno de sus bolsillos mientras leía por costumbre el encabezado de la hoja: 

    —Calendario Cotsworth, año 500, Era Novum. 

    Procedió a marcar el día 13 del mes 8. Volteó a ver y el jovencito permanecía en la mesa con la mirada clavada en el plato, llevaba la comida a su boca con movimientos mecánicos y el rostro lleno de incertidumbre. Ignoró lo que veía, apresurado guardó el calendario en el bolsillo trasero de su pantalón, a la vez, empezó a empacar herramientas y distintos ajuares para usar en su viaje.  

      

    La tarde quedaba atrás, la luz lentamente se comenzaba a disipar entre las aperturas de la cueva pronosticando el ocaso. Sin nada que hacer por el momento, el jovencito aguardaba en el pórtico mirando las siluetas de las sombras que se dibujaban entre las ramas de la entrada, detrás, su progenitor encendía las lámparas de gas, la noche llegó y ese día pasó como los demás. 

      

    El barbudo ermitaño despertó más temprano que de costumbre, apartó las sábanas balanceándose con fuerza hasta quedar sentado. Tiró una mano bajo el catre hasta alcanzar sus roñosas botas que calzó al tiro, se puso la ropa de manera apresurada mientras se acercaba a la cama de su hijo, con delicadeza colocó una mano sobre su hombro y le movió suavemente hasta que este despertó, el jovencito, inadvertido estrujaba su cara con el antebrazo gruñendo amodorrado. Después de un largo bostezo, vio que su viejo lo miraba con ternura a la vez que golpeteaba su antebrazo izquierdo suave y repetidamente con sus dedos, el chico entendió la señal y se apresuró a sentarse ahora estrujándose los ojos, recogió la manga de su piyama y ofreció el brazo.  

    —¡uuum! —profirió.  

    Su padre comenzó el procedimiento, sacó una gruesa jeringa y un trozo de goma; clavó la aguja con suavidad y tomó sangre del lánguido pero firme brazo del jovencito que estaba acostumbrado a este ritual. Tan pronto terminaron, volvió a dormir, entre tanto, su improvisado enfermero se disponía a poner su abrigo. Con cuidado cerró la puerta fruñendo el ceño al compás del chirrido que esta hacía, una vez fuera de la cueva se dirigió a las ruinas del castillo, mientras se alejaba la niebla parecía consumirlo hasta que sin más, se perdió. 

      

    En la cabaña el silencio imperaba, no pasó mucho tiempo cuando la luz de la mañana se filtró en la cama iluminando sus ojos, espantando el poco sueño que le quedaba, una pequeña línea de sangre seca recorría su antebrazo, la estrujó con sus dedos hasta que se quebró como pintura vieja. Se levantó y se preparó para empezar los quehaceres de siempre.  

      

    Las horas pasaban y las sombras anunciaban el cenit del sol, se hacía tarde y su padre no volvía. Los platos del día anterior estaban limpios, los guardaba en un horrendo pero útil gabinete preguntándose si los volvería a ver, la nostalgia de saber que este era el día en que partirían le alcanzó. Se dirigió a recostarse del marco de la puerta a esperar, miraba desde el pórtico la salida de la cueva que estaba vívida por el resplandor. Después de un rato divisó una reconocida figura que se acercaba. Laín llegó con bagajes en cada brazo, unos pertrechos hacían cruz sobre su pecho, fusiles de asalto y varias pistolas de diferentes calibres colgaban en ángulos de su ropa que ahora lucía rameada, comenzó a tirar todo al piso inquiriendo algo de manera apresurada mientras su hijo lo veía perplejo desde la entrada, de repente encontró lo que buscaba: unas ropas y calzado que le lanzó.  

    —Vístete.  

    Se limitó a decir con autoridad, el chico se apresuró obedeciendo el mandato. 

    —¿Ya nos vamos?  

    —Sí, vamos tarde debimos estar en el camino… demoré más de la cuenta.  

    El jovencito ajustó sus botas con fuerza y tomó parte del equipaje que aún estaba en el piso, su padre agarró lo demás y ambos salieron de la cueva.  

    —Toma —dijo a la vez que le pasaba un fusil. Este lo manipuló, sacó el cargador para ver las municiones.  

    —¡Son balas reales papá! —exclamó y volvió a poner el cargador cerrando el seguro, el orgulloso maestro asintió con cara de satisfacción.  

    —Vamos muchacho, tengo un vehículo oculto en el antiguo campus. 

    —¡Pero hacen mucho ruido! —indicó con inquietud mientras le seguía. 

    —No habrá problemas, es eléctrico, lo preparé para este día. 

    Caminaban apresurados, el viejo por delante, en tanto el jovencito avanzaba sobre sus pasos. Ya habían salido de la seguridad de sus páramos. Se encorvaban sigilosos según se adentraban entre las antiguas edificaciones que como fósiles dibujaban la idea de lo que una vez fue esa ciudad.  

    —¡Dejé la puerta abierta papá! —susurró con espanto, su padre no pudo evitar reír. 

    —No creo que eso sea un problema, no te preocupes, no volveremos más. 

    Estas palabras lo devolvieron a la realidad de lo que sucedía, mordió sus labios y perdió su vista en el entorno, observaba con detenimiento los restos de una capital muerta. 

     —Son 11 kilómetros hasta Easter Bush, llevamos más de dos horas de camino, mantente atento, estamos llegando. 

    Él asintió con firmeza. Momentos después, mientras se camuflaban entre los remanentes de Midlothian llegaron a su destino, entraron a un deteriorado edificio donde ocultaba un extraño vehículo: era una quad ATV, de aspecto militar, del tamaño de un auto pequeño con dos asientos contrarios. Acomodaron los bagajes en la moto, subió primero el padre y esperó que el chico se acomodara. Ambos se vieron a los ojos por encima de los hombros. Preparados con su destino esperándoles, Laín la encendió, el jovencito apretó la culata del rifle dispuesto para lo peor.  

    —Iremos a Londres… con suerte llegaremos al anochecer. 

    Su hijo golpeteó su espalda con la coronilla de la cabeza y con esta última señal partieron. Eran más de seiscientos kilómetros hacia Londres.  

    —¡Realmente no hace ruido! —dijo el muchacho que no apartaba el dedo del gatillo mientras sus ojos permanecían clavados en los funestos paisajes que iban dejando atrás. 

     —Sí… es totalmente eléctrica. Está diseñada para ser sigilosa. 

    —¿Hace cuánto no ves un ángel papá? —preguntó de una manera calmada. Lo de la moto era sólo una excusa para romper el silencio. 

    —Menos de lo que me gustaría… hace cuatro noches, cuando exploraba por Glasgow. 

    El jovencito oía la voz mezclada entre el zumbido del motor y la brisa que soplaba con fiereza.  

    —No te preocupes… 

    Al momento de decir esto, sin avisar salió del camino de manera brusca sacudiéndolo.  

    —¡¿Qué pasa papá?!—preguntó exaltado sin perder la posición, con firmeza apuntaba cuidadosamente desde la retaguardia, buscaba cualquier movimiento con la mirilla de su fusil. Su padre se detuvo detrás de unos escombros. 

    —¡Delante de nosotros muchacho! —susurró a la vez que señalaba con la punta de su arma, ambos bajaron del vehículo, el jovencito seguía a su papá que caminaba cauteloso, tratando que sus pasos no hicieran ruido; discreto logró avanzar unos metros hasta quedar detrás de los restos de un muro.  

    —Mira allá… a unos doscientos metros, es un perro de Edén. Tuvimos suerte, el viento esta contrario si nos hubiera olfateado nos hubiera emboscado, créeme que no es nada lindo ser sorprendido por uno de esos animales. Ve… sin hacer ruido, trae el L96. 

    Este era el diminutivo que usaban para referirse al AWP L96A1, un fusil de largo alcance. El chico cumplió la tarea de manera apresurada, regresó y veía a su viejo seguir los movimientos del objetivo con la mirilla del arma que ya traía, cuando este lo sintió tras él, le habló sin voltear a verle:  

    —Cárgalo, tú harás el disparo. —Él tragó en seco y no se atrevió a contradecir. Su padre lo preparaba desde siempre, no tenía recuerdos que no involucraran algún tipo de entrenamiento, aunque nunca había disparado en una condición real de combate; la situación lo puso un poco nervioso. Se preparó tomando la posición más adecuada, apretó la culata en su hombro y abrió la tapa de la mira telescópica—. 200 metros al frente, a algunos 7 metros fuera del camino. 

    Oyó decir y enfocó según las instrucciones, después de ajustar el lente lo vio, inmediatamente todos los pelos de su cuerpo se erizaron, era un animal cuadrúpedo de apariencia canina, algunas tres veces del tamaño de un lobo macho adulto, pero definitivamente no era un perro. 

    —Debes disparar justo a la cabeza —indicaba su padre mientras le posaba la mano en la espalda para darle confianza, él, sin embargo trataba de controlar los nervios al ajustar su tiro, respiraba con extremo cuidado en tanto se centraba en la cabeza de la enorme bestia que mordisqueaba los restos de algo que se encontraba en el piso. Cuando se sintió listo, apretó el gatillo, ¡bang! Junto con el sonido cerró los ojos, sólo los abrió cuando sintió el golpeteo en la espalda. 

     —¡Bien hecho muchacho! 

    Volvieron a la moto para retomar el camino, el rostro del jovencito no presentaba la alegría que suponía debía tener al haberse librado de tal problema. Condujeron hasta acercarse a la bestia que yacía en el suelo, la roja y espesa sangre brotaba a borbotones. Laín se bajó del vehículo estirando su mano hasta su pierna izquierda, a la altura de su bota, despacio, sacaba un cuchillo Bowie mientras se aproximaba al cadáver, se detuvo, alzó su grueso brazo y golpeó certero justo a la frente del animal, su hijo, que observaba desde su asiento no pudo evitar apretar los dientes cuando escuchó el estruendo del hueso quebrándose. Observó como su padre repetía la acción hasta que el cráneo cedió; hundió los dedos por la apertura que había hecho y haló algo parecido a una pequeña CPU que le hacía resistencia con unos cables que venían desde dentro de la cabeza de la fenecida criatura, apretó el puño y arrancó con violencia de un tirón. 

    —¿Qué es eso papá? —preguntó con cara de asco. 

    —Una unidad de comportamiento. Al parecer el disparo no la rompió. Se usa para poder controlar el estado y la toma de decisiones. Un complejo neurotransmisor, excita las partes que controlan las emociones… como un cerebro asistente. ¿Ves? —Le señalaba una parte en específico del ensangrentado aparato—. Esto de aquí es un rastreador… estos animales no están tranquilos mucho tiempo, su CPU está programada en esencia para cazar humanos, los hace menos torpes. Si esta señal desaparece o se inmoviliza por demasiado tiempo, querrá decir que algo grave le pasó, como podrás imaginar, no tiene depredadores naturales salvo el hombre. Por lo tanto un ángel vendrá a ver qué pasó.  

    Tan pronto dijo esto, el muchacho se aterrorizó, su padre continuó hablando sin percatarse del temor de su hijo.  

    —Si un animal de estos muere fue porque un humano lo mató. Su programación no les permite atacarse entre ellos ni a ninguna criatura de Edén, todos llevan un aparato de estos detrás del cráneo, por fuera de la meninge, conectado al lóbulo frontal a través de nervios artificiales. Es un gran invento. —Sonrió al decir estas últimas palabras—. Estamos muy cerca del punto de encuentro, si nos topamos con un ángel estas armas no nos servirán, será nuestro fin. Dame un colibrí.  

    Solicitó extendiendo su mano, el chico sacó un pequeño dron y una portátil militar de uno de los bagajes, se los pasó apresurado a su padre, este inmediatamente conectó la minúscula aeronave y tecleó unos comandos que el curioso jovencito no alcanzó a ver, ató la CPU que había extraído del perro y lo puso a volar.  

    El aparato se alejaba en la distancia a la vez que ellos tapaban el cadáver con escombros que había alrededor, al concluir, el joven guerrero dio un último vistazo a las manchas de sangre mientras subían apresurados a la moto; no había tiempo para reflexionar, debían seguir su camino a Londres. A toda velocidad se pusieron en movimiento, esta vez miraban con más detenimiento los alrededores.  

    Con la brisa golpeándole la cara el barbudo volteó para decir algo que sintió que era importante:  

    —Programé el colibrí para que vuele en modo errante a una zona muerta, eso servirá. 

      

    Aceleraron para ganar el tiempo perdido, detrás, su hijo le escuchó aunque estaba un poco distraído, por su mente pasaban las historias que le contaba su padre sobre lo que se vivía fuera de sus páramos, allá, en su ahora más que nunca añorada cabaña en la cueva. En ese entonces algo dentro de él la decía que exageraba, pero lo que acababa de vivir le hizo dar cuenta que estaba equivocado, aparentemente era peor de lo que pensaba. 

      

    La noche comenzaba a caer, el Big Ben se avistaba a la distancia; la icónica torre era uno de los últimos vestigios que quedaban en pie de los que pertenecieron a la época media. Laín consultaba su reloj en tanto se acercaban al punto de encuentro cerca del Palacio de Westminster. Detuvieron la moto en uno de los edificios cercanos, dejaron la mayoría del equipaje camuflado junto al vehículo y prosiguieron a pie sólo llevando lo necesario. La oscuridad había caído cuando alcanzaron la entrada que los llevaría a su destino. Miraba el piso en busca del acceso hasta que divisó lo que parecía una tapa de alcantarilla donde se leía: The Diana Princess Of Wales Memorial Walk. Levantó la tapa con fuerza e hizo seña al muchacho para que ingresara primero, miró por los alrededores y sólo cuando estuvo seguro que nadie los veía, entró. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   


 
    II REUNIÓN 

      

      

    Laín cerró la tapa desde dentro. Se dejó caer de la escalera y el chapoteo del agua aposada hizo eco a ambos lados de la cilíndrica alcantarilla. Encendió la lámpara del rifle y los bloques mohosos que conformaban el antiguo drenaje se dejaron ver. 

    — ¡Huele mal papá! —dijo tapando su nariz.  

    —Sí, lo sé… ya te acostumbrarás… vamos, es por aquí.   Señalaba mientras caminaban por las fétidas aguas. Llevaba un largo rato avanzando, miró hacia atrás y aún su hijo tenía la mano sobre su cara. 

    —Estas alcantarillas eran un pasadizo secreto, ¿Sabías? —comentó para romper el silencio. 

     —No pá. 

    —Conectan el Palacio de Buckingham con el río Támesis. Una salida a un pequeño puerto privado en caso de que atacaran el palacio. Ahora lo usamos nosotros… 

    —¿Quiénes?  

    La pregunta coincidió con el momento en que su padre se detuvo de manera repentina. El muchacho lo observaba sin poder ver lo que estaba frente a ellos, inclinó su cuerpo a la izquierda para poder hacerse un espacio, en ese mismo instante Laín alzaba su puño izquierdo rápidamente a la altura de su cabeza, automáticamente el cuerpo del chico reaccionó dejándose caer sobre una de sus rodillas apuntando al frente por uno de los costados de su progenitor. Aún no veía que tenía más adelante pero ya estaba preparado. Esperaba la reacción de su guía que permanecía inmóvil; la luz que proyectaba desde su arma alcanzaba a reflejar lo que parecía el final del camino. Impregnado en el muro, un portón de hierro a unos escasos metros, a esa distancia parecía muy sólido, con remaches que adornaban su rectángula forma; decorada por residuos de lama y óxido. El barbudo comenzó a bajar el puño lentamente mientras aflojaba los dedos hasta que su palma quedó apuntando al piso, avanzaba lentamente con sigilo hacia el sólido portón; el sonido del agua que se apartaba con cada paso, perturbaban al chico que veía desde arriba de la mira de su rifle. Cuando su padre por fin se aproximó al corroído metal sólo tres toquecillos rítmicos bastaron, inmediatamente se encendió una pobre luz amarilla de la bombilla que colgaba sobre la entrada. 

    —¡Contraseña! —gritaron desde dentro, y el eco retumbó. 

    —¡Abre gordo de mierda, aquí afuera apesta! —gritó Laín con tono burlón. 

    El portón abrió y el distintivo rechinar del metal correoso sirvió de música de fondo, un hombre regordete de patillas victorianas aparecía tras la puerta, vestía camisa de lana que dejaba ver su pectoral velludo con las mangas recogidas hasta los codos; unos tirantes enganchados a un pantalón militar que terminaban en unas elegantes botas negras, en su mano, un Magnum 357 que hacía juego con su cinturón vaquero lleno de municiones. Agitaba su arma a la vez que hablaba:  

    —¡Laín! Hermano mío, pensé que nunca llegarías… pasen, pasen.  

    El chico que no comprendía lo que pasaba se mantuvo en el piso. No se levantó hasta que su viejo le hizo un gesto invitándolo a entrar. 

    Recorrían el corredor húmedo charlando de cosas que el jovencito no podía oír, se encogió de hombros y perdió su mirada hacia las luces amarillas y pobres de las lámparas que tendidas en el techo, eran sobrevoladas por pequeños insectos que revoloteaban en busca de calor. Cada diez pasos una lámpara, más insectos y el murmullo de su padre con su regordete compañero que ya le habían adelantado unos cuantos pasos; el muchacho respiró y puso el rifle en descanso, a unos pocos metros más, tomaron una esquina y entraron a una habitación sin puerta decorada en forma de Bar. Un abanico giraba lento en el techo, debajo, una mesa de madera degastada y redonda de cuatro sillas de igual aspecto. Frente a esta, una barra elegante y limpia donde reposaba una botella de lo que presumía debía ser alcohol, una enorme licorera de una preciosa madera barnizada detrás de ella, con cuatro monitores en blanco y negro donde se podían ver el portón por donde momentos antes habían entrado, otro mostraba una panorámica del antiguo parque St. James por donde se encontraba la alcantarilla; el tercero de los monitores estaba apagado y el último reflejaba una habitación oscura donde al el chico le pareció ver algo moverse. Mas a la derecha una entrada tapada por una cortina negra de encajes estrellados, arriba de esta se leía en una hermosa letra cursiva Longue.  

    —¡Siéntate hermano! —Estas palabras le ahuyentaron los pensamientos—. Niño Siéntate allá —dijo señalando un mueble en forma de L que estaba en una de las esquinas del cuarto, se dirigió donde le habían señalado y puso el rifle sobre una mesita de vidrio cuadrada y baja que había frente a él, seguidamente se echó de espaldas.  

    —¡uf!—Suspiró.  

    No recordaba haberse sentado nunca en su vida en algo tan suave, pasaba las manos por su aterciopelada superficie y una especie de letargo invadió todo su cuerpo, cerró los ojos quedando dormido sin darse cuenta. 

    —¿Este es tú hijo? No sabía que andabas en esas —preguntó el anfitrión que sonriendo desde la mesa miraba sobre su hombro al muchacho que estaba rendido en el sofá. 

    —Sí Erick, querido amigo, ese es mi hijo —dijo esto cabizbajo y pensativo. El regordete compañero aprovechó el momento para acercarse a la barra donde estaba la botella, agarró dos vasos, y volvió a la mesa; interrumpió el pensamiento de su colega dejando caer la botella con violencia, ¡pum!  

    —¡Despierta ya hermano mío, hoy comenzamos! Un nuevo intento, por la humanidad, por las vidas perdidas, por nuestros padres… y todos los que hemos enterrado. Anda y bebe. 

    Sirvió dos tragos rebosados como la sonrisa que adornaba su cara y lo bebieron de un tiro.  

    —¡Siii! —exclamaron al unísono mientras soltaban los vasos en la mesa. 

    —Dime Laín, ¿Crees que podremos hacerlo?  

    ¡biiip! Sonó desde uno de los monitores detrás de la barra, el muchacho se espantó y agarró su arma, en el segundo monitor se veía a un hombre y un jovencito entrar por la alcantarilla.  

    —Llegó Uvu —dijo Erick—, iré a recibirlo, ustedes esperen aquí. 

    Pasaron unos minutos y comenzaron a escucharse unos pasos pesados que venían desde el corredor. La imponente sombra fue lo primero que entró a la habitación, era un hombre de tez negra de unos dos metros de alto, su cabeza como su rostro lucía totalmente rapada, lentes oscuros cubrían sus ojos, sus orejas adornadas con aretes de diferentes tamaños. Estaba vestido con uniforme de las antiguas fuerzas armadas francesas. Cargaba un enorme rifle de un aspecto extraño, Le acompañaba un jovencito mestizo de unos hermosos ojos azules que vestía igual que él, excepto por la extraña arma.  

    — Hola Uvu —dijo el barbudo sin pararse de la silla. 

    —Et il y a l'homme sans âme! —respondió de manera Irónica. El chiquillo que acompañaba al francés miró hacia la esquina donde se encontraba el muchacho, dio unos tironcitos al cinturón del rifle y Uvu respondió indicándole con un gesto que fuera a donde estaba el otro niño. Este se acercó de manera amistosa hacia él que aun sostenía el arma en la mano. 

    —¡Hola me llamo Yuri!  

    El pequeño ermitaño estaba paralizado y miró a su padre quien le hizo un gesto con los ojos, recordó de inmediato los modales que le habían enseñado en su mohosa cueva. Bajó el arma apresurado y extendió su mano. 

    —Hola soy Luda —decía en tanto se daba un apretón con el recién conocido quien pintaba una gran sonrisa. 

    —¿Eres el hijo de Laín? —preguntó todavía sosteniendo su mano. 

    —¡Sí! 

    —Mi papá me dijo que conoce al tuyo desde hace mucho tiempo, hablaba mucho de él, pero nunca mencionó que tenía un hijo —decía mientras con el saludo le agitaba hasta el hombro—. ¡Que emocionante! Pensé que tenía que fastidiarme con estos viejos, siempre hablan de cosas aburridas.  

    Su pequeño compañero no pensaba lo mismo pero aun así le hizo un gesto de afirmación. 

    —¿Qué edad tienes? Yo cumplí 13 recién, pero como ves, soy alto para mi edad.  

    Luda lo interrumpió bruscamente señalando a Uvu que ya se había sentado en la mesa:  

    —¿Qué arma es esa que trae el señor? 

    —¡Bueno! Ese señor es mi papá… lo que lleva es una recreación de un antiguo Kalashnikov Rex-1. Ese lo creó mi mami, basándose en los antiguos Rex que se usaban para disparar emisiones de radios para interrumpir la comunicación de drones. La versión de mi mamá dispara pulsos electromagnéticos… lo usamos para cazar ángeles.  

    Estas últimas palabras le salieron con melancolía, perdió su mirada por un momento entre sus pies. Luda que estaba emocionado por lo que oía, le movió de los hombros, quería seguir escuchando lo que el jovencito sabía. 

    —¿Has visto un ángel? —preguntó exaltado, Yuri regresó en sí, mientras una tristeza le invadía. 

    —Hace dos años mi madre terminó el prototipo… obviamente había que probarlo en combate, sino, ¿De qué serviría?, ¿verdad? Mi papá y sus compañeros idearon un plan para llamar la atención de un ángel… era simple: atraparon a uno de los perros de Edén, a los tres días lo avistamos. Teníamos preparado todo un contingente.  

    Con cada palabra el jovencito se sumía más en sus pensamientos, cada momento del recuerdo le pesaba. Inhaló fuerte para recuperar el aliento y continuó:  

    —Bueno… el arma funcionó, destruimos su unidad de comportamiento pero. —Pausó bruscamente y apretó con su mano derecha un collar que traía por fuera del uniforme—, el ángel se tornó más lento y torpe… pero, aun así mató a casi todos. Mi mamá también murió. Lo herimos, de todas maneras se las arregló para escapar. Éramos 40 hombres, a duras penas sólo quedamos 7 —dijo y suspiró con alivio, como si se había quitado un peso de encima.  

    Puso sus armas sobre la mesita con delicadeza y se echó en el mueble. Luda de pie lo miraba y aunque aún quería saber más, sintió que no era el momento.  

      

    Los adultos ignoraban de qué hablaban los niños, sentados, entre tragos conspiraban sobre sus futuros planes, Laín se dirigía a Uvu que estaba al otro lado de la mesa frente a él: 

     —Necesitamos llevar el prototipo al Dr. Dumont, por eso te mandé a llamar, después que me llegaron las noticias de su victoria… 

    Su interlocutor lo interrumpió de inmediato: 

    —¿Victoria? Mi esposa y mis hermanos murieron probando esta cosa —dijo con un tono furioso, el barbudo obvió sus gestos y prosiguió de forma calmada. 

    —¿Hacía cuánto la sangre de un ángel no tocaba la tierra? 

    Erick que tenía un trago en la mano esbozó una sonrisa y agitando la cabeza exclamó:  

    —¡Doscientos malditos años! 

    Bebió hasta el fondo celebrando su respuesta. Uvu lo miró desconcertado mientras Laín continuaba su discurso: 

    —¿Dime tú si eso no fue una victoria? 200 años desde la guerra nunca nadie más había podido siquiera rozar uno de esos malditos. Tu esposa creo esa arma con un fin. Usémosla. Sólo el Dr. Dumont tiene los recursos y el conocimiento para replicarla, ya sabemos que funciona y tú sabes en que fallaste, ¿Verdad?  

    El francés oía cabizbajo pero sabía que él tenía razón, nadie recordaba que era pelear con un ángel y vivir. La batalla de hace dos años le permitió recopilar información, conocía sus fuerzas, sus debilidades y sabría cómo actuar para que no murieran tantos. Él sabía que podía idear un plan.  

    —Llévame a Francia Uvu, necesitamos llevar esa arma, esto nos da una oportunidad, además…  

    En esos momentos las luces se encendieron en la habitación oscura que se proyectaba en el cuarto monitor de la estantería de la barra, todos voltearon a ver y se apreciaba la silueta de una mujer de espaldas a la cámara, ella enredaba su pelo con una tira en forma de cola de caballo, al mismo tiempo la luz se veía debajo de las cortinas del Longue. La mujer del monitor vestía una bata blanca semitransparente, al momento que ella comenzó a moverse del ángulo de la pantalla se escuchaban unos pasos acercarse por las hermosas cortinas negras, una delicada mano salió primero de entré las oscuras colgaduras que se apartaban al unísono que el cuerpo las atravesaba. El barbudo quedó perplejo y se levantó sin darse cuenta de su silla.  

    —¡Noelle! —dijo en voz alta y temblorosa. 

    —Hola Laín, como verás, no estaba tan muerta como me dejaste. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



   

    III RECUERDOS 

      

      

    Luda nunca había visto antes una mujer, o por lo menos no lo recordaba. Parada junto, él sintió cosas que su joven ser no había experimentado, podía ver a través de la bata que dibujaba un tonificado y hermoso cuerpo; su azabache pelo parecía hecho de la más fina seda. Cada pensamiento venía acompañado de un tragón seco de saliva y un bombeo de sangre que se hacía cada vez más explícito. Yuri le tiró del brazo para que se sentara en el mueble; ayudándolo a ocultar lo obvio. Pero como si nada pasaba él seguía mirando a aquella dama que confrontaba miradas con su viejo. Vio que llevaba un parche en el ojo izquierdo y una cicatriz bajaba hasta su mandíbula, pero aun así, no deslucía su divino rostro. 

    —Esperaba verte en otras condiciones Laín, pero el destino es pérfido y cruel —decía mientras sonreía y se acercaba cada vez más hacia la mesa donde estaban los hombres.  

    El barbudo volteó hacia Erick:  

    —¿Por qué no me dijiste que había alguien más aquí? 

    —No preguntaste —dijo a la vez que se agachaba de hombros—, ¿Supongo que se conocen? —continuó Erick moviendo el dedo hacia ambos, dio unas palmaditas a la espalda de Laín—. Ella es una de las comandantes del Norte. Sabes que los refugios están abiertos para cualquier camarada de la Unión. Está identificada, y pasó la prueba del escáner…  

    —Señor Erick —interrumpió Noelle—, no vi que escaneara a ninguno de estos sujetos, ¿Cómo sabes que no son de Edén? 

    Él regordete anfitrión suspiró profundo y alzó a contra luz la botella de güisqui que estaba en la mesa, cerró uno de los ojos y con el otro trataba de calcular cuánto le quedaba agitándola suavemente hacia los lados. Se levantó con calma y se dirigió a su preciada barra. Examinaba entre los licores, zarandeaba con su índice buscando al unísono de su mirada, en tanto, Noelle esperaba su respuesta.  

    —¡ah! —exclamó al encontrar lo que buscaba. Giró con inusitada calma hacia la dama y le contestó: 

    —¡Señorita, si estos hombres fueran de Edén, yo también lo sería! —comentó con arrogante seguridad.  

    Ella frunció el ceño, y no pudo evitar dar un paso atrás, pudo darse cuenta de la lealtad que había entre estos hombres. Uvu no pudo evitar reír al ver su reacción, de repente se dirigió con autoridad:  

    —Ya sabemos que Laín te conoce pero nosotros no, ¿Quién eres tú? 

    —Noelle Palme, comandante de los regimientos de Örebro, Suecia —dijo mirándole desafiante. 

    El francés al escuchar el rango se levantó de la silla he hizo un saludo militar, su hijo al ver a su padre apresurado hizo lo mismo. 

    —Uvu Camus, segundo comandante de las Marine Nationale fuerzas armadas francesas. 

    —¡Yuri Camus, Matelot breveté de la Marine Nationale! — gritó el muchacho.  

    El barbudo empezó a reír a carcajadas y pasó la mano por su pelo mientras decía:  

    —Orgullosos comandantes de países que ya no existen. 

    Erick le acertó un golpe al hombro.  

    —¡Cállate misántropo! —dijo llamándole la atención por su burla. 

    Luda desde su posición los analizaba, no estaba acostumbrado a estar entre la gente, pero le habían enseñado como debía comportarse entre los grupos, como identificar las jerarquías. No de manera militar, ni social, sino como especie. Reconocer al líder primero, pues, este siempre es el objetivo a vencer; aparentemente no había mucho que pensar, visiblemente su padre era el cabecilla de este grupo.  

    —¿Noelle que buscas aquí? —preguntó a la vez que sostenía el hombro que le habían golpeado. Esta vez no había risas.  

    —La Unión se enteró que el prototipo de la señora Masha Medvedev, esposa del señor Camus aún sobrevive. Los supervivientes suecos informaron que el arma había sido destruida en el enfrentamiento con el ángel, pero Francia nos alertó que el comandante aún la conservaba y como comprenderá, nos llamó poderosamente la atención saber que iba a llevar el ejemplar a Gran Bretaña… 

    —La Unión sólo pagó por la comida y las armas que usamos en la prueba —interrumpió Uvu—, la investigación fue totalmente realizada por mi esposa. No hubo financiación… ella acordó que si tenía éxito compartiría el arma con toda la humanidad, incluyendo los divergentes. Pero entiendo que no hay nada que compartir, no hubo ningún éxito, el ángel sobrevivió, no cayó, y casi nos mata a todos.  

    Laín puso la mano en el pecho del francés cuando advirtió que este se estaba exaltando y la dama aprovechó el momento: 

    —Señor Camus, todos tenemos el mismo enemigo. Sólo… 

    —Llevaremos el prototipo al Dr. Dumont. —El barbudo intervino—. Los altos mandos no se opondrán a esta decisión. Como dices, aquí el enemigo es Edén, no creo que haya mejor mente para preparar el arma definitiva… ¿Entiendes? ya lo decidí, con la aprobación de ustedes o no, allá lo trasladaremos; partiremos a Francia mañana, Uvu me llevará.  

    Este lo miró preguntándose en qué momento el decidió lo que decía.  

    Erick se partió a carcajadas mientras hablaba:  

    —¡Bueno, parece que llegamos a un acuerdo! ¿No? Yo, como orgulloso miembro de la Unión entiendo que la señorita Noelle que está en representación de nuestra honorable institución, debe acompañar a los señores aquí presentes a llevar el prototipo al doctor… ahora ya aclarados los puntos sentémonos y disfrutemos de este maravilloso güisqui —comentó, y con un gesto de cortesía haló una de las sillas invitando a la comandante a sentarse, esta aceptó con una mueca y los cuatros quedaron apostados en las sillas. 

     El anfitrión sirvió a todos e invitó a beber alzando su vaso, Noelle tragó de un sorbo antes que todos: 

     —¡Para olvidar! —dijo ella acertándole una mirada a Laín. 

    —¡Para olvidar!—repitieron en coro los demás y bebieron al unísono. 

    —¡Chicos! pasen a la habitación, dense un baño y duerman, mañana será un día largo. 

    Solicitó Erick a los jóvenes que aguardaban apacibles en el mueble aterciopelado. Seguidamente se levantaron y tomaron sus armas de la mesita cuadrada mientras se dirigían al Longue. Al cruzar las cortinas negras caminaron por el corto pasillo que los llevó a una habitación con literas a ambos lados de la pared, al fondo, un baño unisex con duchas paralelas que podían apreciarse sin tener que acercarse mucho, al final, una entrada con la palabra Toilets encima de ella, los jóvenes eligieron cama con la mirada y se recostaron. Yuri espantó el silencio:  

    —No me dijiste que edad tenías.  

    —Yo también cumpliré 13 pronto —respondió casi de inmediato. 

    —¿Dónde está tú mamá? —preguntó apretando su collar. 

    —No tengo… hasta hoy no había visto a una mujer. 

    El joven mestizo se volteó en dirección del otro chiquillo para poder apreciar mejor su confesión. 

    —¿Por eso tuviste una erección con Noelle? 

    Luda se sonrojó con la pregunta y rio de forma pícara: 

    —Sí, sólo las había visto en revistas y libros… papá no habla mucho sobre esos temas. 

    —Pero parece que él conoce a esa señora, ¿La habías visto? Olvídalo, ¡pusss! Pregunta estúpida, ya dijiste que no habías visto a una mujer. 

    —Nunca nadie nos visitó en la cueva, a veces salíamos cuando Laín tenía que verse con alguien o algo así, lo único que hacíamos era entrenar y entrenar. Pero nunca me habló de mujeres ni nada de eso, yo tampoco pregunté. Aunque leía historias nunca sentí curiosidad, estaba feliz de la forma en que estábamos. 

    —Es muy bonita la señora Noelle, no como mi madre claro, ¿La quieres ver? —preguntó levantándose de su cama para pasar a la del compañero, se sentó junto a él, se quitó el collar y abrió su colgante en forma de moneda con tanta delicadeza que el joven ermitaño sintió miedo de tocarlo.  

    —Mira, esa es mi mamá, Masha.  

    Luda recordó cuando la comandante la mencionó, era la foto de una hermosa dama de rostro blanco y pelo dorado, como rayos de sol. Miró a Yuri y notó que tenía sus ojos. 

    —Era muy hermosa.  

    Al decir esto el jovencito retiró rápido la foto:  

    —¡Que no se te pare con mi mamá!  

    Su compañero sonrió y lo apartó empujándolo. 

    —Lárgate, no soy un puerco —dijo y ambos sonreían a carcajadas. 

    —Bien, bien, era sólo por si se te ocurría. Bueno, entraré a ducharme.  

    Se quitó las botas y se sacó el pantalón mientras Luda volvió a recostarse, giró hacia la pared en lo que su nuevo compañero se desvestía. Oyó sus pasos que se alejaban hacia el baño y se quedó pensando en el hecho de que no tenía mamá, no le molestaba estar así, pero no pudo evitar sentir curiosidad ahora que había conocido a otro chico. 

      

    Fuera del Longue los adultos bebían y charlaban, la botella del preciado licor rosaba fondo al igual que Erick. 

    —Ya me estoy sintiendo un poco cansado… Iré al mueble a reposar. Señores, me retiro —señaló y se fue zarandeando hacia el cómodo sofá en forma de L dejándose caer boca abajo, tan pronto cerró los ojos los ronquidos no se hicieron esperar.  

    —Señores, iré a la habitación con los niños —explicó el francés quien sentía la tensión entre Noelle y Laín hacía rato. Tomó su preciado prototipo y lo cargó de brazos en tanto desaparecía detrás de las cortinas negras. El barbudo que reía de manera despreocupada se puso serio tan pronto sintió que Uvu entró a la habitación, haló de la muñeca a la dama y la acercó hacia él.  

    —¿No le contaste a nadie? —susurró casi en su oído. 

    —¡Vaya! ¿Te morías por preguntar? No, no le conté a nadie. 

    Ella tiró fuerte hasta liberarse.  

    —Maldito seas —decía mientras acariciaba su muñeca—, me dejaste en ese maldito laboratorio.  

    Hablaban con un tono que sólo se percibía entre ellos.  

    —Pensé que estabas muerta, te dispararon en la cara... 

    —¿No hiciste el maldito esfuerzo de tomarme el pulso siquiera para asegurarte si estaba muerta? 

    —No podía detenerme. Sufrí tu muerte hasta ahora. Nunca me buscaste… te dije dónde encontrarme.  

    No pudo evitar pensar que esto sonara como una excusa. 

     —¿Buscarte? Pasaron casi 14 años y nadie supo de ti después de ese incidente. Ni la Unión, ni los divergentes, ni siquiera Edén dio contigo. Lo último que esperaba encontrarme aquí era a ti. 

    —Sabes, siempre te dije que hacía algo que es más grande que nosotros. No te mentí.  

    —Sí sólo me dijeras que mierda es lo que haces, estuvimos juntos tantos años y sólo desaparecías y reaparecías. Aguanté porque te amaba, pero vaya sorpresa, a la primera me dejaste abandonada. Lo único que tengo tuyo es lo que me pediste que no contara: “encontré la chica” qué diablos significa eso.  

    Él se inclinó sobre la mesa para acercarse más a ella: 

    —La misión consistía en liberar a los prisioneros de la Unión que estaban en el campo de concentración, bueno, la mía era otra y se completó esa noche en la que te creí muerta, cuando encontré a la chica no podía dejar rastros de que estuvo ahí y volé el maldito campamento entero… 

    Noelle se acercó de manera violenta y lo sujetó por el chaleco:  

    —Maldito, tú provocaste las explosiones, murieron cientos de personas incluyendo muchos de nuestros compañeros.  

    Él continuó:  

    —Te fui a buscar a los laboratorios, sabía que la Unión te había mandado a buscar los registros de las investigaciones. Cuando te vi encontré alivio, ¿Recuerdas? 

    Ella se apartó lentamente y empezó a hablar con voz suave:  

    —Se oían disparos por todos lados. Me tomaste de la mano y salimos corriendo, cuando llegamos a uno de los corredores me dijiste, encontré a la chica, está donde escondimos las motos, si no salgo vivo de aquí, quiero que la lleves al castillo de Edimburgo. Me hiciste jurar por nuestro amor que no se lo contaría a nadie. Que si morías que me la llevara. —Comenzó a reír en voz baja—. ¡Pero sorpresa, morí yo! ¿No?  

    —Una de las balas atravesó el corredor y te impactó en la cara. Pensé que estabas muerta, no podía dejarme atrapar, sino, perdería a la chica.  

    —¿Quién diablos es esa mujer? —Preguntó ella molesta. 

    Él suspiró profundo. Cerró los ojos por unos segundos. 

    —¡Lo siento! —dijo. 

    Noelle esbozó una sonrisa, era la misma respuesta que esperaba. 14 años después aún mantendría el secreto, ella se levantó y arrastró su silla para colocarla junto a él, se sentó y reposó la cabeza en su hombro, respiró suavemente mientras miraba a Erick que roncaba en el mueble en forma de ele. 

    —¿Quieres pasar para atrás de la barra? —preguntó sin mírale, él se sonrojó y asintió rápidamente. Ambos se levantaron sujetados de las manos hasta que dieron a parar tras la lustre barra de roble. 

      

    Yuri ya se había dormido, el agua de las regaderas se escuchaban golpear contra el piso cual lluvia. Luda aún permanecía despierto, era la primera vez que pernoctaba tan apartado de su cueva y el pequeño momento que descansó en el aterciopelado sofá le había robado el cansancio, oyó cuando la llave de la ducha cerró disminuyendo el relajante sonido, e inmediatamente sintió los húmedos pasos de Uvu que se acercaba.  

    —¿Por qué llamaste a mi papá hombre sin alma? 

    —¿¡uuum!? 

    El francés secaba su cabeza con una toalla de algodón que no lucía muy limpia, clavó su mirada a la cama de donde salió aquella voz.  

    —¿Aún no duermes Muchacho? 

    Él estaba de cara a la pared, al escuchar la pregunta se giró suavemente hasta chocar miradas.  

    —Cuando entraste le dijiste a mi papá l'homme sans âme, ¿Eso significa hombre sin alma, verdad?  

    —¿Hablas francés? 

    El joven ermitaño prono su mano y la giró desde la muñeca mientras hacía muecas de inseguridad, Uvu puso cara de gentileza. 

    —Bien niño, sí, eso significa.  

    Terminó de secarse y se sentó junto al jovencito. 

    —Conocí a tu padre cuando tenía quince años. Los regimientos franceses estábamos siendo entrenados en Rusia por orden de la Unión, creo que él tenía como treinta años, o por lo menos eso me parecía en aquel tiempo. —Puso el dedo índice sobre su boca a la vez que miraba el techo queriendo recordar—. ¡Bueno!, él vestía ropa militar como todo los demás instructores, pero no estaba identificado por ninguna bandera, me dio curiosidad y durante todo el entrenamiento me la pasaba observándolo, ¿Sabes? ¡Cosas de chicos! Un día lo seguí cuando iba a entrar a su carpa, quería saber cuál era para luego ir a fisgonear, ¡Ya sabes! Ver que escondía el hombre misterioso. —Levantó sus manos y comenzó a agitar los dedos, Luda lo miraba fijo, esperando que continuara—. El día que me propuse escabullirme, me encontró y me vapuleó —señaló y no pudo evitar reír al evocar esos momentos, el chico también se acordó de las tundas que su padre le había dado a lo largo de su corta vida y acompañó al francés en su felicidad—. Él fue quien me presentó a mi querida Masha. Trabajaba para el equipo de inteligencia de la Unión y ella era su asistente. —Pausó con tristeza al decir esto. Contuvo las lágrimas apretando el rostro y continuó mientras se paraba de la cama a hurgar en uno de los bolsillos de su uniforme—. Sabía que me gustaba mucho y se las arregló para que ella se fijara en mí. 

    Tomó lo que parecían dos fotografías y volvió a sentarse. 

    —Mira, esta es una foto que nos tomamos el día que terminaron los entrenamientos ¡Aquí estamos! Tu papá, Masha y yo. —Luda vio la foto de los tres sonrientes amigos, se podía ver la fecha: Día 23 Mes 4 Año 473 E.N—. Mi padre migró a Francia desde Somalia. Nací en suelo francés y desde entonces he dedicado mi vida a la libertad como lo hicieron los galos siglos atrás. Mi viejo que siempre apoyó mis ideales de lucha me relató una historia que mi abuelo oía entre los combatientes somalíes. Se decía que desde los tiempos de mi bisabuelo existía un hombre que andaba el mundo ayudando a todos los que peleaban contra Edén, generaciones de guerreros lo veían aparecer y desaparecer, unos lo veían Joven, otros lo veían viejo; pero todos veían el mismo hombre, lo nombraron: “El hombre sin alma”. Las leyendas dicen que Edén robó su espíritu y por eso no puede morir. Hasta que no la recupere, no puede entrar al más allá. 

    Luda tenía los ojos tan abiertos como le era posible, su pulso se aceleraba con cada palabra del francés.  

    —Mi abuelo le dijo a mi papá que él conoció al hombre sin alma. Toma. 

    Indicó y le pasó la segunda fotografía, el chico se puso frío al ver la imagen. Era Laín con quien parecía ser el abuelo de Uvu, en la esquina de la foto se leía: Día 18 Mes 13 Año 377 E.N. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   


   
    IV CHILLIDOS 

      

      

    A la mañana siguiente se alistaban para partir hacia Francia, estaban todos menos Erick en la habitación del Longue. En silencio amarraban los cordones de sus botas y preparaban sus enseres. Luda miraba fijamente a su viejo mientras se vestía, no podía evitar pensar en lo que le había contado Uvu la noche anterior. 

    —¡Desayuno! —gritó el anfitrión desde el pasillo.  

    —¡Por fin! —exclamó Noelle, quien primero que todos salió gruñendo de la habitación, le siguieron Yuri y su padre. 

    Laín ajustaba su chaleco con su típica cara de póker a la vez que era observado por su hijo, este, visiblemente nervioso, quiso aprovechar que ambos quedaron solos. 

    —¿Papá? 

    —¡uuum!  

    Fue el sonido que salió de la cerrada boca de su progenitor. El chiquillo pauso por unos largos segundos maquinando lo que quería averiguar, no encontró la forma correcta de organizar sus ideas y sintió miedo. 

    —Olvídalo —murmuró algo ansioso, empezó a rascarse  el brazo izquierdo y dejando sus dudas atrás fue donde estaban los demás.  

    —¡Oye! —exclamó Yuri tan pronto lo vio salir de entre las cortinas negras, dio palmaditas al mueble justo a su lado invitándole a acompañarle—, mira, tú desayuno esta acá. 

      

    En la mesa comían los adultos. A los pocos minutos se integró quien faltaba, ya estaban los cuatro veteranos sirviéndose cuando Uvu habló:  

    —¿Qué tiempo te asignaron aquí Erick? 

    —¡Bueno!... primero, es un estupendo lugar, quisiera que esta fuera mi comandancia definitiva, pero, lamentablemente sólo un año. Que lastimosamente casi se cumple… ¡ah! Esto merece un trago. 

    —Para ti todo merece un trago —comentó Laín y todos rieron al unísono, el regordete anfitrión se apresuró a buscar vasos, los dispuso frente a cada uno y los llenó con precisión milimétrica. 

    —Señores, fue un honor para mí recibirlos, pongo mi fe en ustedes. —Miró a Uvu fijamente—. La tierra saboreó la sangre de los ángeles gracias a Masha, honrémosla matando a uno de esos desgraciados. Que los dioses te bendigan. 

     Tomó el licor de un sorbo y los demás le acompañaron. Entre tertulias de batallas pasadas continuaron sus desayunos, esperanzados en que el futuro le depararía mejores resultados, sin más terminaron, y con buenos ánimos todos ayudaron a recoger los platos. El tiempo avanzó hasta que llegó el momento de partir.  

    Se despedían en la puerta de hierro, Erick abrasaba a todos por turnos según salían. 

    —Laín, hermano, cuídate… franchute hasta pronto. —Puso sus manos sobre las cabezas de los niños y les alborotó el pelo—. ¡Cuídense mucho!, ustedes deben pelear nuestros futuros combates. 

    De último salía Noelle, a quien se apresuró a abrazar con inocente ternura. 

    —¡oh comandante! —dijo sosteniéndola contra su velludo pecho extendiendo su abraso por un largo rato, ella rehuía en vano, aprovechando que la tenía tan cerca, sin avisar se acercó a su oído y le susurró: 

    —Te vi coger anoche… 

    ¡zas! El sonido del golpe retumbó por toda la alcantarilla y los demás voltearon a mirar atrás; el regordete se frotaba la cara con semblante de malicia y la aguerrida dama se alejaba con una cara furiosa. 

    —¿Qué pasó? —preguntó el barbudo. 

    —Mejor cállate —respondió ella mientras les adelantaba el paso.  

    Un ¡uuum! colectivo sonó y todos se dirigieron a la salida. En posición esperaban la señal, una pequeña luz verde encendió avisándoles que afuera estaba despejado, quitaron la tapa de alcantarilla y salieron adoptando posición  de defensa, apuntaban en diferentes direcciones a la vez que Laín colocaba la tapa en su lugar; después de verificar el perímetro el francés hizo una señal para que le siguieran. Caminaban agazapados en fila, el sol estaba firme por el este, cruzaron la calle WhiteHall, justo por donde estaba el antiguo edificio de la oficina de guerra del que sólo quedaba la mitad. Avanzaban con destino a la orilla norte del río Támesis, Uvu alzó el puño súbitamente, y todos se agacharon a la vez, el barbudo que estaba hasta atrás se adelantó y se puso junto a quien los dirigía. 

    —¿Qué pasa? —preguntó. 

    —Endellator —dijo el guía en voz baja señalando cuidadosamente. 

    —¿Qué demonios?, ¿qué hacen patrullando por aquí? 

    —Sólo son tres, si nos acercamos más podemos emboscarlos.  

    —¿Qué es un endellator? —preguntó el joven ermitaño a Yuri, pero antes de que este pudiera responder fue interrumpido por Noelle:  

    —Son soldados de Edén.  

    Ni siquiera volteó cuando lo dijo, los ojos de los tres veteranos apuntaban en dirección al enemigo, analizando sus movimientos.  

    —¡piiis! —Laín hacía señas a su hijo para que se acercara, este, con cautela  se aproximó—. Escucha —dijo sujetándolo por la nuca y mirándolo a los ojos—. Esos tres que están allá abajo… que no chillen. 

    Estas últimas palabras bastaron para que Luda saliera corriendo hacia el objetivo; aunque arrancó de forma violenta no se podían oír sus pasos, el francés se maravilló al ver la agilidad con la que el muchacho se desplazaba. Los endellator estaban parados a una distancia de unos dos metros observando en diferentes direcciones, el chiquillo ya había tomado posición, esperaba en unos arbustos analizando a su presa: tenían el tamaño de un hombre promedio, vestían con ropa militar de tonos grises y verdes oscuros; cascos militares cubrían sus cabezas, a los costados de estos un símbolo que se repetía en el bordado de sus hombros, eran los emblemas de Edén. Podía ver sus ojos a través de la visera del casco, no parecían humanos, esto lo alivió un poco por lo que iba a hacer. Aprovechó el momento justo en que la mirada del que estaba más cerca de él dejó un punto ciego, salió de unos arbustos al unísono de la brisa; se abalanzó. El cuchillo atravesó tan rápido el cuello que al salir no se manchó, dos pasos más bastaron para llegar al segundo que sufrió la misma suerte, usó como palanca la fuerza que impregnó sacando el cuchillo con su mano izquierda y con la derecha lanzó con precisión otro que se clavó perpendicular sobre la tráquea del tercero. 

    —¡No chillaron! —indicó para sí mismo. Miró hacia donde estaban los demás. Todos excepto su padre estaban pasmados. 

     —¿Qué demonios fue eso? —exclamó Noelle al presenciar como este niño había acabado con los tres enemigos tan rápido como un rayo. 

    —Sigamos —dijo el francés mientras pasaba la mano por su cara para volver en sí.  

    Bajaron hasta donde estaba Luda. 

    —Muevan esos cuerpos. ¡Oye Uvu!, ¿Dónde está la nave? 

    Se oyó gritar a Laín. 

    —En el maldito río, ¿Dónde más va a estar? —dijo y sacó un pequeño control de uno de los bolsillos de su chaleco y lo apuntó a la ribera, presionó un botón y las aguas comenzaron a agitarse. Del centro empezó a emerger lo que aparentaban ser unas antenas que se elevaban hasta dejar ver una torreta de lo que parecía ser un submarino—. Vamos hay un bote escondido por acá, apresurémonos antes que lleguen los compañeros de estos infelices. 

    Solicitó ayuda a Noelle y se dirigió al escondite de su bote. Apresurados ambos le quitaban los escombros que lo camuflaban. 

    —Yuri, Luda. Traigan uno de esos cadáveres hay que llevarle un regalo al profesor —ordenó Laín a los chicos. 

    El mandato les pareció extraño, se miraron como esperando que alguno le encontrara lógica a la petición. Como ninguno dijo nada, se encogieron de hombros y siguieron las órdenes; cargaron uno de los muertos y caminaron hacia donde estaban embarcando. 

     —¡Estás loco! —exclamó Noelle, al ver a los niños cargando el fenecido, en tanto, ayudaba a empujar el bote al agua.  

    Una vez todos estaban dentro, remaron hasta la vela del submarino. Anclaron la barca a la superficie de la nave y entraron por la escotilla. 

    —Llévenlo al frigorífico —indicó Uvu señalando al cuerpo del endellator, Yuri hizo seña a Luda para que le siguiese, levantaron el cadáver y comenzaron a adentrarse por uno de los pasillos. 

    —¡Bienvenidos al Suffren! —exclamó el francés mientras cerraba la escotilla—. ¡Húndenos Sofía! —gritó y el submarino comenzó a sumergirse en las aguas del Támesis. Los tres se dirigieron al centro de control entre los angostos pasillos del impresionante navío, entre tanto, unos robots arácnidos no más grandes que una mano cruzaban por todas partes, escurriéndose por paredes, techos y pisos. Noelle mientras caminaba intentando no pisar a los ágiles robots preguntó: 

     —¿Dónde está la tripulación? Una nave como esta debe ser operada por algunas decenas de hombres, no he sentido a nadie desde que entramos.  

    —Están en todas partes, ahora mismo estás intentando no pisarlos. Estos robots son parte del sistema Sofía, una inteligencia artificial, se creó en cooperación con los hermanos de Alemania para minimizar las bajas. Sólo un capitán humano, lo demás lo hace Sofía. Bueno, también está mi hijo que es mi primer oficial. 

    —¡Vaya! Aún no nos llega este sistema a Suecia, es un gran avance para la Unión —comentó moviendo la cabeza en símbolo de aprobación. 

    —Sí —contestó el comandante lleno de orgullo.  

    Laín que se limitaba a escucharlos, meditaba a cierta distancia analizando la situación de hacía unos momentos, interrumpiéndolos comenzó a cuestionar: 

    —¿Qué hacían esos endellator esperándonos justo donde íbamos a surcar? —Gruñó un poco para limpiar su garganta—. ¿Crees que te hayan visto cuando llegaste Uvu? 

    —No… no creo, de lo contrario nos hubieran emboscado. Estaban parados ahí como unos idiotas. Creo que su unidad de patrullaje los dejó por casualidad en ese punto, no es secreto para nadie que nuestro ejército tiene puestos por esas áreas. Ahora mismo navegamos en silencio de radio, igual cuando llegué, no he tenido comunicación con la base desde que zarpé, así que dudo que me hayan rastreado. 

    —Bien… no quisiera enterarme que esos malditos saben que planeamos modificar el arma. ¿En qué tiempo llegaremos a Francia? 

    —Debemos movernos lentos para evitar ser rastreados, saldremos del Támesis y bordearemos hasta llegar al Paso de Calés. Calculo que estaremos en Francia a eso de las tres de la tarde, ¿Verdad Sofía? 

    Una hermosa voz de mujer se escuchó de uno de los parlantes:  

    —Sí capitán.  

    —¿Eso nos está escuchando? —preguntó Noelle arrugando la cara. 

    —Dentro de este yelmo Sofía debe saberlo todo —contestó el sonriente comandante. 

      

    No lejos del cuarto de control los chicos envolvían el al fenecido en el frigorífico, usaban una especie de tela semitransparente, gruñían y hacían sonidos de esfuerzos mientras giraban el cuerpo sobre la tela, dieron algunas ocho vueltas sobre este y lo empujaron bajo un estante. 

    —Salgamos de aquí ya, está frío como el carajo —comentó Yuri soplando sus manos—, ven, vamos a las camaretas. 

    Caminaron hasta una pequeña pero bien distribuida cámara donde reducidas literas amoldadas a la pared parecían salir de todas partes. El pequeño marinero invitó a Luda a sentarse en uno de los catres a la vez que guardaba algunas cosas que llevaba encima dentro de unas gavetas. 

    —¡Oye, estuvo impresionante lo que hiciste! —exclamó de repente de una forma exaltada—, no había visto a nadie moverse así, ¡wow! ¿Dónde lo aprendiste?, ¿te enseño tu viejo verdad? 

    Luda se sintió un poco extraño por la forma en que reaccionaba su compañero con respecto a lo que había pasado, aún no se acostumbraba a ciertos tipos de emociones, estaba demasiado amoldado a la forma fría y calculadora de su padre. Cuando terminó de procesar la reacción de su colega, habló de forma calmada y pensativa:  

    —Que no chillen… 

    —¿Qué? —preguntó confundido el jovencito. 

    El pequeño ermitaño sacó uno de los cuchillos que colgaban de su uniforme y continuó:  

    —En los bosques de Edimburgo, no lejos de donde vivía con papá habitan manadas de jabalíes salvajes, uno de mis entrenamientos consistía en cazarlos... era muy difícil, ¿Sabes? En ocasiones terminaba muy golpeado. Las reglas eran simples: uno, sólo podía usar una Kodashi. Dos, mientras más chillaran peor sería el castigo. Son animales muy rápidos, astutos y fuertes… duraba días para atrapar uno y mayormente era uno de los pequeños. Pero con el pasar del tiempo aprendí sus hábitos, movimientos, donde preferían correr cuando estaban asustados y a que distancia me olían. Era todo un reto, pero todo sigue un patrón. —Apuntó con su cuchillo en dirección donde estaba Yuri y este no pudo evitar sentir algo de pánico—. Aprendí como esconderme, a esperar. Donde clavar mi espada para que no chillen…  

    —Ya puedes bajar el cuchillo —solicitó el joven marinero un poco nervioso. 

    —¡Oh! Perdón, perdón —dijo y se apresuró a envainar. 

    —Parecías un psicópata —señaló el pequeño marinero riendo y él sintió un poco de vergüenza, su alegre acompañante se pasó a su lado y puso uno de sus brazos sobre sus hombros—. No importa, no importa, me gustaría aprender a pelear como tú, hasta mi papá quedó boquiabierto. Fue como: ¡zuuss!, ¡zaass!, ¡pum! Te moviste tan rápido que no pude ver bien, de seguro me tendrás que enseñar. —Luda asintió mientras Yuri lo halaba para que lo siguiera—. Ven, vamos al cuarto de control. 

    Los jovencitos fueron a aquella habitación donde estaban los demás. 

     —¿Podemos entrar capitán? —Uvu miró a su chico y asintió, inmediatamente se escabulleron en silencio cuestión de no importunar la conversación que mantenían los adultos—. Mira, este es el tablero de control de mando, y esta pantalla son del radar. Estos controles muestran el comportamiento de la reacción en el motor nuclear. Lo interesante de esta nave está aquí, la magia de la fisión en las barras de combustible de uranio… ahora que contamos con una IA como Sofía todo es más fácil. 

    Su compañero, perplejo, sólo se limitaba a mover la cabeza en señal de aprobación, él, señaló y describió cada punto de aquel complejo cuarto, podía apreciarse la pasión que sentía por cada perno que conformaba la majestuosa obra de ingeniería. Su comprensión de tan compleja estructura dejaba ver que había heredado las habilidades intelectuales de su madre.  

    Una vez Luda tuvo un respiro de tan esplendorosa exposición, se dirigió a donde estaba su padre, cuando estuvo a su lado empezó a darle tironcitos de la manga. 

    —Tengo hambre papá. 

    Al escucharlo Noelle abrió el ojo tanto como se podía  

    —¿Te llamó papá? 

    Laín olvidó que no le había presentado a su hijo.  

    —Sí, este es mi muchacho, Luda. 

    Lo miró y le hizo un gesto con la cabeza indicándole que se acercara a ella, el tímido chiquillo comprendió y ofreció su mano, está la tomó, y con una expresión amable le habló: 

    —Hola niño, pensé que también eras hijo de Uvu, ¿Qué edad tienes? Me dejaste impresionada con los endellator. 

    —Pronto cumpliré trece —contestó él y ella aun sosteniendo su mano por encima de su cabeza miró fijamente al barbudo. 

     —¡Que curioso! —susurró.  

    —Ya llegamos, prepárense para desembarcar —indicó el capitán. 

    Encendió la radio y comenzó a hablar en francés, todos supusieron que era con los guardacostas del puerto de Calais. Se alistaron para desocupar la nave, empacaron el prototipo y todo lo demás incluyendo el regalo que le llevaban al Dr. Dumont. Al salir de la escotilla fueron recibidos por un grupo de soldados de la Unión que lo llevaron en lancha hasta la orilla, podían verse los remanentes de la guerra en aquel ancladero. Cráteres de diferentes tamaños adornaban las orillas, el metal retorcido de decenas de grúas pórtico los recibían, un aire de desolación moldeaba aquel paisaje que en su compleja apariencia no dejaba de ser bello. Uvu mantenía una ardua conversación con sus colegas del ejército, hacían toda clase de gestos. En un momento dado volteó para informar lo que había conversado: 

    —El Dr. Dumont está en su laboratorio en los bosques del Avesnois, tenemos que apresurarnos. Mis compañeros dicen que avistaron un ángel en San Quintín, eso es muy cerca de donde vamos.  

    —Pues movámonos —dijo el barbudo apresurado. Los compañeros del francés les hicieron señas para que le siguieran, a unas calles del muelle abordaron un todo terreno VAB-VCI. 

    —Estamos a dos horas de la guarida 

    Se escuchó decir de uno de los soldados y Laín asintió. Avanzaron rápidamente cruzando a toda velocidad por la Alta Francia, los parajes lucían inhóspitos. El combatiente que atendía la ametralladora sujeta al fuselaje del camión, fumaba y mascaba chicle al son del bamboleo del vehículo. Luda lucía perdido en sus pensamiento mientras miraba por uno de los huecos de bala que decoraban el camión, el cielo azul y el bello paisaje se dibujaba en la pupila de su ojo que había visto poco mundo, buscaba con inquietud entre las nubes. Aunque le asustaba ver un ángel, también sentía una gran curiosidad por ellos, pensaba que incluso Yuri ya había visto uno. Cuando esto paso por su mente respiró profundo, recordó las circunstancias que derivaron de aquel encuentro. Volteó a ver con algo de culpa por lo que había pensado y todos guardaban un silencio sepulcral, Yuri mantenía la mirada el suelo del camión, se veía como apuraba el tiempo haciendo movimientos con los pies. Definitivamente imaginó que sólo él sentía ganas de ver una de aquellas criaturas. 

    —Estamos llegando —vociferó el chofer. 

    Ya era difícil que se toparan con el enemigo que habían avistado horas antes los compañeros de la Unión, continuaron hasta que se adentraron en la espesura de un pequeño bosque cruzando un camino bordeado de árboles, llegaron a una colina de donde se podía avistar unos hermosos riachuelos, allí se detuvieron, entonces, el francés habló: 

    —Debemos seguir a pie desde aquí —precisó a la vez que se despedía de sus camaradas, entre tanto, los demás bajaban del camión. 

    Como ya estaba establecido, a los jovencitos les tocaba llevar el regalo del doctor. Caminaron unos metros siguiendo las instrucciones que antes les habían dado hasta llegar a una puerta metálica con dibujos de calavera que se incrustaban en relieve a una estructura que emergía del suelo. 

     —¿Y ahora? —preguntó Noelle. 

     —No sé, sólo conocía la ubicación pero no conozco al profesor —respondió Uvu un poco apurado, sonriendo con vergüenza. 

    Súbitamente Luda comenzó a agitar la cabeza de manera nerviosa mientras buscaba con la vista entre los árboles.  

    —¡Papá! —gritó. 

    Su padre entendió la señal y desenfundó su arma acercándose a él, los dos veteranos se exaltaron impetuosos con el accionar, y sin mediar palabras le imitaron tomando sus rifles apuntando en todas direcciones sin saber que pasaba, las respiraciones se agitaron y se comenzaron a oír unos galopes de entre unos arbustos, ¡crag! un estruendo de ramas frente a ellos y de un brinco saltaron dos robots cuadrúpedos que caminaban amenazantes rodeándolos como lobos hambrientos. Laín y Noelle apuntaban a uno en tanto que Uvu apuntaba al otro. 

    —¿Qué diablos son esas cosas? —preguntó la aguerrida dama sorprendida. Yuri y Luda fuera de guardia sostenían en sus hombros el cadáver del endellator—. ¿Qué mierda son esas cosas? 

    En ese momento se escuchó una voz desde dentro de la puerta: 

    —Mensajeros de la muerte. 

  

   

   
      

    

  


   
    V DR. DUMONT 

      

      

    La puerta con símbolos de calavera comenzó a hacer ruidos: ¡piiis! Un sonido de aire liberándose, y un ¡crank! De una cerradura que se abría. Todos estaban desconcertados, no querían apartar sus armas de aquellos raros robots. Laín daba pasos lentos para ponerse frente a los chicos que estaban indefensos, Uvu tragó en seco y echó una mirada a Noelle como diciéndole algo con el pensamiento, esta asintió y con extremo cuidado lentamente alzó su mano hasta llegar a un pequeño dispositivo que estaba en su chaleco. La puerta empezó a abrirse y una niebla con olor a legía fue lo primero que salió, el viento soplaba disipándola entre sus pies. Comenzó a emerger una abundante cabellera blanca de un hombre que se elevaba por unos escalones.  

    —Creo que no será necesario señorita, veo que usted es de gran valor. Mi padre, cuando inventó el dispositivo que lleva usted en su pecho y sostiene con tanta firmeza, me dijo que dudaba que pocos hombres lo usarían, pero que era mejor acabar uno con su propia vida que dejar que se la arrebate el enemigo. Sin embargo, yo no soy su enemigo señorita, puede soltar eso… sentados. 

    Una vez concluyó y dicha esta última palabra, los metálicos guardianes tomaron una posición sumisa y se alejaron de los visitantes, estos, inmediatamente sintieron calma. Ella, soltó el dispositivo de su chaleco mientras hincaba la mirada analizando al misterioso señor. Parecía de unos setenta y algo de años, vestía una distintiva bata de doctor que le cubría todo su cuerpo hasta las rodillas, el reluciente color blanco de la prenda hacía resaltar algunas manchas y arrugas que le restaban distinción; un alborotado pelo canoso salía con gracia de aquel individuo de cara dulce y afable, unos espejuelos gruesos cubrían sus ojos, al llegar la mirada hasta donde terminaba su pantalón vio que movía los dedos de los pies por las aperturas de unas sandalias playeras. 

    —El hombre sin alma… no puede ser, no te veía desde… ¿Hace cuánto? Bueno ya ni recuerdo. 

    El barbudo adoptó una posición más relajada, de la misma manera el francés le imitó.  

    —Permítanos pasar doctor, le he traído un regalo —contestó él, acogiendo el saludo. 

    —Pasen. No se preocupen, mis robots se quedarán afuera. 

    Les hacía señas con las manos invitándolos a entrar. Primero pasó Laín, seguido por Uvu, más atrás Yuri y Luda cargando el regalo, de último Noelle. Una vez dentro quedaron todos en una pequeña cámara. Dumont presionó un botón y la entrada comenzó a cerrarse disipando la luz del sol, cuando acopló, todos pudieron ver la enorme cerradura en forma de cruz que volvió a repetir el molesto sonido al cerrar: ¡crank! Al mismo tiempo una luz rojiza iluminó la claustrofóbica habitación. 

    —Esperen un momento, casi terminamos —decía el anciano mientras presionaba unos códigos en el panel donde antes había cerrado, de improviso un gas inundó el lugar—. No se preocupen, sólo nos desinfecto un poco, ¿Sí? 

      

    Cuando los ventiladores disiparon el ambiente, una compuerta continua a sus espaldas se abrió de manera automática apreciándose un pasillo elegante, largo y bien iluminado. Una bordada alfombra color rojo daba hasta donde alcanzaba la vista, Dumont se adelantó, detrás, los visitantes le seguían. Según avanzaban veían diferentes retratos sobre las paredes a ambos lados del elegante corredor, por lo que se percibía parecían familiares del doctor, de la misma manera habían puertas señalizadas con brillantes letras metálicas. 

      

    Entraron a una habitación amplia, llena de libreros y escritorios de caoba colocados en perfecta armonía con los muros, los espacios estaban decorados con diferentes tipos de muebles victorianos y demás artilugios propios de una casa del siglo XIX de la antigua época media. El anfitrión se sentó tras un enorme escritorio lleno de papeles que quedaba al fondo de la sofisticada habitación, en la pared, detrás de su silla, por encima de su cabeza había dos pinturas que podían apreciarse desde cualquier punto. Junto a él, a su derecha había una puerta cristalina donde se leía: LABORATORIO y a la izquierda otra más rudimentaria donde se leía: TALLER. El apacible anciano se acomodó e hizo una seña con las manos para que todos tomaran asiento, no bien habían terminado de sentarse preguntó:  

    —¿A que debo su visita? No recibí noticias de la Unión. 

    Uvu que no había terminado de acomodarse se levantó y fue hasta el presuntuoso escritorio, con un movimiento respetuoso puso el valioso prototipo frente a él. 

    —¡oh! Eso —comentó con indiferencia, Laín sintiendo la desidia del anciano, se apresuró a hablar: 

    —Queremos que mejores este arquetipo. Ya ha sido probado… 

    Dumont le interrumpió: 

    —Sí, estoy enterado de la historia, y creo que todo humano vivo fuera de Edén la conoce. Hace dos años un grupo del ejército comandado por el señor Camus, que imagino que es usted —decía mientras señalaba al francés—, se las arreglaron para herir a un ángel y por primera vez en doscientos largos años, a duras penas se podría decir que ganamos una batalla contra una de esas malditas criaturas. Este prototipo lo conozco bien pues nació aquí en la habitación de mi izquierda. 

    —¿Usted conoció a Masha? —preguntó él emocionado. Yuri se levantó impetuosamente de su asiento llamando la atención de Dumont que inclinó la cabeza viéndolo sutilmente. 

    —Te pareces increíblemente a tu madre —murmuró entre los dientes—, sí, la conocí, aún estaba embarazada cuando la vi por primera vez en Bruselas, donde concursaban las jóvenes mentes que aspiraban a la Dirección de Inteligencia e Investigaciones de la Unión, el (DIIU). Puesto que ha ganado mi familia desde la guerra de Xozél, desde la misma creación de la alianza. Lamentablemente a diferencia de mis ancestros yo no tuve hijos a quien heredarle mis conocimientos, ¿No sé qué me faltó más? Si el interés o el tiempo; los demás Dumont que andan por ahí están trabajando en otras áreas. Hicimos la competencia entre las mayores mentes para encontrar mi reemplazo… Masha ganó por mucho. —Respiró profundamente mirando directamente a Uvu—. Después de eso la correspondencia y el trabajo entre nosotros afloró. Gané un gran cariño y respeto por ella. Siendo sincero con ustedes, sólo no estuvimos de acuerdo en algo: no creí que había llegado el tiempo para usar esa arma, aún faltaban detalles, pero ella tenía demasiada fe en que el señor Camus lo lograría. —Este no pudo evitar expresar el dolor que terminó reflejándose en su mirada—. Aun así… 

    El doctor, comenzó a pararse de la silla, hacía sonidos de quejas con el esfuerzo, una vez lograda la proeza, se dirigió dónde estaban los chicos sentándose en un taburete cerca del mueble donde estaban ellos. 

    —¿Yuri verdad? —Él asintió—. ¿Ves ese cuadro que está allá, sobre la pared detrás de mi escritorio? —señaló con una gran sonrisa—, Se llama: Juana de Arco escuchando sus voces, fue pintado por Eugène Thirion. Hace mucho tiempo cuando Francia aún era llamada país, esa aguerrida mujer del cuadro fue descrita como la protectora de esta nación, la santa. Referencia de lucha e inspiración de muchos hombres en el mundo. 

    El jovencito permaneció viendo aquella poderosa imagen: una mujer clavando su mirada, un hombre con espada de aspecto angelical susurraba a su oído mientras un caballero tras ellos tronaba trompetas de guerra ¡Era una pintura magnifica! 

    —¡Siéntete orgulloso! —Le dio unas palmaditas en la espalda—. Ahora muchos ven a tu madre como alguna vez vieron a esta mujer. 

    Luda que escuchaba atento le interrumpió señalando la otra pintura de la pared: 

    —¿El otro cuadro, quien es él? 

    —Eres un muchacho curioso, ¿Verdad? Masha no me mencionó que tuviera dos hijos… 

    —Yo soy hijo de Laín —respondió casi de inmediato, impacientado por saber lo que había preguntado. 

    La reacción del doctor fue tal que se levantó de su silla sin darse cuenta. Alternaba la mirada entre Laín y el joven. Se quitó los lentes y empezó a limpiarlos de manera mecánica con un paño que llevaba dentro de uno de los bolsillos de su estrujada bata; después de unos cuantos segundos volvió a guardar el paño y continuó la conversación: 

    —Bueno muchacho, ese es: El coloso, fue objeto de mucho debate con relación a su origen. La época media terminó y no se llegó a un consenso definitivo de quien había pintado este cuadro. La mayoría de los eruditos del arte de aquella época decían que lo pintó Francisco de Goya, aunque otros lo atribuían a su discípulo Asensio Julia. Este imponente gigante del cuadro representaba la resistencia en una antigua guerra que se vivió en territorio español, pero en esta época, para mí, este cuadro sólo representa a Edén.  

    Dumont miró el extraño paquete que estaba a un lado de los jovencitos, su inusual forma dibujaba un cuerpo. Con algo de confusión miró al barbudo preguntándole:  

    —¿Este es mi regalo? 

    —Un endellator. En perfecto estado… bueno, casi —respondió mientras le sonreía, el anciano le devolvió la sonrisa y le solicitó.  

    —Laín puedes seguirme. Traiga el cuerpo, o mi regalo, según prefieras llamarle. Señores todos deben estar agotados, en la otra puerta continua al pasillo hay unas habitaciones de descanso, pasen y reposen.  

    Uvu y Noelle cruzaron miradas y fueron los primeros en salir, luego les siguieron los chicos. Una vez solos, el doctor atravesó la entrada marcada como LABORATORIO. Laín levantó el cuerpo y se lo echó a hombros siguiéndolo. 

    Caminaban por un corredor con varias entradas continuas que recordaban el diseño de los antiguos hospitales, al fondo, unas puertas paralelas de un plateado brillante que el doctor abrió empujando con los hombros, a la vez, quedó sosteniendo uno de los laterales para que la carga pasara, un aíre frío sopló de lo que parecía ser una sala para cirugías llenas de estantes cromados donde posaban probetas, botellas de diferentes formas, utensilios para reactivos y demás equipos de investigación. 

    —Ponlo sobre la mesa —solicitó, su acompañante usó un pequeño impulso y soltó el cuerpo donde le indicó, Dumont se quitó los lentes y comenzó a hablar:  

     —Yo tenía menos de diez años la última vez que te vi… eso hace más de sesenta años, ¿Cómo es posible?  

     —Pudo haberme dicho que quería hablar a solas…  

     —Viniste a solicitar a mi padre que te entregara una cámara de hibernación de las que conservaba mi familia del antiguo proyecto espacial. Recuerdo bien, le pregunté a mi papá quien eras, emocionado me dijo que eras: “el hombre sin alma, el último de los eternos”, me habló de mitos y leyendas que no eran propios de un hombre de su calibre intelectual… por ese entonces eso causo mucha curiosidad en mi pueril mente señor Laín. Imagine usted la fascinación que eso trae a la imaginación de un niño, su historia para mí fue el equivalente a conocer en carne propia un personaje fantástico de los que uno ve en las literaturas infantiles. La ficción suele encausar muchas mentes en el camino de la ciencia, elementos fantasiosos a veces encienden la necesidad de descifrar enigmas, responder incógnitas, entender nuestro entorno; cuando somos niños actúan como un disparador para querer comprender las situaciones, circunstancias y formas de nuestro universo, encontrar las reglas que rigen esas cosas que creemos no entender. Pero cuando somos adultos nuestra responsabilidad es darle a estas cosas, y claro, dentro de nuestra capacidad, un orden señor Laín. Aquel día que apareció en mi vida, aquel día que conocí su historia me entregó mi primera gran incógnita, encendió en mi la llama por saber… mi mente inquieta esperaba verle desde aquel tiempo y así poder entender el origen de los mitos que rondan su persona. Lamentablemente usted no volvió a aparecer más. Y como toda fantasía infantil, esas ideas comenzaron a desvanecerse, me hice a la idea de que no lo volvería a ver. El tiempo avanzó, con ello me hice más astuto y maduro, pero en un loco sueño su persona asaltó mi mente y explicar su existencia me perseguía como un fantasma, no me podía quitar la idea que mi viejo realmente creyera esas tonterías que una vez me contó. Aunque, se supone que yo desciendo de uno de esos a los que llamaban eternos, ¿Cuál era el secreto de su inusual longevidad? Organicé mejor mis recuerdos y relacioné la visita que aquella vez hizo a mi padre e imaginé que usted usaba las cámaras de hibernación para aletargar su muerte. ¿Qué fácil no? la navaja de Ockham. Confieso que eso me hizo sentir muy feliz, no existía tal hombre sin alma, no había un último eterno, sólo un hombre sabio que supo distribuir su tiempo en estos últimos doscientos años. Ya estaba en mis cuarentas cuando me hice director del DIIU y ¡oh! Vaya a ver Lo que encontré…. como si fuera un castigo divino, vi que el hombre sin alma no desapareció un sólo año de los registros de inteligencia: Europa, América, África, Asia. Estabas en todos lados… informes de participación activa en los diferentes regimientos, en los diferentes continentes, ¿Cómo es eso posible señor Laín? 

    El barbudo lo miraba con calma hacer aquella confesión, después de una pequeña reflexión dibujó en su cara una sutil sonrisa. 

    —Le prometo una cosa doctor, si nos ayuda a matar un ángel... 

    Dumont alzó su mano de forma rápida con la palma apuntando hacia él: 

    —No hace falta, aún me quedan unos cuantos años. No sería divertido si me lo dices tú —dijo y ambos echaron a reír.  

      

    En la habitación cruzando el pasillo donde esperaban los demás, una elegante mesa de billar de patas torneadas y brillante madera de roble hacía de centro. Un pequeño minibar en la esquina del fondo, decorado con unas cuantas botellas de licor y unas hermosas copas Bormioli Rocco que ninguno de los allí presentes siquiera se giró a mirar. Todos buscaron el abrigo en los cálidos muebles apostados en las paredes de la confortante morada, Noelle y Luda quedaron en un sofá de dos plazas junto a lo que parecía una rocola Wurlitzer  

    —¿Qué halaste en tú chaleco cuando estábamos afuera? —preguntó el joven ermitaño sin vacilar.  

    La aguerrida dama inclinó su cabeza hasta que su ojo dio a la par de los de aquel muchacho. 

    —Es una Seppuku —respondió a la vez que Uvu quien descansaba junto a su hijo en la otra esquina de la habitación interrumpió la conversación que habían iniciado: 

    —El cargo de comandante como lo tenemos Noelle o yo… nos obliga a liderar muchos hombres y mujeres que sirven a la Unión. Tenemos acceso a territorios fuera de nuestras jurisdicciones. No sólo conocemos la mayoría de las comandancias, sino también, la mayoría de las colonias y refugios de los civiles. A diferencia de los Divergentes los miembros de la organización estamos… 

    Esta vez ella intervino: 

    —¡Muchacho! —exclamó espantando al chico—, ¡Es una bomba! una Seppuku es una bomba con suficiente poder para mandar a volar todo a cincuenta metros a la redonda. Lo que el señor Camus quiere decir es que no nos podemos dejar atrapar. 

    Luda permaneció viendo al piso recordando el sobresalto que hacía poco había sentido afuera con los robots del anciano. El francés lo miraba e imaginó lo que pasaba por su mente. Sintió su pena y con cariño colocó la mano sobre la cabeza de Yuri a la vez que hablaba con un tono dulce mirando a su hijo:  

    —Estamos dispuestos a perderlo todo. 

    El novicio guerrero no sabía la carga que llevaban estos dos combatientes. Hizo conciencia sobre el hecho de que iba a morir ese día, la diferencia sólo estuvo en que quien salió de la puerta fue Dumont y no un enemigo.  

    Suspiró fuertemente y comenzó a hablar:  

    —Papá siempre me decía que nuestra misión está por encima de nosotros. Cada entrenamiento era una tortura, nunca me podía rendir. Ahora entiendo —comentó pensativo mirando una lámpara en forma de cono invertido que quedaba sobre él—, ¿Mi Papá es un comandante de la Unión? —preguntó en tanto que Uvu dibujaba una sonrisita, Noelle tomó la palabra: 

    —Siempre he querido ver a tu padre como un hombre común —dijo con un tono de tristeza—, pero sería ingenuo de mi parte… 

    Su voz se quebró de repente mientras dialogaba, en ese momento el francés continuó por ella: 

    —Tú papá nunca me ha afirmado si él es el hombre sin alma, pero tampoco me lo ha negado, ¿Sabes?  

    —¡Cuéntale la historia pá! —gritó Yuri exaltado.  

    Uvu se puso de pie y se dirigió al minibar, destapó una botella y la llevó a su nariz. 

    —¡Es vino! —indicó y agarró una de las elegantes copas Rocco, se sirvió con delicadeza, el dulce olor inundó el lugar a la vez que agitaba el preciado líquido que revoloteaba dentro del cristal, tomó un pequeño sorbo—, ¡uf, délicieux! —exclamó mientras la puerta de la habitación se abría, era Laín con una cara más seria de lo común: 

    —Uvu, Noelle, acompáñenme. 

    No hizo falta decir más, dejaron lo que estaban haciendo y urgidos ambos salieron de la habitación, los muchachos se miraron y un ambiente de duda los arropó. 

    —¡Cuéntame la historia Yuri! Lo que le hablaste a tu viejo. 

    Luda había quedado esperando, pues, los adultos se habían ido sin contestar su pregunta.  

    —Quería que mi papá te la contara, yo no la cuento tan bien. 

    Él se levantó de su asiento y se dirigió de manera acelerada hacia el joven marinero, se dejó caer a su lado en el sofá. 

    —¿Dime si papá es un comandante de la Unión?  

    Su colega aclaró un poco su garganta y se preparó para el discurso:  

    —El año era el trecientos de esta era. La Era Novum… todo inició… 

    Permaneció pensativo.  

    —¡Vamos Yuri dime! 

    —Espera, espera, que no recuerdo bien… bueno ese año, en este mismo mes, ocho, el mes del Sol, comenzó una guerra dentro de Edén. Era algo como que no hubo un acuerdo sobre algo que no sé qué… una parte de la población… bueno, empezó una gran guerra se dice que el primer ángel que se llamaba Xozél no estaba de acuerdo con la forma en la que se estaban llevando las cosas. 

    —¿Existen ángeles buenos? —preguntó impresionado. 

    —Se supone que este sí, no le gustaba como las cosas se estaban llevando y emprendió una revuelta que terminó con el exilio de unas cuantas familias de las más poderosas de Edén. 

    —Sí, sí, pero que tiene eso que ver con lo que te estoy preguntando. 

    —Espera… sucede que no hay muchos registros de este evento, por lo menos fuera de Edén, pero se dice que hace doscientos años estas familias comandadas por Xozél fueron las que crearon la Unión. 

    Luda ya estaba un poco desesperado respiró profundamente, levantó sus manos con calma y las puso sobre los hombros de Yuri. 

    —¿!Y qué tiene que ver eso con mi padre!? —preguntó mientras lo agitaba. 

    —Bueno aquí viene lo interesante y porque tu papá, si es quien dicen que es, no necesita ser comandante. La leyenda dice que Xozél y las familias exiliadas que formaron la Unión sólo obedecían a una persona, y esa persona era, el hombre sin alma. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    VI AUTOPSIA 

      

      

    Los adultos quedaron reunidos en el despacho del Dr. Dumont quien sentado es su escritorio entresacaba unos papeles de manera apresurada como buscando algo.  

    —Esperen —decía mientras Noelle sacaba un aparato parecido a una grabadora en forma de lápiz. 

    —¿Qué es eso? —preguntó Laín. 

    —Recuerda que mi misión es reportar la situación del arma, debó grabar este encuentro para informarlo a los altos mandos, de todas maneras el director de la DIIU tiene asiento en el consejo.  

    Él restó importancia a lo que ella decía y volvió su mirada al doctor que lucía cara de victoria.  

    —¡Aquí esta! El informe de Masha. —Uvu se acercó al reconocer la tapa de aquel cuaderno, sintió una nostálgica alegría al reconocer la caligrafía de su mujer. El anciano abrió el decorado cuaderno cosido levantando su mano en indicación de que prestaran atención, delicadamente comenzó a hojear—. Me centraré en las partes más relevantes, supongo ustedes conocen la mayoría de las cosas que leeré, pero en vista que participaré de forma directa en la reconstrucción del prototipo aquí nombrado: REM-LMR, quiero que todos estemos claros de los planteamientos. Cito:  

      

    «Después de la guerra del año 300 y una vez formada la Unión, tres años después (303) en la ciudad de Famagusta, Chipre, el mes 13 día 21 E.N. Donde se establecieron los convenios entre las familias exiliadas y los divergentes, Xozél comandante de los ejércitos disidentes, quien fue conocido como el primer ángel estableció: “que bajo ningún consentimiento se le permitiría a ninguna de las partes firmantes experimentar o estudiar bajo ninguna circunstancia a las criaturas que le acompañaron en batalla.” y que al igual que el eran originarias de Edén. 

      

    »Debido a esta parte del acuerdo, la naturaleza exacta de la fuerza y capacidades de dicha especie nunca fueron conocidas. Cuatro años después del retiro voluntario de Xozél y los suyos de las comunidades humanas en el año 350, el régimen inició una serie de ataques en diferentes zonas del planeta usando las denominadas criaturas. En estas batallas se evidenciaron unas mejoras significativas en la capacidad de combate de estos enemigos que aún se mantiene en la actualidad. Estas nuevas habilidades inutilizaron las estrategias de defensa que ya se tenían diseñadas incrementando exponencialmente las derrotas. 

      

    »Los movimientos de respuesta-ataque de los ángeles son en relevancia distintos a los enfrentados en la guerra del 300, su velocidad y tiempo de reacción habían aumentado en más de un 200% según pudimos apreciar estudiando los fotogramas de las antiguas filmaciones de combate en comparación con las posteriores y actuales. Por lo tanto, imaginamos que estos fueron modificados de alguna manera aunque en apariencia seguían viéndose igual que los enfrentados hacen casi dos siglos. 

      

    »En el año 420, significativamente reducida la población humana disidente, Edén comenzó a diseminar los animales apodados como: “perros”, la finalidad de estos era encontrar las células de resistencia tanto de la Unión como de los Divergentes. Dichos elementos son en efecto una arma de caza… descubrimos que una vez matábamos a estos seres, los ángeles aparecían en la zona del suceso. Entendimos que dichos animales servían como carnadas para encontrar las colonias con capacidad de ataque. 

      

    »En una sustracción exitosa por las fuerzas conjunta de la Unión en el 425 donde se logró atrapar vivo a uno de los mencionados “perros”, el departamento de DIIU se percató que sus habilidades de reacción se vieron alteradas por un CPU instalado y conectado al cerebro del animal que no hemos podido replicar a la fecha. Llegamos a la conclusión que el cambio sustancial en el ataque-defensa de los ángeles está relacionado con esta tecnología. » 

      

    Dumont comenzó a toser y rascarse el cuello mientras gruñía:  

    —¡Vaya, mi garganta no es lo que solía ser! —Aclaró un poco más con unos gruñidos suaves; cuando se sintió listo continuó—. Bien, entrando en materia, el arma de Masha en términos simples, es un emisor de pulsos electromagnéticos. Actualmente su rango de efectividad es muy limitado. Lo que tenemos que mejorar de primera intención es el alcance. La tecnología desarrollada por Masha hace que el pulso electromagnético viaje como un haz de luz. El reto será mejorar la distancia sin permitir que las ondas se expandan para minimizar los riesgos, cuestión de poder alcanzar los ángeles en un mejor rango y disminuir los peligros que el impulso podría representar para nuestros artefactos y el mismo aparato en sí. 

    El anciano cerró el cuaderno quedando en silencio por unos segundos antes de continuar. 

    —No obstante le costó la vida a Masha… pudo demostrar que al igual que los perros de Edén los ángeles también tienen una CPU conectada a sus cabezas, ¿Verdad Sr. Camus? 

    Él asintió. 

    —¿Cómo haremos eso, que se necesita para mejorar el arma? —preguntó Laín.  

    EL doctor giró su silla de forma dramática hasta quedar de espaldas a sus visitantes, se inclinó mientras exhalaba con fuerza para poder apreciar mejor los cuadros sobre la pared, señaló el Coloso de Goya y habló: 

    —Ellos… los vehículos de los endellator usan dos poderosas baterías de litio, lo suficientemente compactas para poder aplicar a los rifles, de primera intención podremos hacer dos unidades de tres disparos cada uno por carga. El prototipo sólo da un disparo de corto alcance. Ustedes consiguen las baterías y yo hago el resto. 

    Los tres veteranos combatientes se miraron como hablándose con la mente. 

     —¡Namur! —comentó Noelle a la vez que apagaba la grabadora, jugueteó un poco con ella y la guardó en uno de los bolsillos del pantalón—. Allí hay un campamento de Edén, está lleno de autos y otros equipos, es una especie de depósito. Está a menos de dos horas en moto, además, podemos incursionar por el Sambre o por el Mosa. 

    —¿Qué hora tienes Uvu? —preguntó Laín mientras golpeteaba el piso de manera repetitiva con los talones. 

    —Pasamos las mil novecientas.  

    —Bien, tenemos tiempo antes de que anochezca… ¿Tiene quad doctor? —Dumont que aún estaba oculto por el espaldar de su silla dejó ver su mano con un pulgar hacia arriba. 

     —¿Que dices Noelle, cual es el plan? 

     —Uvu debería organizarlo, esta es su zona. 

    El anciano se levantó y entresacó de su escritorio un rollo de lo que parecía un mapa:  

    —Tenga señor Camus, pasen al taller, los alcanzo en un minuto. 

    Dicho esto, los tres veteranos pasaron a través de la puerta marcada como TALLER, al entrar, notaron que desde fuera esta habitación no parecía tener el impresionante tamaño que lucía, era un espacio de unos cuatrocientos metros cuadrados, repleto de estanterías metálicas y mesas llenas de las más extrañas herramientas y aparatos. Había en diferentes puntos del salón lo que parecían artefactos cubiertos con telas, imaginaron que para resguardarlos de la suciedad. Se adentraron unos metros más y al fondo de la habitación visualizaron uno de los cuadrúpedos centinelas que de tan desagradable forma los habían recibido tiempo atrás. No pudieron evitar sentir un impulso de autodefensa y al unísono pusieron sus manos sobre sus armas, una vez se tornaron hostiles orientaron mejor la mirada; vieron que el robot lucía apagado. Uvu, una vez más calmado pero sin perder la cautela, ni apartar la mirada de aquel inactivo guardián, abrió el mapa en una de las mesas que vio más desocupada, agarró unas piezas de metal y las puso en cada esquina del plano para evitar que se enrolle devuelta. 

    —Como dijo Noelle, Namur no está tan lejos de aquí, podremos entrar y salir de manera rápida antes de que acabe la noche. —Señaló en el mapa donde estaban ubicados y trazó con el dedo una línea —. Iremos por este camino para cruzar a Bélgica… nos detendremos para esconder las motos en el Louise Marie. El campamento de Edén está en el Parlement Wallon —explicó con un acento tan marcado que sus acompañantes arrugaron la cara. Prosiguió—, podemos ir por el Sambre para no ser detectados por las fuerzas en tierra y emergemos cerca del edificio, nos acercamos a unos de los vehículos, sacamos las baterías… volvemos de la misma manera, entrar-salir, ¡facile! —sus compañeros se le quedaron mirando mientras asentían, Laín tomó la palabra para recapitular el plan que había propuesto el francés: 

    —Debemos tratar por todas las maneras ser sigilosos. Sería estúpido mencionar los riesgos de enfrentar todo un campamento… bien, Iremos en dos motos. Uvu por delante, Noelle y yo te seguiremos. Escondemos los vehículos… entramos al agua… —Se puso junto al comandante, buscó con la mirada sobre el mapa que reposaba en la mesa, e hincando el dedo en el papel señaló—. Salimos por la orilla sur del río, próximo al parlamento. Ustedes van por las baterías… yo cubro el retorno. 

    En ese momento Dumont entró y caminó entre ellos como si no estuvieran, se dirigió a uno de los estantes y agarró una maleta cuadrada, al abrirla un ruido metálico hizo eco en todo el salón. Sacaba unos atuendos que fue sacudiendo uno por uno hasta quedar satisfecho de que no le quedaba polvo, una vez completaba el ritual de limpieza las ponía en su hombro. Los demás lo observaban en silencio, cerró la maleta con la misma calma con la que la abrió y se dirigió al grupo: 

     —Tomen, son trajes de Neopreno. No querrán congelarse antes de poder salir de las aguas del Sambre. Estarán heladas por la noche. Las motos están afuera, camufladas en un pequeño almacén a unos cuantos metros de la superficie, al norte. —Se acercó a Laín y le dio un pequeño control—. Esto abre la puerta de entrada. Cuando se vayan dejaré la cerradura de adentro abierta, programé a mis protectores para que los identifiquen y no los vuelvan a atacar. Los estantes del fondo tienen equipos y armas que pueden utilizar, ahora nos toca esperar la noche. 

    Dicho esto, el anciano salió y los demás comenzaron a prepararse.  

      

    Los jovencitos aun conversaban en la habitación de descanso. 

    —No lo puedo creer, entonces mi papá es amigo de un ángel.  

    Su compañero encogiendo los hombros habló: 

     —Sólo si es quien dicen que es… 

    —Tu viste un ángel Yuri, vamos, ¿Cómo son?... dime. —Luda preguntó por emoción olvidando que estos recuerdos no eran del agrado de del joven marinero—. Perdona. 

    Terminó diciendo cuando vio tristeza en los ojos de su nuevo y único amigo que agitando las manos frente a él sonreía. Aunque quiso ocultarlo, el tono de su voz cambió: 

    —No importa, te contaré… ¿Recuerdas el cuadro del doctor? —Él asintió—. Bueno, el hombre que estaba detrás de la mujer, con la espada en la mano… el de las alas, los ángeles de Edén se parecen un poco, sólo en la forma, pero el que enfrentamos hace dos años era enorme, no como el de la pintura. Sus alas eran negras… las balas rebotan sobre ellas, ¿Sabes?… se acercó a mi… creo que medía casi tres metros, su rostro… tienen la forma de un hombre pero, era como que… diferente. Sus dientes… 

    El jovencito permaneció reflexivo. Su colega lo miraba, parecía como que ya no estaba ahí. Apretaba sus manos con fuerza y comenzó a respirar lento y profundo, veía como se expandía y contraía su pecho. 

    —¡Olvídalo Yuri! Ya no quiero que me cuentes. —Le dio un golpecito en el hombro para sacarlo del aparente trance—. Pronto lo veré yo mismo cuando el arma de tu madre esté lista.  

    —¡¿eh?!... Bueno, si no quieres. 

    Luda sabía lo que le costaba recordar. Esa reacción le hizo pensar en que Masha había muerto protegiéndolo. En esos momentos la puerta se abrió, era Dumont que asomaba la cabeza con una peculiar sonrisa:  

    —¡Acompáñenme niños! 

    Ambos se levantaron y comenzaron a seguir al anciano, cruzaron por su despacho y no pudieron evitar quedarse viendo la imagen de Juana de arco. Continuaron caminando hasta que atravesaron la puerta del laboratorio, los muchacho le seguían de cerca, avanzaban por aquel sombrío corredor que Laín habría cruzado anteriormente. Finalmente llegaron a la habitación donde reposaba el cuerpo del endellator, el doctor abrió una gaveta continua a la fría mesa donde estaba aquel regalo que habían envuelto no hace mucho los allí presentes. Sacó mascarillas de tela, guantes de látex y unas batas de cirugía que pasó a los niños.  

    —Pónganse esto —dijo de forma relajada, los chicos obedecieron y comenzaron a vestirse al ritmo que Dumont también lo hacía, señaló unas tijeras que estaban sobre una pequeña mesa metálica que estaba rotulada en relieve y se podía leer: Stainless Steel. Hizo un gesto a Yuri con las manos para que se la pasara, cuando este tenía el filoso instrumento en las manos comenzó a platicar: 

     —No es justo que los niños deban acostumbrase a la muerte… yo tenía más o menos su edad cuando mi papá me hizo acompañarle a mi primera autopsia. A diferencia de ustedes era la primera vez que yo veía a alguien o algo muerto. Es injusto pensar que aún en estos tiempos existan familias privilegiadas, pero hasta este tipo de cosas necesitan un orden, un científico no puede llegar al clímax de su trabajo peleando en un campo de batalla, menos si muere —explicó esto mirando al joven marinero, al tiempo que se movía hacia los pies del endellator, tomó parte de la tela que cubría el cadáver e hizo un pequeño agujero; empezó a cortar el lienzo en línea recta hasta la cabeza para liberarlo de su envoltorio. Apartaba la tela con cuidad para exponerlo, este, aún llevaba toda la vestimenta. 

    —Este uniforme no lo podré romper con las tijeras, ayúdenme a desvestirlo. 

    Los muchachos que ya conocían bien las indumentarias militares, comenzaron con las botas, quitaron todos los broches, botones, velcro, ganchos, correas y demás agarres hasta que pudieron comenzar a sacar las prendas pieza por pieza. Unos minutos después el endellator quedaba sólo con la ropa interior y el casco. Dumont cortó la camisilla y los calzoncillos con sus tijeras que ahora volvieron a ser útiles. Se puso unos lentes trasparentes que tenían un pequeño micrófono adjunto, le dio a un botoncito rojo en el lente y habló: 

    —Veo un agujero que parece ser de cuchillo sobre la tráquea del individuo. —Entró el dedo por la abertura y comenzó a hacer muecas de conjeturas—. Aparentemente murió por decapitación, la navaja llegó hasta las cervicales y las separó. 

    —¡Fue Luda! —dijo Yuri, y este lo empujó refunfuñando.  

    —¿Quién te preguntó?  

    —No importa quien fue jóvenes… ¡Pero valla que tienes fuerza! Se necesita de mucha presión para hacer esto—Luda se sonrojó con el cumplido. 

    —Niños peleando la guerra de los hombres. Qué pena, pero, ¿Quién soy yo para hablar? si nunca he peleado una sola batalla… sigamos. El individuo es un endellator varón… ¡oh!, casi lo olvido, ¿Saben que son los endellator? 

    Luda respondió:  

    —Soldados de Edén. 

    El anciano movió la cabeza a los lados con cara de contrariedad.  

    —Tienes razón, pero me refiero biológicamente. 

    Ambos jovencitos sacudieron la cabeza en símbolo de negación. 

     —Primero un poco de historia. Después de la guerra de Xozél, Edén implementó un plan de adoctrinamiento sobre su población para evitar futuros actos de traición. Estas políticas eran contradictorias a los principios e ideales por lo que se creó esta forma de gobierno de primera intención. Comenzaron a ejercer ideas que se podrían considerar nacionalistas sobre sus ciudadanos, no obstante a esto, también aplicaron una variedad de acciones de mejoramiento genéticos que terminaron en lo que ahora reposa en esta mesa. Según como avanzaban las generaciones fueron reemplazando los soldados que lucían como nosotros, como humanos, por los nuevos ciudadanos modelos, los endellator. Descubrimos después, según fuimos peleando, capturando, matando y estudiando, que estos no son una especie diferente; son tan humanos como nosotros tres. Al final, sólo cambiaron parte del fenotipo de su población con CRISPR. 

    —¿Qué es eso? —preguntó Yuri.  

    —Es una técnica de inserción de genes, comenzó a desarrollarse en la época media, se usa para modificar la secuencia genética de un individuo cambiando artificialmente su forma. Después de la creación de Edén estas técnicas quedaron prohibidas, pero vemos aquí que eso nunca fue así. Por favor Luda, quítale el casco. —Este de inmediato realizó el mandato. El doctor sujetó por la cara al endellator y empezó a moverla mientras pasaba los dedos por el pelo del difunto—. El individuo no presenta más contusiones en el cuerpo ni en la cabeza. Edén entendía que para que no volviera a pasar lo que pasó con Xozél, su pueblo debía encarecidamente sentirse más que humana, debían ser ciudadanos únicos y especiales, diferentes. Edén-Bellator, su nombre viene de la palabra latina Bellator que significa guerrero, compuesta con el nombre Edén. Así de comprometidos están… comenzaron una campaña de modificación masiva dentro de la población, creemos que para estas fechas todos los humanos del régimen lucen en apariencia como el individuo que aquí descansa. El objetivo más que de fondo era de forma; querían diferenciar su población del resto de los humanos. 

    Dumont abrió con sus dedos los párpados del cadáver hasta exponer su ojo: 

     —¿Qué ven? —preguntó a los chicos. 

    —Son totalmente negros —dijo Yuri. Luda recordó el momento en que los atacó, antes de matarlos fue lo primero que notó.  

    —¡Exacto! —indicó el anciano y continuó—, empezaron cambiando uno de los rasgos más distintivo de la raza humana, el color de la esclerótica, ya no más “Tan humano como el blanco de los ojos”. Con el tiempo este rasgo fue heredado de generación en generación, al igual que la musculatura más tonificada y las orejas puntiagudas. Aun así, biológicamente son tan humanos como nosotros. Lamentablemente han sido educados para pensar que son superiores. Hace muchos años, siglos atrás, en la época media, un grupo de personas tuvieron la misma estúpida idea y al igual que hoy, lo único que resultó de eso fue la pérdida de millones de vidas. He llegado a pensar que realmente la historia se repite, lo único que esta vez ganaron ellos, La raza superior. Malditos imbéciles. 

    En ese momento comenzó a parpadear una luz en un panel de la pared, Dumont miró su reloj mientras hablaba:  

    —La puerta principal se abrió… ya se van, no me di cuenta de la hora. 

    —¿Quiénes? — preguntaron al unísono los chicos. 

    —Sus padres. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    VII ESTRATAGEMA 

      

      

    La brisa soplaba armoniosa entre los árboles, el sonido de las aves nocturnas reverberaban entre el follaje del Avesnois acentuando la oscuridad de la noche. Laín miraba al cielo tratando de predecir el clima en tanto cerraba la puerta con símbolos de calaveras. Cerca de él esperaban los dos combatientes para partir, la escasa luz de luna le permitió cruzar mirada con Uvu, alzó su mano derecha, con el dedo índice y mayor apuntó a sus ojos, esta era la señal para que se pusieran las gafas de visión nocturna. 

    —No debemos encender ninguna luz a partir de ahora —comentó y los demás asintieron—, sigamos al norte. 

    Avanzaba recordando el camino que Dumont le había señalado anteriormente. Mientras marchaban, Noelle se fijó que los robots los perseguían manteniendo cierta distancia:  

    —Espero que lo que dijo el anciano sea cierto y esas malditas cosas no nos ataquen. 

    El barbudo comenzó a hacer señas apuntando una extraña estructura que se erguía entre los troncos de unos frondosos árboles de Acacia, era algo parecido a un pequeño granero que empezó a distinguir frente a ellos, habían llegado al escondite de los vehículos, con algo de esfuerzo quitaron la vegetación y escombros que lo camuflaban. Unos cuantos tirones a unas ramas y la entrada del lugar se dejó ver, una puerta doble de aspecto deteriorado quedó expuesta, al empujarla esta no hizo resistencia y dedujeron que no tenía seguro, terminaron de abrirla aplicando algo de presión.  

    —¡Voilà! —dijo Uvu, dentro estaban las quad. Eran dos iguales a la que había dejado Laín en Londres—, enciendan los comunicadores. 

    Los tres presionaron los dispositivos que llevaban en las orejas y emitieron algunos sonidos para probar; una vez listos y como lo habían planeado: el francés montó la primera, la pareja abordó la otra. Salieron de manera acelerada con destino a Namur; las motos iban bamboleándose por el difícil y oscuro sendero, acelerando tan pronto como se podía, después de un extenuante pedregal atravesaron el bosque, podían ver más adelante una de las rutas que conectaban a las antiguas autopistas que los llevarían a la frontera franco-belga, una vez en suelo firme pudieron aplicar más velocidad.  

    El desolado paisaje se mezclaba con la brisa fría en su recorrido, llevaban más de media hora sobre la carretera y sólo la luna y las estrellas les iluminaban, de todas maneras, la claridad era suficiente para que a través de los visores advirtieran el panorama como si fuera de día.  

    Noelle que ocupaba el asiento de retaguardia, inesperadamente comenzó a reír perturbando el silencio: 

    —¿Sabes que pensaba? —preguntó al barbudo que conducía. 

    —No, pero supongo que me lo dirás —contestó él con algo de aprehensión. 

    —¿Por qué no tuviste hijos conmigo? Estuvimos diez años juntos. —Laín perdió un poco el balance de la moto y se sacudieron—. ¡Oye!... Cuidado —gritó ella.  

    Esto era algo que realmente no se esperaba, él no sabía cómo contestar aquella pregunta, trataba de idear una respuesta, pero cada vez que intentaba decir algo sólo balbuceaba. La dama, que le había dado tiempo suficiente para rebatir continuó su discurso: 

    —Sé que eres un maldito hijo de puta inconsciente, pero debiste por lo menos guardarme algo de luto, ¿No? 

    Los ojos del incauto lucían nerviosos, se preguntaba si ella lo estaba apuntando con un arma mientras le hablaba.  

     —¿De qué hablas Mujer? 

    —Tu hijo… él va a cumplir trece años, ¿Cierto? más nueve meses de gestación… son casi catorce malditos años, lo mismo que se supone llevo muerta para ti… ¿Sabes qué significa eso? —Él tragaba en seco, definitivamente no sabía que decir—. Significa que comenzaste a fornicar desde que saliste de aquel maldito laboratorio donde me dejaste muerta. No me guardaste ningún maldito Luto, ¿Fue con la maldita chica esa? 

    —Noelle cálmate —dijo él con la voz un poco cortada, quería ganar tiempo en tanto que construía excusas en su cabeza. 

    —¿Saben que la comunicación esta activa verdad? 

    Se escuchó hablar a Uvu con un tono cómico, el barbudo sintió un alivio inmediato, en ese momento el silencio volvió a reinar entre ellos mientras el francés reía: 

    —¡Eres todo un galant! 

    —¡Cállate! —dijeron al unísono la furibunda pareja. 

      

    Entre tanto, en la fría sala ya lejos de donde habían partido, Dumont aún diseccionaba el endellator asistido por los jovencitos. El cadáver ya tenía la parte del tórax totalmente expuesta, la piel y los músculos ya habían sido retirados. 

    —Luda… por favor pásame la sierra que está por allá. 

    Señaló con el dedo por una de las estanterías, él ya había visto antes estos instrumentos, lo buscó pasándolo deprisa al doctor. 

     —Ahora niños… dividiremos el esternón. 

    El doctor encendió el ruidoso aparato en forma de pulidora, la afilada hoja dentada giraba velozmente, el ya molesto zumbido que emitía, terminó convirtiéndose en chirrido cuando inició el corte, Luda y Yuri arrugaron la cara al ver el grotesco evento, astillas de hueso brincaban a los lentes del anciano. 

    —¡Ya está! —exclamó con satisfacción.  

    Apagó el escandaloso instrumento y lo puso sobre la pequeña mesa metálica, se acercó al cadáver con cara de esfuerzo y colocó las manos entre la apertura que ya había hecho para insertar un retractor esternal, comenzó a tirar con fuerza de la manivela para separar las costillas, en ese momento sonó un ¡crag! Que acompañó con una mueca. 

    —¡ups! parece que algo se rompió… suerte que está muerto —dijo a forma de chiste. 

    Los chicos que miraban más con asco que con impresión, no les pareció graciosa la broma, el anciano se encogió de hombros al ver que su burla no fue acogida e inició un elaborado manoseo de todas las entrañas. Tomó pequeñas muestras de cada órgano y las fue entrando en unos frascos que iba etiquetando según cada tipo de tejido, los tapaba con cuidado, pasando a sus pequeños asistentes al ritmo que terminaba. 

    —Al parecer no han sufrido más cambios… por lo menos esta generación. Haremos unos cuantos estudios a las muestras y veremos. Pero eso será después. Jóvenes la mesa donde reposa el aquí presente tiene ruedas, quiten los seguros y síganme. 

    Dumont se dirigió a un pequeño lavabo que quedaba en una de las esquinas de aquella sala, enjuagó sus manos con los guantes aún puestos e hizo señas para que le siguieran fuera, los chicos comenzaron a empujar la mesa tras él. Mientras caminaba comenzó a hablar: 

    —Se dice que nosotros, los humanos, somos los seres más inteligentes del planeta. Siempre he pensado que a lo que llamamos inteligencia es una fuerza relativa y equitativa del inconformismo; un comportamiento inherente de toda materia. Miremos la vida, o a lo que llamamos vida. Más que cierto es el hecho de que no sabemos cómo empezó, pero, no menos cierto es que si sabemos de qué está hecha. La componen elementos que de sobra conocemos: carbono, hidrógeno, oxígeno, nitrógeno, fósforo y así sucesivamente. Lo curioso está en que estos mismos elementos por separado no son vida y todavía conociendo la naturaleza de estos, y aún con la inconformidad con lo que lo hemos intentado, no ha habido forma de reproducirla. Las mezclas no dan el mismo resultado al que los llevó la inconformidad del universo mismo. En algún punto la inconformidad haló de los hilos, y la sinergia conspiró para que de alguna forma la materia dejara de conformarse con su estado, los elementos se abrazaron y bailaron al son de la inconformidad por el cosmos, la danza fue tan compleja que incluso siendo tan inconformes no hemos podido emularla. De ahí en adelante la vida ha evolucionado en este mundo hasta su mayor punto de inconformidad: los humanos; la mayoría de las especies de este planeta encontraron un punto de equilibrio entre ellos y su ambiente, se volvieron conformes, encontraron ese lugar donde su inteligencia superó su inconformismo, se adaptaron a sus habitad y vivieron conforme sus recursos… ¡Eso es ser inteligente! pero no el humano, no, no, no. No el humano, no nos conformamos con los alimentos que nos ofrecía la tierra y el cobijo de las cuevas, a través de los años hemos adaptado los ecosistemas a nuestro favor. Lo cambiamos todo a nuestro favor, nos hemos alimentado de las entrañas mismas de la tierra, sacrificamos todo a nuestro favor y aun así seguimos inconformes. Este endellator y los ángeles que andan por allá afuera son la prueba de nuestro infinito inconformismo. Definitivamente no somos los seres más inteligentes del planeta, somos los más inconformes… ¡oh! Ya llegamos. 

    Los jovencitos que escuchaban atentos, salieron del trance en el que habían sido envueltos por el apasionante discurso. Siguieron al elocuente doctor por una de las puertas del pasillo.  

    —Bien chicos, enciendan el triturador que está por allá. 

    —¡¿Vamos a triturarlo?! —decía Yuri con sorpresa mientras miraba a Luda, Dumont se giró para verle.  

    —Bueno… preferiría incinerarlo, pero en estos días las señales de humo no son una buena idea. Humo quiere decir fuego y fuego mayormente es sinónimo de humano. Pero no se preocupen, no se desperdiciará. La pasta de endellator es biodegradable. 

    Otra vez el chiste no se tomó con gracia. 

      

    De camino a Namur sólo el sonido del viento reinaba después de la pequeña discusión de Noelle. Uvu comenzaba a visualizar las luces que en la distancia parpadeaban en el visor, obviamente era señal de que se acercaban a su objetivo, sólo las ciudades ocupadas por Edén exhibían el uso de energía eléctrica.  

    —Estamos a menos de quince minutos, saldremos de la carretera, iremos por la orilla del río hasta el antiguo parque Louise Marie, Esas zonas no son vigiladas, esconderemos las motos entre la vegetación. 

     —Copiado —respondió Laín.  

    Llegaron al punto justo en el tiempo que vaticinaron. Situaron los vehículos entre la maleza y comenzaron a prepararse de inmediato. Se quitaron las ropas que traían, y quedaron sólo con los trajes de neopreno, tomaron un bulto que llevaban y comenzaron a sacar sus equipos: tres propulsores de buceo, unas botellas de oxígeno y unas cuantas armas. 

    —Recuerden entrar-salir, nos sumergimos y flanqueamos por la orilla sur del río… guíanos Uvu —dijo Laín e inmediatamente entraron a las frías y oscuras aguas del Sambre.  

    Iban totalmente sumergidos, el francés por delante los guiaba, los propulsores le facilitaron la distancia y cubrieron la ruta en pocos minutos. El señor Camus se giró debajo del agua y dio el frente a sus compañeros, estos le miraban mientras el hacía señas para que salieran a la superficie. Los tres emergieron al mismo tiempo, sus cabezas rompieron la tensión del agua con tanta delicadeza que casi no crearon perturbaciones.  

    —Llegamos… estamos debajo del Pont du Musée, frente de nosotros debe estar el Parlement —explicó el ahora guía. 

    —Demos un vistazo —sugirió Laín. 

    Los tres se arrastraron hacia la orilla, caminaron un poco y elevaron la mirada en busca de obstáculos, el puente estaba despejado, frente a ellos divisaron un aparcamiento a pocos metros. Estaba repleto de vehículos de diferentes tipos y tamaños, entre ellos uno de los camiones tácticos que usaba Edén, un International FTTS modificado, el que tenía las preciadas baterías; había dos endellator vigilando en la zona, miraban justamente en dirección donde ellos estaban. Noelle comenzó a susurrar:  

    —Bien, tenemos MP7 con silenciador, ellos están a unos 50 metros. Iremos entre los autos para neutralizarlos… si uno de ellos dispara estamos jodidos.  

    Laín continuó: 

    —Las baterías están debajo del asiento del copiloto. Uvu tú las sacarás, yo los cubriré desde aquí. 

    Acomodó su rifle M40A5 y empezó a roscar el silenciador, rápidamente sus colegas se pusieron en movimiento entre los vehículos, caminaban inclinados sin perder de vista sus objetivos. No se podían dar el lujo de una confrontación, debían eliminarlos de manera sordina y fulminante. Ambos se posicionaron lo más cerca posible, estaban agachados y podían ver los pies de quienes asechaban por debajo de los autos, el francés habló por la radio:  

    —Noelle… en tres, dos, uno. 

    ¡zruuu!, ¡zruuu! unas silenciosas pero mortales ráfagas de las poderosas balas 30mm que a tan corta distancia atravesaron los chalecos de los incautos con suma facilidad.  

    Mientras ella acomodaba los cuerpos en un punto donde no los pudieran ver, Uvu corrió hacia el camión para sacar las baterías, desmontó el asiento lo más rápido que pudo, tomó unas herramientas y comenzó a sacar una tapa que las protegía, destornillaba lo más expedito que sus gruesas manos le permitían, de repente escucharon a Laín que hablaba de manera apresurada por el comunicador:  

    —¡Dos elementos salen del edificio! Parece que hay cambio de turno. Vienen de camino al aparcamiento.  

    —Mierda, mátalos —dijo la aguerrida mujer.  

    —Si les disparo en la posición que están, nos descubrirán —contestó de manera atareada. 

    —¡Merde! Esto es más complicado de lo que pensé… necesito un poco más de tiempo. 

    Se oyó a Uvu. 

    —Noelle cúbrete… esperaré que se acerquen más, les dispararé cuando entren al aparcamiento. 

    El barbudo ajustaba su mira, los veía caminar hacia donde se encontraban, esperanzado en que estos no los vieran primero. Una calle de cinco carriles separaba el edificio del aparcadero, estos avanzaban y él se mantenía calculando la distancia, no podía disparar mientras estos fueran visibles desde el parlamento, estaba casi seguro que alguien los vería caer. A pesar del frío de la noche, una gota de sudor empezó a bajar por su cien. 

    —Mujer, dispararé cuando crucen la primera línea de vehículos, prepárate para recoger los cuerpos… cinco, cuatro, tres, dos, uno. 

    ¡zup!, ¡zup! dos impactos casi simultáneos en ambos cráneos, los cuerpos cayeron casi al unísono, ella se les aproximó lo más rápido que pudo y los arrastró para ocultarlos.  

    —Las tengo —dijo el francés. 

    —Moviéndose, moviéndose. 

    Se escuchó a Laín un poco desesperado. Sus compañeros, rápidos pero cautelosos regresaban a la posición inicial, en tanto, él los veía acercarse por la mirilla del rifle. 

    —Pronto, pon las baterías aquí. 

    Noelle abrió una bolsa impermeable, Uvu entró las baterías mientras el barbudo recogía su rifle. De manera acelerada se dirigieron al agua e hicieron inmersión. Era cuestión de tiempo que notaran lo que había pasado, tomaron los propulsores que habían escondido estratégicamente en un punto bajo el agua de donde habían salido anteriormente; buceaban a toda la marcha que le permitían los aparatos. Emergieron justo donde habían partido anteriormente y escucharon unas alarmas en la distancia, el recorrido que los separaba del aparcamiento donde habían actuado estaba a poco más de un kilómetro, debían partir de inmediato. Subieron apresurados a las motos y salieron trepidantes, ahora que sentían que podían ser perseguidos el regreso se les hacía más largo. 

    Llevaban una hora de camino, pero los nervios aún estaban vívidos por el temor a ser atacados.  

    —Entrar y salir, ¿Cierto Hermano? —dijo sonriente el francés por el comunicador mientras iba a toda velocidad frente a él.  

    —Sí, entrar y salir —contestó el barbudo con algo de alegría. 

    De ahí en adelante todo fue silencio.  

    Llegaron y aún no salía el sol, lo primero en recibirlos fueron los robots, guardaron los vehículos en el viejo almacén donde las encontrado y caminaron hacia la puerta con símbolos de calavera mirando en todas direcciones; los tranquilizaba el hecho de que las máquinas también estaban calmas. Una vez en frente de la llamativa entrada, Laín presionó un botón con una imagen de candado que estaba en el control que le había dado Dumont, ¡piiis! un sonido de aire liberándose y la puerta se abrió. Bajaron y atravesaron la puerta automática, caminaron por el elegante pasillo y dieron a parar al despacho del anciano, quien estaba sentado en su escritorio con un libro en la mano, se podía leer en la tapa: El extraño caso del doctor Jekyll y el señor Hyde 1886.  

    —Aquí están las baterías. 

    El barbudo puso la bolsa con las baterías sobre el escritorio, el doctor apartó la mirada de su libro y notó que los tres llevaban los trajes de neopreno. 

    —¿No les dio tiempo a vestirse? 

    Esto le causó gracia a Noelle y comenzó a reír entre dientes:  

    —Tuvimos una retirada acelerada doctor —respondió cubriendo su boca, Laín no pudo evitar pensar que se veía bella. 

    —¿Dónde están los niños? —preguntó Uvu. 

    —Duermen… tuvimos una noche interesante. Ahora tienen un merecido descanso —decía el anciano entretanto utilizaba un pedazo de papel como pisa página. Cerró su libro y fijó la mirada sobre la bolsa que contenía las baterías. 

    —¿En qué tiempo tendrás los rifles listos? —preguntó el ansioso líder. 

    —Tres días supongo… deberían descansar, ¿Querrán pensar en eso más tarde? Por lo que veo ustedes también tuvieron una noche interesante —decía a la vez que sujetaba la bolsa con las baterías, la abrió con algo de urgencia y con emoción las sacó. 

    —¡Sí que son bellas! —Eran tecnología de Edén, tenían forma rectangular de unos 17cm de largo, 11.5 cm de ancho y 5.5cm de altura—. ¡Litio-Azufre 500 kilowatt horas por kilogramo, esto servirá! —exclamó con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —¿Dónde están las habitaciones? —Interrumpió Noelle mientras se estrujaba el ojo. 

    —En el pasillo señorita. Entre por la puerta con la letra H, habrá un pequeño corredor, tome la habitación con el número 3, ya se la preparé. Señor Camus ustedes compartirán la 7, si quieren ver a sus hijos, están en la 8. 

    En ese momento fue interrumpido de manera brusca por Laín: 

    —¿Si sólo prepara uno no lo podría tener listo mañana? —preguntó con desesperación. 

    El anciano hizo silencio ante aquella interrupción; se inclinó hacia adelante y lentamente iba entrelazando los dedos formando un nudo que puso bajo su mentón apoyando ambos codos sobre el escritorio, una vez acomodado, clavó la mirada de manera desafiante:  

    —¿Qué tiene en mente señor Laín?  

    —Cazar. 

  

   

   
      

    

  


   
    VIII RELATOS 

      

      

    Dumont se levantó de manera parsimoniosa con la mirada clavada al piso; pensativo, se dirigió a la puerta de su derecha y aún cabizbajo posó su mano izquierda sobre el picaporte dando la espalda a todos, levantó la otra a la altura de la cabeza mientras la movía suave de lado a lado a modo de despedida. 

     —Hora de descansar. 

    Sólo se limitó a decir a la vez que salía del despacho. 

    Laín quedó en silencio, ensimismado y un poco furioso pues nunca fue contestada su pregunta. Al parecer el anciano no compartía sus ánimos de elaborar el arma lo antes posible. Uvu le dio una palmada sobre el hombro interrumpiéndolo de sus pensamientos. Este se giró y vio el cansancio en el rostro de sus compañeros quienes le indicaban con gestos que fueran a reposar. Noelle bostezaba mientras los tres se dirigieron al corredor de la letra H, repasaban con la mirada los números sobre las puertas buscando con atención los que le habían asignado antes; ella, que iba por delante fue la primera en ver la que le correspondía: un hermoso número 3 metálico de un brillante color dorado resaltaba en la lustre entrada de caoba, se paró de frente e instintivamente sintió ganas de tocarlo, pasó su dedo por el relieve de la numérica figura y miró sobre su hombro izquierdo, los otros dos se iban acercando buscando el dígito que les correspondía; cuando Laín pasó junto, la astuta dama estiró su mano y lo sostuvo por el brazo a la vez que ingresaba a su aposento, inmediatamente vino a su mente el hecho de que la conversación que habían empezado de camino a Namur no llegó a concluir, él sintió algo de miedo, pero de todas maneras la siguió dentro. Uvu reía de manera silenciosa y entró en la habitación marcada con el número 7. 

    Noelle no medió palabras, puso el seguro y se dirigió al baño tan pronto pasaron, el barbudo, nervioso la veía desnudarse; intentaba alcanzar la cremallera a la altura de su nuca para sacarse el incómodo traje de neopreno. Aquella esbelta figura pasó a la ducha, seguidamente, el melódico sonido del agua contra el piso inició haciendo juego con el vapor que emprendió a inundarlo todo. Laín que ya se había sacado el traje, entró dando pasos silenciosos para tomar una toalla, no pudo evitar fijar su vista en aquella imagen; el cuerpo de la dama se dibujaba a través del templado cristal de la mampara, la boca empezó a humedecérsele, mientras un calambre extraño recorrió su espina de forma ascendente. Sintió ganas de entrar, pero el temor de revivir los ánimos de su último encuentro fue mayor, respiró profundo y aplicando el mismo cuidado con el que entró comenzó a salir.  

    —Entra conmigo. —Estas palabras lo detuvieron súbitamente, volteó y quedó viendo hacia la regadera para asegurarse que había sido ella quien habló—. ¿Qué esperas? 

    No hubo que decir más, entró tan rápido como cayó la toalla que sostenía al piso. Era claro que él no iría a la habitación número 7. 

      

    Ya estaban en la cama cuando surgió la tan temida pregunta:  

    —¿Quién es la madre del chico?  

    —Eso que importa. 

    —A mí Laín… me importa. No volviste a ninguna de las comandancias después del accidente. Quise pensar que habías abandonado todo porque yo morí… pero después recordé que eres un imbécil, sé que me dijiste donde podría encontrarte pero… después que me recuperé sentí miedo, sentí miedo de salir a buscarte, además, soy un soldado, no puedo desaparecer, ir a buscar al hombre de mis sueños. Los ataques de Edén se intensificaron en el Norte. Una batalla llevó a la otra y el tiempo se consumía entre sangre y pólvora. Siempre esperaba verte, que llegaras, como la primera vez, ¿Recuerdas cuando yo aún era una jovencita?, ¡La gran batalla de las fuerzas del Norte en el setenta y cinco! —dijo estas últimas palabras con mucha alegría—, ¿Recuerdas, cuando recuperamos a Estocolmo? Como en un cuento de hadas me sacaste de aquel edificio. Los endellator nos habían rodeado… juraba que ese día iba a morir, vi a tantos caer, sólo me preguntaba cuando sería mi turno. Aquella estructura se estremecía con los impactos, yo estaba en el penúltimo piso despejando el camino a las fuerzas de tierra, disparábamos por los agujeros y ellos respondían con el triple de la fuerza, ¡Que maldito infierno! Ya tenía más de cuatro horas repeliendo los ataques… cuando se me acabaron las balas sentí alivio, ¡Dios! ya no quería luchar, estaba cansada, me sangraban los dedos; estaba muy cansada, cerré los ojos y recosté la cabeza del muro. No pasó mucho tiempo y comencé a oír los pasos de alguien que subía. Aún con todo el estruendo de las metrallas los oía, estaba segura que era uno de los endellator, estaba segura que iba a morir. Apretaba mis ojos y de repente sentí cuando se paró frente a mí. No los abrí, no quería ver. Escuché la explosión del rifle disparándose, me estremecí y aquel líquido caliente bajaba por mi cuello, pero no sentía dolor, aún no abría los ojos, no sabía si estaba viva o muerta, no sabía si aquel líquido que mojaba mi cuerpo era mi sangre. Sólo cuando escuché tu voz: “ven” me dijiste, la sangre que estaba sobre mí era la de ese bastardo. Tú lo habías matado, me tomaste en brazos y saliste conmigo entre las balas. Es un recuerdo tan hermoso. 

    Una lágrima bajó por su ojo, ella la dejó correr y puso una mano sobre su parche.  

    —Maldita sea imbécil, ¿Amaste otra vez después de mí? Yo no fui capaz, ¿Quién es la madre del chico? 

    Laín se sentó en la cama y haló parte de la sábana para tapar su desnudez, la luz que se reflejó sobre su cuerpo dejaba ver una sarta de cicatrices que contaban la historia del tipo de vida que llevaba, tomó un poco de aliento y con un tono suave empezó a hablar: 

    —No Noelle, no pude, ni me interesó amar otra vez. Ni siquiera a ti debí amar, eso no era parte de mi misión… no te puedo decir quién es la madre de mi muchacho, él tampoco era parte… 

    quedó pensativo y su semblante cambió súbitamente. 

    —¿Es la chica verdad? —preguntó ella y él sonrió, esto le bastó, lo conocía lo suficiente para saber que él no se lo diría, de todos modos ella había sacado sus conclusiones. Lo sujetó de la mano y lo invitó a volverse a recostar mientras lo abrazaba y acurrucaba con sus senos, comenzó a jugar con su barba y le habló de manera muy calmada: 

     —A veces creo pensar que realmente te conozco pero sé que no es así, igual que ahora, nunca has sido honesto conmigo. Sé que como pareja eres un idiota. Pero hay algo que debes recordar, somos soldados y ahora soy una comandante… de todas las cosas que nunca me has dicho hay una que siempre te quise preguntar. En los años que estuvimos juntos, había algo que hacías por las noches, sé que lo hacías a espaldas mías pues nunca te vi haciéndolo que no fuera de manera oculta. 

    Laín se acomodó en la cama para poder verla de frente en tanto ella continuaba:  

    —Un día me desperté y te vi enviando algo desde el computador. Pensé que era cosa de un día pero cada cierto tiempo hacías lo mismo, te levantabas cuando pensabas que yo dormía e ibas al ordenador; un día te dormiste sin cerrar la sesión, me ganó la curiosidad y revisé… vi que te conectabas a una señal de satélite, te confieso, lo había olvidado hasta varios años después del accidente, cuando me resigné a pensar que volverías. Para ese entonces tuve una importante misión que consolidó mi acenso dentro de las filas; mi infinita estupidez en lo primero que me hizo pensar fue en ti, mi nuevo rango me permitía acceder a los servidores de comunicación de la Unión y por un momento pensé que podía contactarme contigo, pero después de revisar todo más de una vez, vi que tú nunca tuviste un perfil en los registros, no había una sola señal de que alguna vez tú habías enviado algo, ni siquiera un saludo. Para mi pesar después me enteré que el ejército no tiene satélites activos desde hacía 30 años. —Noelle quedó pensativa—. Sólo Edén tiene satélites activos en órbita… ¿Con quién té comunicabas?, ¿para quién trabajas? 

    Él le contestó con la misma calma con la que ella había hablado: 

    —Trabajo sólo para mí —dijo esto y soltó una carcajada, ella lo miraba con cara rara y terminó contagiada de aquella alegría repentina. 

    —¿De qué demonios te ríes? —decía mientras intentaba evitar la risa, él la besó y entre caricias y toques aquellas cosas le dejaron de importar. 

      

    Habían pasado unas cuantas horas. En la habitación número 8 ya estaban despiertos, Luda y Yuri se terminaban de poner sus botas y salieron en búsqueda de algo de comer, atravesaron el corredor de las habitaciones sin siquiera preguntarse dónde estaban sus padres, pasaron las enumeradas puertas hasta dar con el pasillo, caminaron hasta el despacho del doctor, al entrar, alzaron la vista y vieron las pinturas sobre la pared detrás del escritorio, ahora que conocían sus historias les parecían más admirables. Ambos se vieron con una sonrisita de satisfacción, ¡plaf! Un estruendo de algo metálico retumbando contra el piso llegó a sus oídos, el sonido venía de la puerta marcada como TALLER, se apresuraron a entrar y al atravesarla vieron al anciano que urgido intentaba levantar algo parecido a una plancha de hierro. 

    —¿Me ayudan? —dijo e inmediatamente los chicos fueron en su auxilio y cargaron la plancha mientras él les decía donde debían colocarla—. ¡Ahí está bien! —indicó. 

    La colocaron en una superficie en forma de mesa algo extraña, tenía unas manijas alrededor que se podían usar para prensar los objetos que se colocaban sobre esta, había un brazo mecánico conectado a un riel que podía moverse alrededor. 

    —¿Qué es esta mesa? —preguntó Luda. 

    —Es una estación de trabajos para cortes láser—respondió Dumont. 

    —¡Sólo la había visto en fotos! —expresó Yuri emocionado. 

    —Esta misma mesa usó tu mamá para hacer el prototipo —dijo el doctor sentándose en la cabina que se usaba para controlar el brazo mecánico de la mesa, los jovencitos se pusieron a su lado para ver lo que hacía en el computador—. Anoche mientras ustedes dormían, sus padres trajeron unas baterías que usaremos en las nuevas armas, son más grandes que la que se usaron para hacer el prototipo de Masha; debemos modificarlo. 

    Comenzó a teclear: REM LMR a la vez que los chicos veían la pantalla, Yuri empezó a reír y habló: 

     —¡Dlya moyey mamy vse eto pesnya! —Luda nunca lo había oído hablar en ruso y arrugó la cara. 

    —¿Qué dices Yuri, que palabras son esas? 

    —¡¿Acaso no sabes que soy cosaco?! Es una canción… mi mamá le puso el nombre de una canción al arma —decía entre risas—, todo tenía que ver con música para mi mamá, Losing my religion, esa en particular le encantaba, incluso mi nombre tiene que ver con su gusto por las melodías; ella me contó que cuando era niña su familia disfrutaba mucho de escuchar canciones todo el día, de todas partes del mundo, me contó que a su abuelo le encantaba; él reproducía todo lo que tuviera ritmo… que tenía un cantante preferido. Era casi un ritual todas las mañanas, de manera religiosa el abuelo la despertaba con las canciones de Yuri Vízbor un combatiente de la época media. Para ella ese nombre le recordaba su niñez, le recordaba momentos dulces, por eso decidió darme a luz allá, en Zaporozhia, donde ella misma nació. 

    A Luda le agradó su historia y sintió curiosidad por saber de dónde venía su nombre. Dumont aunque escuchaba no dejaba de trabajar en el artefacto, introducía las nuevas dimensiones del prototipo dentro del computador. 

    —Niños, apártense de la mesa, encenderé el Láser. 

    Los chicos se echaron hacia atrás, se escucharon unas teclas sonar y el brazo mecánico comenzó a hacer movimientos sobre la plancha de metal, un destello de luz se movía rápida y armoniosamente haciendo cortes limpios que dejaba figuras geométricas sobre el hierro. Eran las piezas que conformarían el rifle; el baile del láser duró unos minutos y el anciano se levantó a ver el resultado de su obra:  

    —¡Excelente! Por ahora terminamos, vamos a desayunar, ¿Qué les parece? 

    Ambos asintieron de manera rápida. Caminaron a la cocina que se encontraba en el mismo corredor donde estaban las habitaciones, atravesaron la puerta con la H al mismo tiempo que Laín y Noelle salían de la número 3, el doctor permaneció mirándolos con los ojos bien abiertos: 

    —¡Papá! —dijo Luda emocionado. 

     —Hola muchacho —respondió. 

    —Señor Laín, debió decirme que no compartiría habitación con el señor Camus. 

    Noelle se sonrojó.  

    —¡Bueno! Inviten al señor Camus y acompáñenme, estaré con los niños en la cocina… pasemos por aquí. 

    Dejaron a la pareja en el pasillo y entraron a la puerta número 2. 

    —¡wow! —dijeron al unísono los pequeños, era la cocina más bella que jamás habían visto, todo era exquisitamente blanco, una isla de mármol servía de centro, al fondo una estantería de finas cristalerías, unos electrodomésticos que parecían sacados de una película. Era demasiada moderna con relación al estilo victoriano que lucía el resto de la casa, los emocionados chicos comenzaron a recorrerla tocando y maravillándose con cada rincón.  

    —Veo que les gustó. 

    En ese momento entraron los demás que también se impresionaron con la reluciente cocina, el doctor continuó:  

    —Este fue el último intento de recuperar a la última señora Dumont, que al igual que muchas otras, tampoco se dejó comprar —dijo a carcajadas—, hay unos taburetes debajo de la mesa de mármol, pueden sentarse. 

    —Yo quiero ayudar —solicitó Noelle cuando lo vio sacar unos cuantos víveres del refrigerador, este respondió con una sonrisa y siguió con la culinaria tarea; con atención los revisaba e iba seleccionándolos con la intención de apartar los mejores. 

    Los demás se acomodaron contrario a donde quedaban los ahora cocineros, entre los quehaceres el anciano siguió su conversación:  

    —Lo de hacer familia nunca me funcionó, estaba demasiado sumergido en mis trabajos. Siempre quise superar mis expectativas, llenar los zapatos de mi papá, el hombre que diseñó el plan para atrapar el perro de Edén en el 425. Él junto con el hombre sin alma cambiaron el rumbo de la guerra al descubrir la tecnología de las CPU de cognición y diseñar los planes de contraataque. ¡Vaya que fui estúpido! Fui más director del DIIU que esposo, más que hermano, que amigo. Ahora estoy viejo y solo en esta moderna cueva, ¡eh! aprendan de los errores de los viejos —decía esto mirando a los chicos—, quizás le sirva a los más grandes también —profirió esta vez mirando a la dama, hubo un silencio momentáneo y el sonido del agua burbujeante les servía de música de fondo—. ¡Les encantará la receta! Faltan algunos ingredientes pero me las arreglaré… vamos Noelle ayúdeme con esto. 

    El francés se levantó:  

    —¿Me dejan pelar las patatas? mi viejo siempre me obligaba. El olor de las cáscaras me recuerda esos momentos, ¿Verdad Yuri?  

    Él asintió y fue a pelar las patatas con su padre. Todos reían mientras cocinaban, Luda observaba y también se veía feliz, verlos a todos cocinar le recordaba su cueva en el castillo, se acercó a Laín y le abrazó, este besó su frente y le habló:  

    —Vamos hijo, enseñémosles cómo se cocina. 

    Luda se integró de forma escandalosa: 

    —¡Verás Yuri! Haré el mejor plato que jamás hayas probado. 

    —¡A qué te venzo Luda! 

    De improviso todos cocinaban, reían y probaban según iban avanzando, no sabían si el pulcro blanco de la cocina les había hecho olvidar en que mundo estaban, pero pasaban un extraordinario momento. El tiempo pasó y terminaron cocinando todo un bufet, los colores de la comida se veían aún más vivos sobre el reluciente mármol. Charlaban de manera eufórica y servían a gusto, ¡tin-tin-tin! Dumont golpeteó delicadamente su copa de vino con uno de los cubiertos. 

    —Gracias por brindarme su atención, quería aprovechar tan grata oportunidad para hacer un brindis… por nuestros caídos y por el futuro. 

    Todos alzaron sus tragos y brindaron.  

      

    Esta misma rutina se repitió por dos días más y los tres prometidos días terminaron. Su relativa paz cesó, las armas estaban listas. En el taller todos atendían las instrucciones del anciano: 

    —Como les decía, sólo tienen dos disparos por carga, pensé que les podría dar tres pero hubo un error en mis cálculos, la efectividad del pulso es de 800 metros con un punto de impacto de quince por quince centímetros, si disparan a la parte alta de la cabeza del ángel no habría forma de fallar. 

    Dumont preparó los rifles y le dio uno a cada uno de los chicos. El pulso no es visible a simple vista, sólo a través de la mira podrán ver el haz de luz.  

    —Hay que probarlo en el terreno —dijo Laín. 

    —Un perro de Edén… cuando Masha y yo probamos el prototipo antes de atacar al Ángel lo hicimos con uno de los perros —explicó Uvu y el barbudo desplegó una sonrisa.  

    —¡Excelente!... empaquen, nos moveremos. De camino a Génova probaremos el arma. 

    El francés arrugó la cara:  

    —¿¡Génova!? Debo hacer unos arreglos primero… tengo que reportarlo a la Unión, dejar todo preparado para mí unidad.  

    —¿Qué dices tú Noelle? 

    —Yo voy donde vaya el arma. 

    Los tres veteranos combatientes salieron del taller tratando los futuros planes, atrás quedaron los chicos cargando los nuevos rifles junto al doctor quien organizaba unas herramientas que quedaron sobre una de las mesas. 

    —Yuri, ¿Sabes por qué mi papá quiere ir a Génova?  

    El anciano interrumpió:  

    —Bonorocci —dijo y los pequeños quedaron mirándole con curiosidad—, antes de la guerra del trecientos existía una sociedad dentro de Edén, eran conocido como: “Los Eternos” mi bisabuelo no era mayor que ustedes cuando empezó ese conflicto… mi padre conservaba un diario que él le había heredado; ahora lo tengo yo. Mi familia igual que otras diez, somos los descendientes de los fundadores de aquella sociedad. 

    Pausó por un momento. Comenzó a buscar entre las herramientas que estaba organizando y miró directamente a Luda mientras hablaba:  

    —Eran doce los fundadores, once integrantes que eran los antecesores de las familias exiliadas y tú papá, a quien no se le conoció descendencia, bueno, hasta ahora, ¿No? La mayoría de las cosas que sabían los eternos ni siquiera los descendientes las conocemos. El diario menciona que existían tres arcángeles que eran los generales de las tropas angelicales: Xozél, Ixémel y Lexíer. Menciona que Lexíer e Ixémel planearon la muerte de los eternos para quedarse con el control y tú padre fue el único que sobrevivió; él, y Xozél que no estaba de acuerdo con sus homólogos, unieron fuerzas he intentaron detener el derrocamiento, de ahí desencadenó la tan famosa guerra que casi devasta a todo. El conflicto fue tal que se vieron obligados a firmar un armisticio, parte del acuerdo fue que todos los descendientes de los eternos debían abandonar Edén junto con las tropas que les apoyaron. En general se podría decir que para ese tiempo todo salió bien, pues, la paz reinó por cincuenta años hasta el 350 cuando Xozél y los suyos se alejaron de los humanos; desde entonces jamás se le ha visto, y aunque Edén no perdió tiempo para atacarnos, algunos de los pactos del convenio aún son respetados. Italia es una de ellas, aparentemente fue el último deseo de una mujer que amó el arcángel disidente, Francesca Bonorocci descendiente de uno de los eternos. Desde aquella época ese territorio siempre ha sido una zona desmilitarizada. 

    Fue tanta la información que los muchachos quedaron pasmados.  

    —¿Y por qué cree que mi papá quiera ir allá señor Dumont? 

    —No estoy seguro, pero supongo, que para encontrar a Xozél. 

  

   

   
      

    

  


   
    IX CACERÍA 

      

      

    Se habían despedido de Dumont. Con las armas listas, sólo quedaba ponerse en movimiento, aún era temprano y podían ganar tiempo si partían de inmediato. Fueron escoltados por los robots hasta llegar al almacén donde estaban las motos; esta vez las usarían para llegar a sus apartados destinos. Preparaban el equipaje con apremio ajustándolos a los soportes de los vehículos. 

    Laín dio uno de los rifles a Uvu que ya estaba listo para partir. 

    —No se pueden tener todos los huevos en la misma canasta, ¿No?  

    —Volveré a Calais a dejar mi regimiento en orden, Noelle se está comunicando con los contactos en los Alpes Maritimes, iré lo más rápido posible a encontrarte en Italia… Au revoir. 

    —¡Hasta luego Luda! 

    Se escuchó decir a Yuri desde el asiento de la retaguardia, su pequeño compañero contestó levantando la mano. No le salieron palabras, a pesar del poco tiempo que llevaba conociéndolo, este le había tomado un enorme aprecio, después de todo, nunca había compartido con nadie de su edad. Sintió pesar pero no lo demostró, estaba habituado a despedirse de su viejo pero no había tenido la oportunidad de extrañar a nadie más. Para él era difícil lidiar con esta confusa sensación. Hasta ahora no había entendido el concepto de amistad. 

    —Cuídate Yuri —murmuró en tanto que Uvu aceleraba con destino a aquel puerto donde hacía tan poco tiempo ellos habían desembarcado.  

    —Tramité con los compañeros de los Alpes, envié nuestras fotos, allá conseguiremos quien preparará los documentos para poder entrar a Italia —dijo la dama con la cara aún inmersa en la portátil que cargaba. 

    El barbudo se subió a la moto apresurado, la encendía mientras daba un vistazo rápido a los alrededores para asegurarse que no se quedaba nada: 

    —¡Vamos Noelle!... sube, no sé cuánto tiempo nos tomará llegar hasta Menton. Uvu me dio las ubicaciones de los puestos de Edén, ir evitándolos nos retrasará aún más. 

    —¿Dónde encontraremos unos de los perros papá? 

    Ella interrumpió para contestar a la vez que se subía en el asiento de la retaguardia:  

    —Bordearemos la ribera oeste de río Ain, han avistado algunos por ahí. 

    Luda asintió; mientras se acercaba se percató que le tocaba compartir el asiento. 

    —Ven, colócate entre mis piernas —solicitó la dama dando golpecitos con la punta de los dedos al lugar que había reservado para el jovencito entre sus muslos; verla con las piernas abiertas activó sus instintos, la cara comenzó a cambiarle de color, apresuró el paso y trató de subir disimulando para que no le viera sonrojado, se sentó justo como ella le indicó y podía sentir sus senos en la parte alta de su espalda, vinieron a su mente recuerdos de lo que había pasado en el refugio de Erick; el olor de su perfume a tan corta distancia empeoraba las cosas para su muy agitado cuerpo.  

    —¿Listos? —preguntó Laín. 

    La autoritaria voz de su padre lo ayudó a disipar el pensamiento. 

    —¡Sí! —gritó el chico.  

    Con esta indicación velozmente aceleraba la moto. Se dirigían a toda prisa hacía la ciudad fronteriza con la esperanza de probar el arma antes de llegar a Italia. El viaje era extenuante, seguían a toda marcha cumpliendo con las indicaciones que el francés les había dado para evitar los puestos de vigilancia, llevaban alrededor de diez horas de recorrido y Luda había caído dormido entre los brazos de Noelle.  

    —Despierta al muchacho, estamos llegando al río Ain —dijo el barbudo. 

    Estaban próximos a la zona donde se suponía encontrarían uno de los perros, ella acarició con delicadeza la cara del joven, se acercó a su oído y le susurró una frase en sueco para despertarlo:  

    —Vakna upp vackra baby.  

    Esto le hizo estremecer la cabeza abriendo los ojos lentamente, se dio cuenta que reposaba en el regazo de la bella mujer y se espantó, de un tirón se puso en posición. 

    —¡Tranquilo! no pasa nada —decía ella entre risas. 

    —Atento… estamos en zona de peligro. 

    Al escuchar el mandato, se colocó en un estado de vigilancia, revisó su rifle y comenzó a atender el camino, buscaba entre el horizonte aquella imagen que aún tenía vívida en su recuerdo, sintió escalofríos al pensar en el encuentro que tuvieron con la bestia el día que salieron de Edimburgo. No pasó mucho tiempo y ya se podía ver el río, tomaron un camino que los llevaba cerca de la orilla, según avanzaban el barbudo daba las instrucciones: 

     —Estamos en Onoz, acamparemos por acá —indicó adentrándose en el bosque buscando donde camuflarse, detuvo la moto entre los árboles a una distancia prudente de la carretera, asegurándose que el follaje que los cubría fuera denso—. Quedan unas cuantas horas de luz… preparemos la tienda que nos dio Dumont. 

    Luda dio un pequeño salto y fue el primero en bajar, su padre le hizo una seña moviendo el dedo índice de manera circular a la vez que apuntaba hacia arriba, él asintió e inmediatamente salió corriendo hasta desaparecer entre los árboles. La dama inició los preparativos, tomó uno de los bultos y sacó una tienda de campaña, la desplegó y fijó al piso en cuatro puntos, la tela que cubría el exterior de la tienda estaba hecha con nanotubos de carbono, este material absorbía casi la totalidad de la luz haciéndola prácticamente invisible en la oscuridad. 

    Al poco tiempo el chico volvió: 

    —Aseguré el perímetro pá… preparé el cerco. 

    Él dio su aprobación con la mirada mientras alistaba unas cuantas armas incluyendo el LMR, sacó los comunicadores del bolsillo de su chaleco y pasó uno a cada uno:  

    —Noelle tú nos esperas aquí, iremos a ver si detectamos  a uno de los perros. Revisen la comunicación. 

    Emitieron unos cuantos sonidos a través de los aparatos; una vez revisados, partieron. Se adentraron en dirección oeste caminando sigilosamente, entendían que aunque ellos eran los que buscaban al animal, cabía la posibilidad que este los detectara primero. 

    —Seguiremos la ribera del rio, contrario al viento, con toda esta vegetación hay poca visibilidad, aquí la bestia tendría la ventaja; podría atacarnos desde cualquier dirección —decía su padre. 

    Llevaban unos cuantos kilómetros desde su partida del campamento, entre su persecución, el veterano guerrero notó que su hijo miraba al cielo constantemente. 

    —¿Qué pasa muchacho? 

    —Deberíamos volver… pronto oscurecerá —respondió de forma calmada. 

    Laín elevó la mirada, estaba tan concentrado en el entorno que no se percató, el jovencito tenía razón. Consultó su reloj y se detuvo súbitamente, analizó el área y suspiró con fuerzas. 

    —¡Bien! Vámonos… mañana haremos otro intento. 

    Cambió de dirección y comenzó a caminar devuelta al campamento sumergido en sus pensamientos. Pasaron unos minutos y repentinamente dejó de sentir que su hijo lo seguía, giró a verle, él estaba parado, concentrado mirando a un punto en la distancia, imaginó que algo pasaba y se le acercó de manera cautelosa: 

    —¿Qué ves muchacho?  

    —Allá papá. 

    Su dedo índice apuntaba un lejano punto en la orilla del río, Laín se esforzó pero no alcanzaba a ver, se sintió viejo y refunfuñó un poco. Sacó los prismáticos y buscó en la dirección que le señalaba. Desprendió una gran sonrisa, era un perro de Edén, a algunos trecientos metros, estaba cabizbajo tomando agua del caudal, no podía ser mejor. 

    —¡Rápido el rifle! 

    Luda levantó la correa y lo sacó sobre su cabeza, pasó el LMR de manera apresurada. Su padre apuntó con premura tratando de tener el tiro antes que el animal terminara de refrescarse; si se adentrara entre los árboles tendrían que perseguirlo. Ajustó la mira viendo a través de ella, observaba la cabeza del objetivo, estaba centrado; tomó una bocanada de aire y la retuvo mientras accionaba el gatillo, el lente especializado le permitió ver el espectro de luz que golpeó justo sobre la frente. Apretó los dientes y soltó la bocanada de aire.  

    —¡Maldición!  

    —¡No reaccionó papá! 

    El barbudo le interrumpió y continuó hablando de manera airada: 

    —Debería estar retorciéndose… las terminales nerviosas conectadas a la CPU debieran estar volviéndose locas ¡Maldición! —Miró furioso al piso, trataba de pensar en una solución, aún le quedaba un disparo del pulso, se calmó de manera repentina cerrando los ojos, apretaba fuerte sus párpados en busca de una idea, entonces, giró la mirada hacia Luda—. ¡Localizador! —exclamó. 

    El hábil chico inmediatamente tomó otro de los rifles y apuntó al animal que comenzaba a adentrase entre el follaje, ¡zup! el disparo fue silencioso, el perro se sacudió por el impacto, no debió sentir más dolor que el que provocaría el piquete de un insecto. 

    —En el muslo derecho papá… 

    —Bien hecho. 

    La bestia desapareció tras los arbustos al tiempo que la luz comenzó a menguar anunciando el anochecer, Laín consultó su reloj e hizo una seña al muchacho para que le siguiera. Se retiraban al campamento al son de la oscuridad; ninguno dijo nada devuelta, ambos trataban de entender que pudo haber fallado, era imposible que el arma no funcionara, vieron como el anciano ensayó una y otra vez. 

    —Noelle, apaga el cerco, vamos a entrar al campamento —indicó el barbudo por el comunicador. 

    —Okey. 

    Escucharon ambos en sus oídos. Al acercarse al punto donde estaba la tienda, los nanotubos de carbono aparentaban un hoyo negro entre los árboles, la ilusión era tal, que tuvieron que extender el brazo para ir examinando y sentir cuándo la tendrían de frente. Caminaban despacio con la palma extendida hasta que tocaron algo, habían llegado, sus manos palpaban el singular material que hacía ver a aquella estructura increíblemente oscura. 

    —Déjanos pasar —dijo alzando un poco la voz.  

    Esta abrió desde dentro y la luz escapó por la apertura de la entrada, ingresaron e hicieron gestos de asombro por el cambio de ambiente. La parte interna de la tienda no estaba cubierta por los nanotubos, era de un color pastel, unas luces LED blancuzcas colgaban desde la parte más alta de esta. Respiraron profundo y sintieron la cálida estancia, la conveniente temperatura provenía de un propulsor de aire caliente que estaba en una de las esquinas.  

    —¿Qué pasó?... estaban demasiado lejos, la señal de la radio no se entendía, ¿Hallaron el perro? 

    Ambos tenían un aspecto desanimado. 

    —Le disparé justo en la cabeza… pero no pasó nada, revisé el lector de la batería, el disparo drenó la mitad de la carga justo como en las pruebas, debe pasar algo con ese animal. Por lo menos Luda alcanzó a darle con uno de los localizadores antes de que se escapara, lamentablemente es de corto alcance. Al amanecer volveremos al mismo punto; si el perro no se retira de estas zonas podremos encontrarlo. 

    Mientras hablaban el muchacho conectaba el cargador del LRM donde estaba enchufado el propulsor, obtenían electricidad de un generador eléctrico que funcionaba con combustión de hidrógeno; diseñado para estar en interiores. Noelle arrugó la cara:  

    —Mañana los acompañaré, si el rifle no funciona debo tomar notas —hablaba en tanto sacaba unos enlatados para comer—, esto no se parece en nada a nuestras cenas con el doctor —comentó entre risas. 

    Padre e hijo se miraron y no pudieron evitar reír con ella. Los recuerdos de las noches que pasaron en la mesa de mármol afloraron, comenzaron a hacer anécdotas de esos divertidos momentos; las horas pasaron entre cuentos y risas. La noche asentó, con el estómago lleno y el ánimo recuperado, Luda dormía acurrucado junto a la dama, las luces estaban apagadas y una inusitada calma ahondaba el lugar, se escuchaba el viento resoplar entre las telas de la tienda, el grato sonido se mezclaba con el zumbido del generador. Entre la penumbra Laín se levantó con discreción.  

    —¿A reportar? —preguntó Noelle sin voltear a verle, contrario a lo que él pensaba, estaba despierta. 

    —Creo que no hace sentido ocultártelo —respondió, tomó una portátil y salió de la tienda sin decir más. Ella, absorta en sus reflexiones, imaginaba que él aún se conectaba a aquel satélite del que evitó hablar en la guarida del doctor, era obvio que ocultaba algo que no podía descifrar; cansada, entre pensamientos, el hipnótico murmullo de la brisa la venció y sin darse cuenta, durmió.    

      

    El sol apenas salía y ya estaban preparados, Luda cargaba el LMR, Noelle alistaba todo lo demás. Laín encendió el rastreador esperanzado en que esta vez el plan saldría bien, la pantalla empezó a parpadear pero aún no daba señales. Encendieron el cerco una vez salieron del perímetro del campamento, avanzaban con rumbo al paraje donde avistaron al perro, las ansias hacían que la senda luciera más larga. Con el paso acelerado cruzaron el puesto por el que habían disparado antes; continuaron hasta aproximarse a donde estaba el can tomando agua el día anterior, ¡bip! Una luz comenzó a parpadear en la pantalla del rastreador. 

    —¡Lo tenemos! Luda atento. Síganme. 

    Con la ubicación en el pequeño monitor apresuraron con dirección a donde apuntaba el parpadeante pitido. El ahora guía iba haciendo conteo regresivo con cada metro que avanzaban y repentinamente el aparato se apagó.  

    —¡Mierda!  

    —¿Qué pasa? — preguntó Noelle. 

    —El rastreador está fallando, pero es por aquí, ¡Vamos! 

    Comenzaron a correr para no perder el último punto de la ubicación, acelerados, avanzaron unos cien metros cuando repentinamente la pantalla volvió a encender, el barbudo se detuvo de golpe clavando los pies al piso para contenerse, los demás sorprendidos hicieron lo mismo. 

    —¡Está muy cerca! —dijo con la voz agitada. 

    Un tanto nervioso miraba a los alrededores; a corta distancia sería un peligro enfrentarlo. Tomaron una posición más cuidadosa, caminaron sigilosos a donde apuntaba la señal, al poco tiempo, más adelante, entre la maleza pudieron distinguir un claro del bosque, Noelle apartó al barbudo de forma violenta, no podía creer lo que estaba frente a ellos; el perro estaba echado de costado, alguien se reclinaba de su pansa leyendo lo que asemejaba un libro. No parecía llevar la vestimenta usual de los endellator, no se distinguía quien era, llevaba una túnica blanca que le cubría todo el cuerpo, incluyendo su cara que se ocultaba tras una capucha. 

    —Parece un monje —susurró ella. Laín se veía molesto, esto arruinaba sus planes:  

    —Muchacho, el L96. 

    —¿Lo vas a matar? — susurró Luda.  

    —Iré a ver… debo saber qué demonios pasa, estas bestias no atacan a los endellator, pero se supone que sólo obedecen a los ángeles, algo extraño debe estar pasando, me acercaré. Si ves que se vuelven hostiles mata al animal, necesito al otro con vida. 

    Noelle observaba el improvisado plan, le sorprendió la seguridad que sentía el barbudo sobre su hijo, no vaciló para poner su vida en sus manos a pesar de que este era sólo un niño; no pudo evitar sentir algo de celos. Tal cual lo dijo, caminó bordeando su posición para salir de una ubicación diferente a donde se encontraban los demás, a los pocos minutos emergió de entre los árboles justo frente a la vista de los objetivos, el joven ermitaño enfocaba por la mira al misterioso personaje vestido de blanco, la aguerrida dama apretaba su arma lista para asistir en lo que sea que fuese a pasar. El sujeto alzó la vista y la puso sobre aquel que intimidante se acercaba, el perro sintió la inquietud y comenzó a levantarse clavando la mirada hacia donde veía su aparente amo, Laín no llevaba armas en las manos, el animal emprendió a gruñir e inmediatamente Luda preparó el disparo, posó el dedo sobre el gatillo, en ese mismo instante el personaje de blanco alzó su mano, la bestia al ver la seña, se sentó, jadeaba soltando baba por la lengua aparentemente calmado; esto atrapó mucho más la atención de los combatientes, el jovencito no bajó la guardia, mantenía la bestia en la mira. Noelle encendió el comunicador para escuchar lo que hablaría Laín que ya estaba a menos de dos metros de la persona. 

    —¿Por qué no te levantas? —preguntó el barbudo de forma amenazante, sin perder de vista al animal, a esa distancia podría partirlo en dos de un mordisco. 

    El personaje tomó la capucha entre sus manos y se distinguía un tatuaje en una de ellas: era un arco de estrellas sobre una cruz que terminaba en un círculo. Con paciencia terminó levantando la tela que le cubría, Laín exaltado dio un paso atrás, era una hermosa mujer, se veía joven, no podía pasar de los veintiún años. 

    Ella, sonriente extendió su mano: 

    —¿Me ayudas a levantarme? 

    Este la miró con recelo, volvió a ver al perro que estaba sentado e inmóvil. Después de pensarlo por unos segundos la ayudó. 

    —Pensé que ya no existían órdenes —dijo él clavándole la mirada. 

    —Sólo aquellas que intentaban cambiar a la sociedad primero que a ellas mismas. Estas fueron las que desaparecieron. No eran vistas con agrado bajo los ojos de Edén, pero no se puede eliminar de la sociedad aquello que nunca formó parte de ella.  

    —¿Cuál es tu nombre? 

    —Colette.  

    —¿Colette de dónde sacaste a ese animal? 

    —Lo encontré herido hace unos cuantos años, le habían disparado en la cabeza, cerca del pueblo de Orgelet, no lejos de aquí, yo misma lo presencié, en ese momento pensé que estaba muerto. Cuando regresé al otro día lo vi arrastrarse, a duras penas intentaba alcanzar el río. No pude evitar sentir lástima, estaba muy débil, hice lo que pude y cuidé de él hasta que sanó. Todas las criaturas merecen una segunda oportunidad, ¿No? Al Parecer se encariñó conmigo, después de eso no me ha abandonado nunca. 

    Mientras hablaba se acercó a su peculiar mascota, este inclinó la cabeza y ella le acarició entre sus orejas, en ese ángulo Laín pudo ver una horrenda cicatriz que marcaba a la bestia.  

    —Eso lo explica todo —susurró. 

    Noelle que atendía la conversación, habló: 

    —Violaron el protocolo.  

    —¿Qué protocolo? —preguntó Luda que también escuchaba por el comunicador, su padre respondió: 

    —Cuando se le dispara a un perro de Edén debe sacársele el CPU y enviarlo a una zona muerta en un colibrí para despistar a los ángeles de la zona del ataque, aparentemente a este le dispararon y estropearon su neurotransmisor pero no lo sacaron, por lo tanto, tampoco lo remataron. Por esta razón el disparo de ayer no funcionó… no había CPU que destruir. 

    —¿Qué es una zona muerta? —preguntó Colette quien lo veía hablar por el comunicador.  

    —Son las zonas donde se supone no viven humanos… reunámonos, nos vamos de aquí. 

    —Espera… tienes amigos cerca, les invitaré a comer, sería descortés no ofrecer algo a los viajeros. 

    Él quedó pensativo analizando la oferta.  

    —Di que sí, no quiero comer enlatados. 

    Escuchó decir a Noelle. Arrugó la cara e hizo una señal con las manos indicándoles que se acerquen, Colette los vio emerger desde los árboles que estaban a su derecha, se acercaban sonrientes, Luda cargaba el L96 en un hombro y el LMR en el otro, al estar frente a ellos saludaron a la joven con cortesía sin perder de vista a su cuadrúpedo y enorme amigo. Después de los saludos y presentaciones caminaron hasta donde se suponía vivía la joven, atravesaron un arco gigante de piedra de lo que parecían ser las ruinas de un antiguo monasterio, unas letras talladas en bajo relieve anunciaban la entrada Stat Crux dum volvitur orbis. Este fue el punto donde el perro se separó de ellos, todos quedaron viéndolo mientras se alejaba de la zona, siguieron avanzando hasta toparse con una puerta disimulada, incrustada al pie de una colina, Colette la empujó con algo de fuerza, al ver el interior sus acompañantes quedaron atónitos, la colina era hueca, dentro: estanterías repletas de una enorme cantidad de cultivos hidropónicos, aparentemente ese lugar era una especie de invernadero. 

    —¡Bienvenidos a mi hogar! La última casa de los cartujos. 

  

   

   
      

    

  


   
    X ANNO DOMINI 

      

      

    Avanzaban dentro de la falsa elevación, sintieron como bajaba la temperatura según se alejaban de la entrada, el aire que circulaba era fresco y húmedo. Habían personas vestidas igual a su anfitriona dispuestas entre los pasillos que hacían los escaparates de los huertos, las relucientes túnicas blancas resaltaban los colores de las hortalizas con las que trabajaban; realizaban sus labores de forma mecánica, ignorando lo que pasaba a su alrededor. Los combatientes caminaban entre ellos contemplando la ingeniosa estructura que conformaba aquel asombroso lugar. Sobre sus cabezas las vigas de metal se retorcían, el techo formaba figuras cóncavas que simulaban la anatomía interna de una colina. Si miraban con la debida atención podían deducir como debía lucir el exterior. La arquitectura y los complementos de aquel lugar resplandecían de una belleza única: brillantes luces blancas reemplazaban el sol, iluminaban las aromáticas plantas que estaban ordenadas sistemáticamente en escalonados huertos consecutivos que se extendían hasta dar al fondo, dando la impresión de un majestuoso jardín colgante; Luda que veía sorprendido no contuvo las ganas.  

    —¿Qué son esas plantas? —preguntó casi como una necesidad, Colette giró la mirada hacia él.  

    —Son todas comestibles, cultivamos nuestros propios alimentos. Tanta sofisticación se debe a que los cartujos no comemos carne. 

    Noelle que oía detrás abrió el ojo.  

    —¿¡Qué!? —exclamó de forma estrepitosa, el estruendo hizo que todos le clavaran la mirada, ella hablaba sin importarle:  

    —Dijiste que nos invitarías a comer, ¿No me digas que sólo serán ensaladas?  

    La anfitriona no pudo evitar reír y no le respondió en ese momento; continuó guiándolos hasta llegar a una larga y rudimentaria mesa de madera vieja rodeada con sillas de igual aspecto, entonces, habló:  

    —Siéntense por favor… señorita no se preocupe, aunque nuestra costumbre es no comer carne, sabemos bien los hábitos y gustos de los demás. Nuestras creencias nos impiden matar a otros seres vivos, pero hay animales que mueren en nuestros bosques por distintas razones. —Colette hizo una pausa larga mientras sus invitados tomaban asiento, cuando estos se acomodaron, ordenó sus ideas y continuó—. Habiendo tanta hambre en el mundo no podemos dejar que su carne se desperdicie… recolectamos y los preparamos para llevar a las colonias cercanas, es una forma de ayudar en lo que podamos. Actualmente hay mucho sufrimiento en el mundo y como Prior de esta comuna no me puedo quedar de brazos cruzados… también de nuestros cultivos comen muchos, como ve, aquí no somos tantos.  

    —¿Están armados? 

    Laín la interrumpió con un tono algo irritado.  

    —No mi señor… no lo estamos, el día que Edén toque nuestras puertas será el día en que dejaremos de ser e iremos con nuestro señor.  

    —¡Son unos estúpidos! —expresó el barbudo pintando una sonrisita cínica. 

    —No damos ni quitamos vida, sólo Dios tiene esa facultad. 

    Estas palabras hicieron que él se levantara de manera violenta, la miró con furia y con las dos manos la tomó por la túnica; la haló con tanta fuerza que los pies de la joven dejaron de tocar el piso, todos se espantaron incluyendo los monjes que estaban alrededor. Las miradas apuntaban al violento hombre quien comenzó a hablar apretando los dientes: 

    —¿Sólo Dios quita la vida? 

    Colette asustada trataba de escapar, pero los poderosos brazos que la sostenían eran demasiado para ella, la tomó por el cuello con una de sus manos, y con la otra sacó una pistola que cargaba en la cintura, Noelle dio unos pasos atrás:  

    —¡Laín! 

    Le gritó en vano, este apuntó a la ahora prisionera justo a la cabeza.  

    —Si sólo Dios quita la vida, entonces todo aquel que empuña un arma se convierte en Dios. 

    La joven indefensa salivaba por la presión en su frágil cuello a la vez que se desvanecía ante la mirada atónita de sus compañeros que contemplaban desolados. Mientras colgaba vinieron muchas cosas a su mente y comenzaron a salir lágrimas de sus hermosos ojos; uno de los monjes que presenciaba la agonía de su líder enfureció, no podía soportar más aquella escena, furibundo tomó uno de los cuchillos que tenía próximo, corrió a toda velocidad para apuñalar al agresor; Luda que aún permanecía sentado le vio por el rabillo del ojo y de una manera ágil se dejó caer hacia atrás, giró sobre su espalda y se impulsó con las manos, antes de siquiera darse cuenta, una patada impactó en la mandíbula del desesperado hombre que caía inconsciente, sus compañeros quedaron viendo al niño que dé pie los amenazaba con la mirada mermando sus esperanzas, entre tanto, su padre continuó hablando de manera airada y ruidosa:  

    —Ahora yo, tú Dios… que sostengo tú vida en mis manos, decido que… 

    Presionó el cañón del arma contra la delicada frente de Colette que apretaba los ojos aceptando su realidad, un grito colectivo de desesperación ahondó el lugar. 

    —Vivirás —murmuró mientras abría la mano con la que ahogaba a su víctima, esta cayó al piso de manera abrupta, tosía incontroladamente tratando de respirar, cuando recuperó algo de aliento empezó a llorar de manera desesperada. El barbudo volteó a mirar a los que allí les observaban pasmados con los ojos llenos de temor y furia—. ¡Vámonos de aquí! —dijo con desprecio escupiendo al piso, cuando comenzó a moverse sintió una pesadez en su pie izquierdo, al bajar la mirada la joven lo sostenía con fuerza del pantalón, puso la otra mano sobre su garganta para ayudarse a hablar:  

    —¡No por favor! 

    Le solicitó con la voz quebrantada, en ese momento un poco de sangre corrió por sus labios, al ver esto, sus feligreses acudieron para ayudarle a levantarse, la sostuvieron sobre sus hombros frente al hombre que con desprecio los veía, ella, tragó un poco de saliva y continuó: 

    —Les invité a comer… por favor quédense.  

    Noelle sintió lástima, hizo unos gestos de inconformismo mientras arrastraba una de las sillas y se sentó sin consultar. Luda miró a su padre, y después de unos largos segundos este le asintió. Lentamente todo comenzó a normalizarse, se acomodaban en la mesa en tanto que alguien levantaba al monje inconsciente, a los pocos minutos quedaron todos sentados en la misma posición que antes del incidente. La joven prior que los acompañaba pasaba delicadamente su mano por las marcas aún vívidas en su cuello; un hombre de avanzada edad se acercó cabizbajo a la mesa a repartir los cubiertos, tiempo después llegaron otros a servir los alimentos. Sin perder oportunidad Luda junto con Noelle comenzaron a comer de inmediato, el barbudo se quedó viendo a Colette que hacía una oración antes, sólo cuando ella terminó, él comenzó a comer, aprovechó la tranquilidad y empezó a dialogar entre bocados:  

    —Por experiencia sé… que con ustedes no se puede debatir, sólo ven la verdad cuando se les obliga a vivirla, la voluntad de Dios sólo se cumple estando uno vivo. —Masticaba con voracidad y apuntó con un hueso a su interlocutora—. No deben entregar sus vidas sin luchar. ¡Es simple! Si quieres permanecer en este mundo debes… 

    —¿Matarlos a ellos? 

    Le interrumpió Colette con la voz aún cortada. 

    —Mantenerte con vida… y si, esa es una de las formas; todos los seres de esta tierra que tienen la capacidad de defenderse matarían a cualquiera que atente contra su vida; no porque sean asesinos, es un principio. ¡Preservación! —indicó alzando la voz—, Esa es la verdad. Inscrita en nuestras venas; el instinto de auto preservación es la voluntad de Dios impresa en los genes que nos conforman. Luchar por vivir no es acto contrario a la voluntad ni de tu dios, ni de ningún otro. 

    Interrumpió su discurso para tomar un poco de agua, ¡aj! Se escuchó y se secó la boca con el antebrazo sin apartar la vista de su interlocutora. 

    —En el mundo en el que vivimos, matar es sólo un medio de preservación, no hay maldad en lo que hacemos… si eres la líder de estos hombres no menosprecies sus vidas, no las entregues tan fácilmente. 

    Estas palabras hicieron que ella sintiera un punzón en su pecho y con su mano apretó con fuerzas la túnica entre su senos como tratando de calmar el sorpresivo pesar. 

    —¡Si alguien les va a quitar sus vidas, entonces que tengan que arrebatárselas! —exclamó el barbudo de manera enérgica apretando el puño, la joven Prior quedó pensativa. De ahí en adelante todos terminaron de comer en silencio. 

      

    —¿Me enseñas el lugar? —preguntó un satisfecho Luda a su joven anfitriona, ella le veía mientras los pensamientos le revoloteaban dentro; él estaba ahí, parado como si nada, trató de entender como el suceso de hace un rato no afectó en nada al jovencito, era como si para él ese grado de violencia fuera algo normal, tomó un sorbo de agua y se sirvió un vaso para el camino a la vez que se levantaba un poco sentida por el dolor, acomodó la silla y le invitó a seguirla con un gesto. Los demás quedaron tranquilos en la mesa viendo como ellos avanzaron hasta el fondo del lugar; llegaron a una puerta parecida a las de los sótanos de las granjas, inclinada cuarenta y cinco grados con relación al piso.  

    —Aquí arriba todo es igual, sólo tenemos los cultivos. Bajo estas puertas es que vivimos. —Descendieron por unas mohosas escaleras, que al igual que los pasillos y pisos por donde caminaban estaban construidos de piedra y barro—. Estos son los restos de un gran monasterio donde habitaban los primeros ascetas de nuestra orden… sólo quedó lo subterráneo: las catacumbas, capillas y aposentos de los aprendices. —Mientras hablaban ella le iba señalando los pasadizos. Él la escuchaba atento, interesado en cada aspecto de aquel lúgubre sitio—. Después de las reformas, a partir del año 50 de esta época, este, como muchos otros lugares de cultos fueron destruidos, ¡Llegamos! este es la zona más emocionante de todo el lugar —dijo esto con una gran sonrisa. 

    Estaban parados frente a una enorme puerta de estilo barroco de color ocre que se confundía con el tono amarillento de las piedras de las paredes. Luda se acercó para distinguir los diseños en relieve que la componían, eran figuras eclesiásticas que no pudo comprender. Colette se acercó a una de las columnas próximo a la exótica entrada y reveló un teclado camuflado por una tapa de piedra, Insertó unos códigos y puso su huella, ¡cruuum! Un extraño sonido salió del portón, Luda dio unos pasos atrás en tanto que esta se abría deslizándose hacia los lados, quedó perplejo al ver que la arcaica entrada era automática, se recogía lentamente hacia uno de los lados como la de los ascensores, una agradable brisa suaves salió de la enorme habitación que comenzaba a visualizarse, el piso era de una hermosa cerámica negra, tan impecable como se podía, contrastado con el suelo en el que estaban de pie parecía un pasadizo a otro mundo, su anfitriona fue la primera en pasar, sacudió sus pies de manera cuidadosa en una hilada alfombra que estaba justo después del acceso, el invitado la imitó, cuando ambos se sintieron conformes con la limpiezas de sus pies continuaron a la vez que la puerta a sus espaldas se cerraba. La reluciente cerámica los reflejaba en su andar, el techo estaba repleto de ductos de ventilación y bombillas blancas que iluminaban todo. Las paredes de la climatizada estancia rebozaban de estanterías selladas por puertas de cristal, a través de estas se podían ver libros, papiros y artefactos en su interior, el aspecto de la gran mayoría de artículos que se exhibían daban la impresión de ser muy antiguos. Luda posaba la nariz contra los cristales para poder ver mejor. 

    —Aquí está todo lo que mi orden pudo rescatar… son los recuerdos de la que una vez fue una de las más grandes creencias… antes de las reformas que aplastaron las religiones del mundo. Edén desarticuló y desapareció en un periodo de doscientos años todos los grandes credos de la humanidad. —Había un documento en particular que la joven señaló para que Luda pudiera ver—. Ley de la reforma de las instituciones religiosas año 50 E.N. así la llamaron, en principio fue vista con buenos ojos, ¿Sabes? Comenzaron aplicando impuestos a todas las actividades que cualquier institución religiosa implementara. Decían que si las personas creyentes se beneficiaban de las personas no creyentes, lo más justo sería lo contrario. Establecieron un tope de ganancia para los titulares de los templos, no importa de qué tipo o tamaño fuere… cualquier denominación, establecieron retenciones, cuotas de beneficios, impuestos sobre la renta… el objetivo era hacer que templos sin importar en que creyeran, fueran lo menos rentable posible. La justificación: que este tipo de instituciones debían obedecer sólo a la práctica de la fe. Según su lógica la restricción de la autonomía económica o de las ganancias de estas no debería ser razón para que desaparecieran o dejaran de funcionar. Se supone que lo importante era mantener las prácticas religiosas, ¿No? Edén garantizaba los recursos básicos para su funcionamiento. —Colette se detuvo un momento para acariciar las heridas de su cuello, tomó un sorbo de agua y continuó—. Justo como lo planificaron, todos los falsos profetas que se beneficiaban del negocio de la fe fueron desapareciendo hasta quedar sólo aquellos que realmente amaban sus dogmas, los que nunca estuvieron por dinero… muy pocos por cierto —dijo escapándosele unas risitas—, los grandes estados religiosos se extinguieron, el que regía a los cartujos fue el primero en caer. Pero esto sólo fue el primer paso, sin poder económico ni político lo demás fue relativamente fácil… con los musulmanes se les complicó un poco más, pero el resultado fue el mismo, al igual que nosotros muchos han podido mantener sus creencias, pero como entenderás es cuestión de tiempo para que desaparezcamos. 

    Luda atendía a sus palabras de manera pasiva. Ella se acercó al joven reflejando tristeza en sus ojos.  

    —Quiero pedirte algo Luda…  

    —¿Dígame? —preguntó él con un poco de suspicacia. 

    En ese momento quedó pensativa, distraída, viéndose en el reflejo del piso, contemplaba la forma de los dedos de Laín que quedaron impresos en la piel de su blanco y delgado cuello.  

    —Hay muchas cosas que uno ignora. Hoy aprendí que no soy capaz de preservar la historia… nuestra historia, cuando me desvanecía entre las manos del hombre que te acompaña… 

    —Es mi padre —dijo interrumpiéndola. 

    Colette quedó muda unos segundos, observándolo, trataba de encontrar parecidos entre ellos; reorganizó sus ideas y continuó:  

    —Lo que me dices no cambia nada, tú padre o no… Edén o no; no me había dado cuenta de lo frágil que soy. 

    Se dejó caer sobre sus rodillas y comenzó a llorar, el jovencito presenciaba la escena de forma serena.  

    —Él sólo te quería ayudar —dijo para consolarla. 

    —Lo sé —respondió ella sollozando—, no seré capaz de complacerlo. Sólo te pido que te acuerdes de este lugar y si algún día terminamos de desaparecer, rescata lo que guardo aquí. Para que la gente no se olvide de Dios. 

    Luda sintió lástima de ella, le miraba hondamente como recorriendo su alma, recordaba las cosas que aprendió con su padre, los constantes discursos de siembre, “devolver la libertad a la gente”; eso siempre le decía. La misión que estaba por encima de todo lo demás, comenzaba a entender de qué se trataba, porque su viejo le hacía entrenar de tan funesta manera. No pudo evitar llenarse también de tristeza. Se acercó tratando de reanimarla, la miraba tendida y débil, se aproximó tanto como pudo agachándose a la altura de la triste mujer, a pesar que lloraba su rostro resplandecía de una luz de impresionante belleza, no se había percatado de lo atractiva que era. Entre la cacería y ajetreo del día no tuvo tiempo de pensar en esto, era la segunda mujer que veía en tan largo viaje, se preguntaba porque no lo había notado antes, “¿Quizás fue por la túnica?” pensó, ya ni sabía. Ella levantó la mirada y se percató de lo cerca que él estaba, se inclinó hacia delante de forma repentina y lo abrazó; él quedó atónito, no sabía si abrazarla también o quedarse inmóvil. Delicadamente empezó a tragar en seco mientras olía su pelo, era el mismo aroma que despedían las flores del bosque, se dejó llevar y la rodeó con sus brazos; quedaron abrazados, posados en el piso de cerámica negra, sólo cuando la bella joven se sintió lista, se levantaron. 

    —¿Por qué me pides esto? —le preguntó él confundido.  

    —Somos pocos, no sabemos luchar. —Comenzó a reír de una manera irónica—. ¡No sabemos cómo preservarnos! Cuando me hallaron en el claro del bosque, juré que eran de Edén. No lo demostré, pero moría de miedo. Pensé que era el fin, que nos habían encontrado… hasta que entendí que no era así, pensé que era una señal de Dios. Siempre sueño con el fin de esto, ¿Me entiendes? Esperando el momento que alguien nos restituyera la libertad. Parece una locura, ¿No? Pensé que podría ser él, sentí esperanzas con tú padre, como en mi sueños… el que nos salvaría. Pero después de lo que pasó, sé que no le importan estas cosas, él no valoraría el contenido de esta habitación, pero quizás el de mi sueño seas tú, ¿Verdad? 

    Luda se sintió un poco confundido con lo que hablaba la joven prior, no quería decirle que el tampoco creía en dioses ni nada de eso. Pero sentía empatía con ella y el amor que demostraba a sus creencias. Inició un recorrido por la habitación para distraer sus pensamientos, miraba las estanterías intentando eludir la conversación. En su esquivo caminar advirtió algo que llamó su atención, acercó su rostro al punto que su aliento empañó el vidrio que lo separaba de aquel antiguo documento. 

    —Anno Domini nostri…—leyó, mientras entornaba los ojos tratando de entender la otra parte que estaba borrosa. 

    Colette se acercó para asistirle.  

    —¿Qué es eso? —preguntó tan pronto la sintió a sus espaldas. 

    —Un calendario. El que se usaba antes de que este régimen gobernara, antes de la Era Novum. 

    Hablaba a la vez que entraba su mano derecha por una de las aperturas de su túnica, hizo gestos como tratando de alcanzar algo; aparentemente tenía algún bolsillo oculto. Se escuchó el tintineo de unas llaves cuando sacó su mano, se acercó a la cerradura donde estaba el pergamino que llamó la curiosidad del muchacho, abrió con delicadeza la vitrina y lo tomó con aún más cuidado, lo cargaba con ambas manos esbozando una sonrisa de satisfacción, lo posó en una elaborada mesa para estudios que formaba un sólo cuerpo con una pequeña butaca forrada de cuero rojo, presionó un botón y dos lámparas paralelas en el tope encendieron dejando ver con más claridad lo que se posaba sobre esta: una serie de lupas, lápices y reglas ordenadas sistemáticamente en los bordes. Acomodó el pergamino de forma que este no fuera a maltratarse. Luda seguía atento todos sus movimientos, la veía acondicionar la butaca, preparada para empezar el discurso mientras acariciaba el antiguo almanaque. 

    —Antes de las reformas del año 50, existían diferentes calendarios, ¿Entiendes? Diferentes formas de organizar los días. Las épocas se calculaban según disímiles hechos económicos, históricos, místicos o religiosos de determinada sociedad o grupo humano. La riqueza cultural era tal… Bengalí, Bizantino, Budista, Islámico, etíope, Hebreo, Hindú, Chino, en fin, por todas partes del mundo podrías encontrarte con múltiples formas de llevar el tiempo. Este que tenemos aquí era llamado Gregoriano. No se puede negar que al igual que el Cotsworth de esta era, nació de una reforma que se aplicó a los países que estaban bajo la influencia de mi religión. Este pergamino que tenemos aquí es de un año antiguo, pero este calendario estaba presente en todas las tecnologías, el evento que marcaba el inicio del cálculo fue el Anno Domini, el punto de partida, el nacimiento del hijo de Dios. 

    Luda recordó lo que le había enseñado su padre de forma categórica sobre las cosas sobrenaturales, de todas formas no dijo nada y siguió escuchando sin opinar.  

    —Los días se contaban a partir de este maravilloso evento —decía llena de júbilo, pero lo que vino a su mente apagó de inmediato su fugaz dicha—, este fue el calendario más usado por la humanidad, estaba presente en todos los ámbitos, asuntos políticos, administrativos y económicos. Pero fue reemplazado, Edén le daba la espalda a los años de nuestro señor… de todas maneras nosotros lo seguimos usando, para nosotros aún son los años del señor. 

    Quedó pensativa, perdida entre los símbolos que adornaban el antiguo pergamino. Pasaba los dedos por los bordes cuando volteó lentamente a ver a Luda:  

    —¿Quieres saber en qué año estamos desde el nacimiento del hijo de Dios? 

    —Sí, dime —respondió él con una sonrisa. 

    —2645. 

      

      

    

  


   
    XI FRONTERA 

      

      

    Definitivamente la visita de los combatientes sería algo que Colette memoraría. Una extraña mezcla de sentimientos la invadía mientras los veía adentrarse en el bosque, recostó la cabeza del perro que la acompañaba, esperaba que Luda no olvidara lo que habían hablado, tenía esperanzas en que los vestigios de sus creencias aguantaran lo suficiente en sus manos hasta que él regresara; no deseaba morir sabiendo que estos preciados tesoros que tan esforzadamente su orden había resguardado por siglos caerían con la facilidad que ella cayó ante la fuerza de Laín. Se sintió estúpida cuando estos recuerdos se vivificaron en su mente.  

    —¡Maldición! —dijo y se tapó la boca como corrigiéndose, odiaba lo que aprendió estando tan cerca de la muerte, odiaba encarecidamente sentir que no tenía razón, las dudas, el miedo. Toda su vida le enseñaron a no temerle a algo que no conocía, toda su vida le dijeron que Dios la acompañaría cuando estuviera en las manos del mal—. ¡Maldición! —repitió, pero esta vez no se cubrió, se dejó caer sobre sus rodillas y deseó haber tenido el ímpetu para defenderse, se sintió traicionada por ella misma y golpeó el verde pasto para descargar su ira, crujía los dientes por la impotencia; a pesar que nadie estaba cerca, ocultó su cabeza con la capucha de la túnica y lloró en silencio. 

      

    Los combatientes habían llegado al campamento, desmontaban todo con prisa. Estaban a unas seis horas de su destino, si partían de inmediato llegarían al anochecer. Noelle guardaba la tienda en su empaque para montarla en el vehículo, esto era lo último que faltaba, ya todo estaba listo para que continuasen su camino. 

    —Vamos suban a la moto —expresó Laín de mala gana, estaba algo molesto por el intento fallido de probar el arma, aparentemente el día no le daría para otra tentativa, tendría que dejarlo para después, además, se sentía confundido por lo del perro de Colette, no tenía idea que esto podía pasar. En su pesar, estos animales no eran más que meras bestias, ver uno domesticado no era algo que creía posible; él mismo no sabía a cuantos había matado. Sacudió la cabeza para espantar los pensamientos—. ¡Moviéndose!—gritó. 

    —Ya va, ya va… cálmate, ¿Sí? —respondió Noelle mientras subía, Luda le siguió y tomó posición. 

    Arrancaron inmediatamente rumbo a la ciudad fronteriza, avanzaban tan rápido como les permitían las circunstancias. La brisa fresca de la tarde los arropaba, los hermosos paisajes hacían olvidar en qué clase de mundo estaban viviendo, las magníficas vistas a los extremos de la autopista parecían perseguirles tras los verdes llanos del paisaje. Las horas volaban como los pájaros que altos se perdían entre los escasos rayos de sol en el cielo multicolor que auguraba el ocaso. 

    —Estamos llegando a Mónaco, atento Luda. 

    Oyó hablar a su padre desde atrás y aunque no le veía asintió, este acto de obediencia incondicional le hizo gracia a la dama que observaba al disciplinado jovencito sentado entre sus piernas. Veloces, seguían avanzando acortando el trayecto con su destino; en el recorrido algo llamó la atención del barbudo que arrugó la mirada para agudizarla, distinguía en la distancia frente a ellos lo que parecía ser un camión atravesado en la carretera justo en la parte donde la vía comenzaba a cerrarse entre dos elevaciones no muy pronunciadas. 

    —Noelle, mira hacia delante, ¿Qué piensas? 

    Ella se levantó un poco para ver al frente. 

    —Lo mismo que tú —respondió la veterana guerrera. 

    Dos hombres que vestían de forma desarreglada y sucia estaban parados frente al deteriorado camión, pudieron distinguir que estos tenían armas largas apuntándolos, de todas maneras siguieron avanzando en su dirección, la astuta dama susurró algo al oído de Luda para que se preparara. Ya estaban a unos pocos segundos de estar frente a los que les apuntaban, Laín bajó la velocidad mientras se acercaba a la barricada, deteniéndose en el preciso momento cuando los tuvo a la vista, uno de los sujetos amenazante se abalanzó hacia él. 

    —Entreguen… 

    ¡bang!, ¡bang! No le dio tiempo a decir más, dos detonaciones sonaron en conjunto, el barbudo le disparó justo entre los ojos al primero que se cruzó, al mismo tiempo que Noelle le disparaba al otro, desenfundaron tan rápido sus armas que fue casi imperceptible, Luda saltó no bien habían caído los cuerpos de las victimas disparando ráfagas hacia unos arbustos junto al camión, apenas esto pasó comenzaron a escuchar unas detonaciones que no sabían de dónde venían, saltaron de la moto y corrieron hacia la barricada tratando de esquivar las balas, se lanzaron dando giros bajo el vehículo que les bloqueaba el paso, los impactos retumbaban contra el asfalto que se desprendía en migajas que repiqueteaban ante la presión. 

     — ¡gr…! —Se quejó Laín.  

    —¿Qué pasó? —preguntó la aguerrida mujer. 

    —Me dieron en la espalda. 

    —Déjame revisar. —Ella entró la mano por la apertura del cuello de la camiseta palpándole la espalda—. No atravesaron el chaleco, todo está bien. 

    El joven ermitaño no reaccionó a los quejidos de su padre, en cambio, estaba totalmente sumergido en los ataques. 

    —¿Cuántos son muchacho? —preguntó su viejo un poco sentido por el dolor. 

    —Escuché tres ráfagas distintas papá. 

    —¡Bien! Al menos que no haya alguno oculto sólo son tres más. Hay que neutralizarlos para recuperar la moto, enciendan el comunicador. Noelle, los disparos vinieron desde arriba, están en algún punto de los cerros. Quédate aquí abajo cubriendo, nosotros daremos la vuelta y atacaremos por ambos flancos… chico derecha, yo izquierda. Andando. 

    Tal como se había planeado, ambos salieron sigilosos de los lados opuestos del atravesado camión, la moto estaba en el lado contrario en medio de la carretera y sus enemigos en algún punto sobre las colinas. Luda pasó encorvado junto al arbusto donde había disparado momentos antes, un hombre yacía muerto, advirtió que tenía unas granadas colgándole de la cintura y las tomó. Laín, por su parte caminaba de manera cuidadosa, agachado, cubierto por los matorrales y con la vista al frente, atento a cada movimiento. Una vez analizó sus opciones habló por el comunicador: 

    —Noelle, escucha, necesito que hagas una cortina de humo entre tú y el vehículo, que piensen que vamos a escapar. 

    Ella comenzó a revisarse esperanzada en que traía una de las granadas de humo, tocaba todos sus bolsillos pensando en que se habían quedado todas en los bagajes, inesperadamente sintió algo.  

    —¡Sí! —dijo agradecida cuando vio que tenía una en el bolsillo cerca de su pantorrilla, la tomó no sin antes besarla, calculó con la vista el punto perfecto y la lanzó desde su incómoda posición, ¡ziiiz! Se escuchaba mientras todo se cubría de una densa humarada purpura, ¡ra-ta-tá!; ¡ra-ta-tá! Inmediatamente las balas comenzaron a retumbar, justo como habían planeado pudieron ver las posiciones de donde salían las detonaciones, Luda se lanzó a toda velocidad con dirección a ellos, la dama sacó la mano de debajo del camión y hacía unos disparos al aire entre la humarada para crear confusión. El joven ermitaño ya los tenía, avanzaba justo por su punto ciego, eran dos, estaban a menos de treinta metros, uno de ellos se percató de la presencia del muchacho que se acercaba a toda velocidad, cuando quiso apuntarle notó que un objeto redondo se acercaba por los aires.  

    —¡Mierda! —gritó el incauto, la granada detonó frente a él, ¡buuum! la explosión hizo que junto con su compañero cayeran atontados. Desde la otra colina percatado por el estruendo, el tercer vándalo disparó al chico quien estaba cuchillo en mano sobre sus aturdidos compañeros. 

    —¡Muere! —gritó en vano, pues Laín ya estaba sobre él segando su vida al instante con un tiro en la sien. 

    El cañón de la pistola aún humeaba cuando miró a su hijo con los cuchillos ensangrentados, parado sobre la colina al otro lado de la carretera, él, le correspondía con la mirada. Sintió orgullo mientras pensaba que su muchacho valió cada sacrificio.  

    —Vámonos de aquí —indicó por el comunicador. 

    Volvieron a su moto que ahora lucía con unos cuantos agujeros de bala, el sol se ocultaba en el horizonte, los tres con cara de cansancio retomaron su camino, la guerrera guardaba su arma cuando miró que el brazo izquierdo de Luda sangraba.  

    —¿Te dieron? —preguntó mientras lo revisaba.  

    —Estará bien —contestó su padre por él.  

    El chico permaneció en silencio. Ella preocupada tomó unas gazas y comenzó a vendarle la herida. Avanzaban a toda velocidad por la carretera del sur, no había pasado mucho tiempo desde la barricada y unas cuantas luces se observaban en el horizonte, en ese instante el barbudo habló: 

    —Estamos llegando a Mónaco Noelle. Ponte en contacto. 

      

    La dinastía Grimaldi había permanecido intacta tras Mónaco transformarse en un protectorado de Edén, se convirtió en uno de los más famosos puntos de encuentro para la comercialización de todo tipo de bienes y servicios, legales o no. Estaban establecidos como uno de los grandes enclaves de la nueva era, no era raro ver endellator y humanos comerciar juntos en este lugar. Aquí, los compañeros de los Alpes de Uvu encontrarían a los combatientes para facilitarles la documentación para entrar a Italia por la ciudad fronteriza de Menton. Ellos esperarían en la zona limítrofe próximo a La colle, no se podían acercar mucho ya que esta era una zona minada de seguridad. Noelle conectó su portátil y empezó a teclear. 

     —¿Por qué nos atacaron esos hombres papá? —preguntó su hijo aprovechando la calma del momento. 

    —Nos querían robar, y muy probablemente matarnos de paso. Las autopistas fronterizas están plagadas de estos malhechores. Existen personas que simplemente son basura, plagas que se aprovechan de las circunstancias, no aportan nada a este mundo. 

    Luda le veía, pero su viejo hablaba sin mirarlo con los ojos atentos en el camino, en ese momento oyó cuando la dama cerró la tapa del computador. 

    —En diez minutos estarán aquí. Ingresaremos en un camión cargado de carnes que nos llevará hasta Montecarlo, de ahí partiremos al amanecer.  

    —¿Son de la Unión? —preguntó Laín como dudando de ellos.  

    —No, son divergentes… 

    —¿Cuál es la diferencia? 

    Interrumpió Luda a Noelle. Su padre le miró:  

    —Los divergentes son las fuerzas que siempre se opusieron al régimen actual, incluso antes de su creación, desde la época media hasta hoy. Edén no se impuso al dominio mundial… el dominio fue cedido por los ex-gobiernos del planeta. Las personas que encarnaban las representaciones de oposición al estado mundial fueron los primeros que se hicieron llamar divergentes. Venían formándose en los diferentes países y desde dentro de las organizaciones internacionales de los diferentes bloques como la OTAN, la ONU, UE, UEE. Cuando se abolieron todas las constituciones a nivel global para darle paso al nuevo orden mundial, aquellos representantes de la resistencia, los divergentes, se esparcieron por el mundo creando células de luchas contra Edén. Se diversificaron en todas las formas imaginables, desde terroristas fundamentalista a libres pensadores. No son una organización, a diferencia de la Unión, no todos los que se declaran divergentes son combatientes, por lo tanto es muy fácil hacerse pasar por uno, es más una forma de vida que un compromiso real. La Unión por otra parte, se creó usando los recursos de las familias exiliadas con el fin de restaurar la igualdad entre todos los humanos, devolver la dignidad a la gente, algunos incluso aspiran a restaurar sus países. Cuando idealizamos esta organización nuestra intención junto con Xozél era de absorber y organizar todas las fuerzas de resistencia que existían y aunque la gran mayoría de los divergentes pasaron a nuestras filas muchos otros prefirieron mantenerse independientes. —Luda abrió los ojos cuando escuchó a su padre hablar de esa manera, era como sí le confirmara sin saberlo todo lo que le habían contado sobre él, se preguntaba si había sentido sus ganas de preguntarle algo desde que abandonaron la guarida de Erick. Laín por su parte continuó hablando—. Por tanto no se puede confiar del todo en ellos, no por quienes son, sino, porque nunca se sabe si lo son. 

    El discurso fue interrumpido por unas luces que se acercaban en la distancia, instintivamente todos tomaron posición de ataque, distinguían un enorme vehículo acercarse, podían apreciar una mano agitando un pañuelo blanco por fuera de la ventana del conductor, le dejaron acercarse hasta el punto que lo tenían a su lado. Era un enorme camión, el ruido del motor era ensordecedor, definitivamente había llegado el cargamento de carne que los camuflaría. 

      

    —Bonne nuit —dijo el chofer aún con el pañuelo en la mano, era un hombre de mediana edad un poco subido de peso, sus cejas se veían canosas y los ojos hundidos, oscuras ojeras revelaban las pocas horas de sueño que le acompañaban. Parecía alguien normal, “demasiado normal” pensó Laín. Vestía una camisa azul con un chaleco marrón, ambos muy desgastados. Cubría su cabeza con un gorro estilo boina, hasta ahí se alcanzaba a ver por la ventana donde estaba asomado. 

    —En español —solicitó Noelle amablemente.  

    —Buenas noches señorita —dijo mientras se quitaba el gorro en forma de respeto, cuando se inclinó se pudo apreciar mejor su pronunciada calva—, por favor entren en la parte de atrás… que sea rápido, el turno del guardia que sobornamos pasará pronto. 

    —El muchacho irá adelante contigo —declaró el barbudo de forma tajante. 

    —Pero… 

    Intentó hablar el chofer. 

    —No te lo estoy preguntando —interrumpió Laín—, sube detrás del asiento del señor, si sientes algo raro córtale la cabeza y has unos disparos, sabré que hacer —dijo esto con intención de que el incauto le escuchara, Luda volteó a verle y este tragó en seco al ver los temibles ojos del jovencito. 

    Como habían acordado, los adultos pasaron a la parte de atrás del contenedor y el chico se ocultó tras el asiento del conductor. El camión comenzó a moverse y en menos tiempo del que pensaban estaban en el puesto fronterizo de Mónaco, un guiño de ojo bastó y unos soldados desviaron el vehículo por una entrada diferente a la del control, se detuvo y una cabeza se asomó por la ventana, Luda no pudo ver pero escuchó: 

    —Lo acordado. 

    El chofer echó la mano bajo el asiento y sacó un paquete que aparentemente pasó a la persona que se había parado junto a la portezuela. A los pocos segundos comenzaron a moverse. 

     —¡Ya no hay de qué preocuparse! —exclamó mientras conducía. 

    El chico permaneció callado. Aceleraban con dirección a Montecarlo. A los pocos minutos se estaban deteniendo otra vez, el vehículo se posicionó en reversa y comenzó a entrar a la parte trasera de un restaurante, un enorme portón corredizo empezó a elevarse, sobre esta un enorme letrero: Entrepôt, se leía. Una vez se elevó, el camión entró y la puerta se volvió a cerrar, el chofer le hizo seña al muchacho para que le acompañara, cuando Luda bajó notó que el señor era pequeño, sólo un poco más alto que él, pasaron a la parte trasera y abrieron las compuertas de un tirón, Noelle y Laín estaban con las armas en las manos detrás de unos cerdos congelados que colgaban del techo dentro del frío contenedor. 

    —¡Acompáñenme! —dijo el pequeño hombre y los guio por un corredor húmedo hasta una puerta de madera de plywood un poco deteriorada, giró la manivela y entraron a una habitación oscura, palpó la pared hasta alcanzar un interruptor, ¡tic! Se escuchó y desde el techo unas lámparas fluorescentes comenzaron a parpadear hasta encender por completo—. Esperemos aquí. 

    Él fue el primero en sentarse y la deficiente luz dejó ver la habitación, no era muy grande y estaba algo sucia. Sin ventanas, decorada con grafitis sobre las cuatro paredes de su rectangular forma, la ventilación venía de un ducto que colgaba de un hueco, el aire resoplaba fuerte y ruidoso, parecía una especie de trabajo sin terminar, unos muebles negros de piel sintética apostados a los extremos, al fondo una computadora sobre un escritorio lleno de aparatos con la pantalla apagada. Luego de la inspección visual, al rato ya estaban los cuatros sentados. 

    —Je m'appelle Paco… ¡Perdón! Me llamo Paco. —Comenzó a hablar el conductor quitándose el gorro—. Lamento las condiciones en que los recibimos, este restaurante es mío y de mi hermano, conozco a Uvu. Él me dijo que ustedes son de confiar, esta demás decir que pertenecemos a los divergentes. El joven que los ayudará a entrar a Italia llegará pronto… 

    —¿Por qué luchas? 

    Interrumpió Laín, Noelle le miró, “¡Ahí va otra vez!” pensó en sus adentros, recordaba lo que había pasado con Colette, tenía la misma actitud de aquel momento. 

    —Edén ha dispuesto de las vidas de demasiadas personas, se los llevan sin más y no los volvemos a ver. Soy un hombre pequeño y enfermizo, no me aceptaron para luchar. —El hombre pausó y sus ojos se llenaron de lágrimas y las secó rápidamente con su antebrazo—. Hace un año se llevaron a mis hijos… no los he vuelto a ver. Hice todo lo posible, desde aquel suceso presto mi fortuna y mis propiedades a quien sea que me dé esperanzas de verlos de nuevo… haré todo lo posible por devolverles el dolor —expresó y esta vez sus ojos se llenaron de furia, el barbudo le miraba indiferente y empezó su discurso: 

    —Bien Paco, te has embarcado en un viaje sin retorno, me alegra saber que tienes motivación, sin embargo… trataré de ser directo contigo, las personas que Edén rapta las lleva a campos de concentración para hacer experimentos no convencionales, la tasa de supervivencia de los que se van es de un ocho por ciento, ¿Entiendes? Esta lucha, no es una lucha personal, es más que eso, está por encima de ti y de mí, si combates por motivos personales entonces no podrás dar lo mejor de ti, ¿Comprendes? Si entraste en esta guerra por tus hijos te recomiendo dejes de luchar, apártate. Nosotros vinimos a perderlo todo —dijo con un tono tan frío como se podía. 

    Noelle miraba a Paco con la misma frialdad que expresaban las palabras de quien exponía. El pequeño hombre les veía impávidos ante su melancólica historia. Las palabras de su padre hizo a Luda recordar lo que había dicho Uvu cuando estaban con Dumont.  

    El pequeño conductor tragaba en seco, apretaba el gorro con las dos manos sobre sus piernas. Quedó pensativo y en silencio; cabizbajo veía el espacio entre sus pies, no encontraba que decir. Él buscaba esperanzas y Laín fríamente se la arrebataba, sintió que no eran justos, él se había arriesgado para buscarlos, deberían estar agradecidos pero todo lo contrario, al parecer se sentían ofendidos por sus motivaciones, ¡crick! Se escuchó, La perilla de la puerta empezó a girar, todos miraron al unísono mientras abría, se asomó un joven de un abrigo negro, tenía la capucha puesta y unos lentes de sol, sólo se distinguían sus manos. Caminó entre todos ignorándolos hasta llegar a la computadora, encendió la pantalla y comenzó a teclear de manera hábil. 

    —Comencemos, ya es de madrugada y quiero dormir —comentó el misterioso visitante. 

    —¿Tú quién eres? —preguntó Noelle. El joven se quitó la capucha y los lentes, todos se exaltaron y lo encañonaron gritando a la Vez:  

    —¡Un endellator! 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    XII IDENTIDADES 

      

      

    Tres armas apuntaban a la cara del joven, la inusitada calma que lucía no se podían distinguir del temor o la gallardía. La situación no se veía bien así que no se atrevió a hablar, los rostros que le veían parecían demasiado hostiles, levantó sus brazos lo más suave que pudo hasta que sus palmas blancas quedaron a la vista esperando que sus instigadores acogieran la señal de paz, trataba de hablar a Paco con la mirada, en busca de su auxilio con intención de que interviniera, este rápidamente acogió el llamado y lentamente se iba acercando con una gran pero nerviosa sonrisa, despacio trataba de colocarse entre el joven y los combatientes a fin de que estos bajaran la guardia.  

    —¡Esperen amigos, no es lo que piensan! —dijo con la voz un poco temblorosa, movía las manos suaves delante de ellos tratando de mediar en tan difícil escenario. 

    —¿Y en qué pensamos? —respondió Noelle con una mirada no muy agradable. 

    —Este joven pertenece a los divergentes…. es un endellator, lo sé, pero está de nuestro lado. 

    Laín arrugó la cara como pensando en algo, volteó la mirada hacia él:  

    —Te creo —indicó sin más, mientras guardaba su arma y tomaba asiento nuevamente. Al ver a su padre Luda hizo lo mismo, sin embargo la dama se mantenía apuntando al joven. No tenía buenos sentimientos hacia estos seres—. ¡Noelle! sí este sujeto fuera el enemigo estaríamos muertos, no hace falta mucho esfuerzo para matarnos en esta habitación, observa, estamos aquí acorralados, él entra y nos da la espalda, ¿Te hace sentido esto? 

    Ella echó un vistazo y se dio cuenta que lo que decía Laín estaba en lo correcto. No le agradaba la idea pero las cosas no podían ser de otra manera. Le tomó algunos diez segundos reevaluar su posición, de manera repentina enfundó su arma de mala gana y habló: 

    —Bien, cuéntanos tú historia, ¿Cómo terminaste de este lado? 

    El Joven endellator bajó sus manos moviendo los dedos de forma graciosa. 

    —Bueno señorita, no soy, ni seré el último de mi clase en estar en contra de Edén. Así como tampoco los humanos nunca han estado todos de acuerdo bajo la misma idea, ¿No? No tengo una historia de trasfondo, simplemente no compartimos criterios… 

    —A lo que vinimos. 

    Interrumpió el barbudo, el endellator se quedó mirándole pues quería terminar su discurso, abrió la boca elevando su índice en indicación de que quería decir algo, pero lo pensó mejor, era innegable el hecho que le intimidaba este señor con facha de vikingo, reconsideró sus ideas y terminó tornando a su computador, de inmediato comenzó a teclear tal cual como cuando llegó. El silencio de los allí presentes imperó en la hermética habitación, sólo se escuchaba el sonido del tecleo mezclado con el aparatoso zumbido de la deteriorada ventilación. Después de unos pocos minutos el reservado joven empezó a hablar sin voltear a verles: 

    —Pueden irse acercando uno por uno por favor. —Laín fue el primero en levantarse, caminó hacia él, este sostenía en sus manos algo parecido a un lector de códigos de barras—. Te haré la prueba del escáner, ¿Sí? —Asintió viéndole encender aquello con dificultad, empezó a sacudirlo dándole unos golpecitos; preparaba el aparato con intención de pasarlo sobre la cara de su tosco cliente, cuando este al fin encendió lo acercó y una luz verde recorrió el rostro del barbudo de lado a lado, no bien había terminado, ¡biiip! una alerta sonó en la pantalla—. ¡Demonios! Debe haber un error aquí, aparece una orden de captura por alta traición del 298, no tiene nombre ni datos, ¿Por qué?… demonios, ¿Qué pasa? 

    El Joven endellator comenzó a teclear de manera apresurada tratando de entender el origen de tan extraño aviso. 

    —No es un error —dijo Laín de forma calmada. 

    —¡uuum! —exclamó confundido, analizando lo que este hombre le acababa de decir; quedó pensativo unos segundos, súbitamente se levantó de golpe de su silla.  

    —¡Maldición Paco! Esto te costara más… 

    Paco abrió los ojos de par en par: 

    —¿De qué hablas? 

    —Pensé que era sólo un cuento, este es el hombre más buscado de Edén. 

    El pequeño señor no tenía idea de lo que le decía. 

    —¿Por qué te interesa saber quiénes somos? —preguntó Noelle. 

    —Debo saber quiénes son para saber cómo los voy a ocultar —respondió de manera pedante mientras la invitaba a pasar moviendo el dedo índice, había llegado su turno para la lectura. Refunfuñó un poco en tanto se acercaba, de todas maneras terminó cambiando de posición con Laín. El joven tecleaba unos cuantos comandos y preparaba el escáner mirándola de forma apática al igual que ella le veía, aunque no era de su agrado pensó en lo innegable de su belleza, ni siquiera el parche o la cicatriz oscurecía su radiante encanto. Sacudió un poco la cabeza para volver en sí y una vez listo la escaneó, ¡biiip! Otra alerta. 

    —¡¿Ahora qué?! —exclamó revisando lo que arrojó el monitor, comenzó a leer en voz alta—, Noelle Palme, comandante del norte, alias: La cíclope de Örebro, buscada por… blablablá y la muerte del general Lucios Larmstrong. Recompensa: 5,000,000.00 de Polsac ¡Demonios sí que estás costosa! 

    —¿Algún problema? —preguntó ella. 

    —No, ninguno… sólo decía —contestó algo temeroso esta vez. Ahora sabía qué clase de persona era la dama que estaba frente a él. 

    La noche avanzaba, igual que con los demás, el procedimiento continuó con Luda que no presentó ningún resultado, no existía en los registros de Edén y esto por lo menos con él lo haría más fácil, no había nada que ocultar, utilizaría sus mismos datos para crear un perfil nuevo.  

    El joven endellator tecleaba sin cesar, a los pocos minutos paró y haló algo parecido a un maletín. 

    —Escuchen —dijo y todos prestaron atención—, crearé perfiles falsos dentro del padrón de ciudadanos de Italia. En el caso de ustedes dos, los adultos, sobrescribiré sus ya funestos perfiles para que no activen las alarmas y los haga pasar por ciudadanos comunes… estos cambios sólo durarán 48 horas ya que la base de datos del sistema se autoevalúa: revisará los cambios exógenos comparándolos con las direcciones físicas de los servidores autorizados y restaurará la información original. En resumen, tendrán sólo este tiempo para hacer lo que vayan a hacer hasta que las cámaras de reconocimiento facial sepan quiénes realmente son y por quienes se hicieron pasar. En el cruce de migración le harán tres escaneos biométricos, uno facial como el que le acabamos de hacer, otro de retina y por último harán la lectura de sus huellas dactilares de ambas manos. En el caso de la señorita Palme deberá quitarse el parche y usar una prótesis ocular… veremos como con un poco de maquillaje reducimos su cicatriz. Perdone, pero usted tiene características muy distintivas y un guardia podría reconocerla fácilmente si ha estudiado o visto su expediente —dijo esto último como forma de que entendiera que no la juzgaba por su apariencia dado que pudo notar que esto no la hizo sentir cómoda. Laín que estaba junto pudo percibir su pesar—. Ahora necesito que se vayan acercando otra vez para hacer las lecturas biométricas e insertarlas en los perfiles falsos, las que ya están registradas están encriptados y no podré hacer pruebas por lo tanto las remplazaré con las nuevas lecturas, en el caso del chico haremos un nuevo perfil. 

    Tal como solicitó, fueron acercándose: primero Laín, no era necesario hacer el mapeo del rostro debido a que usaría el mismo registro de la base de datos, sólo que ahora sería asociado con su nuevo perfil. El joven tomó un aparato parecido a unos prismáticos para hacer la lectura de retina, luego le requirió poner ambas manos dentro del maletín que había sacado con anterioridad, dentro de este se encontraba una superficie de vidrio que tomaría las huellas dactilares. 

    —¿Dónde está el ojo? —preguntó la dama con un tono un poco sosegado. Este la miró con algo de pena y procedió a abrir una pequeña gaveta de dónde sacó una cajita, era un contenedor plástico y rectangular. 

    —¿Mira a ver cuál te queda? —indicó mientras le pasaba la caja. Ella la abrió con un poco de pesadez, dentro, habían varias prótesis oculares de diferentes tamaños aparentemente esterilizadas—, en aquella esquina hay un espejo.  

    Terminó de hablar el endellator y ella se alejó a donde él le había indicado, Laín la veía con algo de timidez, respiró profundo y se aproximó a ella con el fin de acompañarla. Luda observó una expresión que había visto poco en el rostro de su padre cuando pasó junto a él, era algo parecido a la culpa, lo seguía con la mirada a lo que este se acercaba por detrás a Noelle, evitó seguir viéndolos y se concentró en la toma de datos, pues, había llegado su turno.  

    —¿Te sientes bien? —preguntó el barbudo de una forma suave tomándola de los hombros, sentía gran curiosidad pues desde que se reencontraron no la había visto quitarse el parche ni una vez. 

    —Odio usar esta porquería —respondió a la vez que se desabrochaba por detrás de la cabeza, Laín la veía sintiéndose algo responsable, ella lo percibió—, no es tu culpa Laín —decía con serenidad a la par que descubría su órbita vacía, mientras, él la miraba inexpresivo en el reflejo del espejo. 

    —¿Lindo no? —preguntó. Él no dijo nada, sólo la observaba intentar poner la prótesis en su órbita. Después de unos cuantos esfuerzos lo logró. Pestañó unas cuantas veces mirándose hasta que su iris se equilibró—. ¡Ya está! —exclamó satisfecha. 

    —¿Cómo se ve? 

    —Me gustas más con el parche. 

    —Imbécil. 

    Ya lista, cambio de posición con Luda y procedió a hacerse sus lecturas, una vez terminadas, el joven endellator sacó algo parecido a un estuche de maquillaje, tomó una paletita de colores y la sobrepuso sobre el rostro de Noelle, sostuvo unos pinceles y en quince minutos todo estaba en orden. Oculta la cicatriz, comenzó a recoger todo con intención de marcharse.  

    —Paco serán 40,000.00 Polsac —señaló, en ese momento todos se habían dado cuenta que el pequeño y callado hombre estaba aún sentado allí en silencio.  

    —¡Es mucho! —respondió espantado.  

    —Lo sé, pero sabes cómo es… 

    —Bueno… 

    —No se supone que eres un divergente, ¿Por qué cobras? —cuestionó la dama. 

    —Señorita, mis labores se dividen en un 50% de habilidad y otro 50% en sobornos… esa cantidad que mencioné, es sólo para la parte de los sobornos… ahora descansen un rato, vendré a buscarlos mañana para cruzar juntos. Paco espero ese dinero en la mañana, debó entregarlo en Italia. 

    Él asintió con un suspiro. En ese momento vieron salir al joven a la vez que el pequeño señor frotaba sus manos nerviosamente, aparentemente aún no superaba lo que le había dicho Laín, ya no se sentía cómodo junto a los combatientes: 

    —Les haré llegar algo de comer —dijo mientras salía de la habitación cerrando la puerta sin hacer ruido. 

      

    Pasó alguna media hora y sintieron algo que forzaba la entrada, sin siquiera tocar, una regordeta señora de apariencia asiática entró llevando algunos platos que asumieron debían ser alimentos. Vestía ropa típica de campo y nunca dejó de sonreír, se quedaron viéndola con agrado aunque no se intercambió ninguna palabra, ellos respetaron su cortedad para hablar y respondieron de igual forma con gestos de gratitud. Una vez ella terminó de acomodar los cubiertos, se despidió inclinando su cabeza en señal de respeto con su gran sonrisa, y así como entró se fue sin avisar. La comida quedó sobre el escritorio de la computadora pues no había mesa alguna en aquel cerrado cuarto, el agradable olor inundaba el lugar, destaparon y quedaron encantados con el menú: eran diferentes tipos de carnes asadas, acompañadas de finos platos tradicionales como el Barbagiuan, Socca y Stocafi, definitivamente platos a la altura del principado en donde estaban. 

    —¡Dios gracias! —expresó Noelle embelesada por lo que veía, padre e hijo se miraron sonrientes y empezaron a comer desenfrenadamente. Satisfechos concluyeron consultando el reloj, este indicaba que era de madrugada, faltaba poco para amanecer—. Tratemos de dormir. 

    Terminó diciendo la dama mientras se recostaba en uno de los muebles de piel, los demás la imitaron y al final todo fue tranquilidad. 

    Lograron descansar en el tiempo que le restaba, despertaron sin poder distinguir la hora en la cerrada habitación, de todas maneras el reloj indicaba que ya el sol debió haber salido, ¡toc, toc! Se escuchó en la puerta.  

    —Adelante —dijo Laín con la voz fañosa, era el joven endellator que entraba arrastrando una enorme maleta con ruedas.  

    —Vamos… deben cambiarse, esta demás decirles que esas ropas militares no son bienvenidas en el cruce fronterizo. 

    Recostó el equipaje sobre uno de los muebles y salió de la habitación. 

    —¡oh! —exclamó Noelle en tanto le echaba un ojo al contenido de lo que había traído el ahora amigo, pudo notar que en su mayoría eran vestuarios comunes. Hacía sonidos de malestar a la vez que recorría las prendas con las manos, trataba de recordar la última vez que vistió algo distinto a uniformes; repentinamente comenzó a reír para sí misma, estaba algo avergonzada. Le era irrisorio el hecho de como en cierta forma con el tiempo fue perdiendo su femineidad. Seguía en su búsqueda cuando se percató que Luda y Laín ya habían vestido con lo primero que encontraron, tapó su boca para contener la risa—. ¡Dios se ven horribles! —comentó entre carcajadas señalándolos a turnos, ambos quedaron apáticos a su burla pues no le encontraron ninguna gracia, una vez terminada la chanza se tomó su tiempo para vestir lo mejor que pudo, entresacaba diferentes vestuarios que se cambiaba de manera rápida, así pasó el tiempo hasta que pensó que había encontrado la mejor combinación: una chaqueta larga de cuello ancho que le llegaba hasta las rodillas de un hermoso color gris suave, debajo una blusa de tiros negra que terminaban en un grueso cinturón que combinaba con sus zapatos de tacos tipo botas y su pantalón vaquero bien ceñido. Fue al espejo a consultarse y se soltó el pelo; tocó el lado izquierdo de su cara que ahora lucía dos ojos y trató de ver su cicatriz que había desaparecido por el maquillaje. Hacía tanto que no se sentía mujer, pensó viendo su reflejo. Cuando se sintió satisfecha se aprobó a sí misma con una sonrisa—. ¡Podemos irnos! 

    —Era hora —gruñó Laín. 

    Salieron los tres de la habitación con dirección a donde se encontraba el camión que la noche anterior los había traído, al llegar al almacén vieron a varios trabajadores haciendo lo suyo, algunos de ellos voltearon a ver a la hermosa mujer.  

    —Por acá —gritó el endellator que estaba parado en la calle fuera del establecimiento, inmediatamente los tres se dirigieron a encontrarle—, vamos nos iremos aquí —dijo mientras los invitaba a subir a una furgoneta, una vez todos estuvieron dentro la encendió y arrancó de inmediato—. ¿No traen ningún arma verdad? 

    —No —respondió Laín por todos—, ¿Iremos directo a Menton? 

    —Sí, allá debemos separarnos; por cierto, no nos pueden ver juntos, después que pasen las 48 horas sabrán quienes son y buscaran todos los registros de las cámaras del perímetro, si nos ven en el cruce sabrán que yo les ayudé. 

    —¿Cuál es tu nombre? —preguntó Luda ahora que sentía algo de confianza por el joven de la escleróticas negras. 

    —Pritca, ¿Y el tuyo? 

    —Antoni Bubuá. 

    —¡Vaya niño, sí que eres listo! Recordaste bien lo que te dije anoche. —Luda se sonrojó—. Bueno como explicó el chico… olvidé darles los detalles ayer, pero son la familia Bubuá, el señor Antonelli, y la señora Priscilla. —Mientras conducía comenzó a rebuscar entre los bolsillos de su abrigo—. ¡Tengan! Aquí están todos los detalles. 

      

    La distancia entre Mónaco y su destino estaba a menos de quince minutos, no hizo falta apresurarse, sin darse cuenta ya habían llegado. Las gaviotas anunciaban el vistoso pueblo marinero de Menton, la famosa zona conocida como la Costa Azul permanecía intacta casi en su totalidad, la arquitectura recordaba el antaño cuando este poblado era llamado como la ciudad del Limón. La cálida brisa los refrescó cuando se detuvieron y bajaron del vehículo cerca de la playa, aquí se separarían, era cuestión de minutos llegar a la frontera franco-italiana. 

    —Pritca, ¿Verdad? —preguntó Laín, él asintió—, bueno… como dijiste de aquí en adelante estamos solos, ¿48 horas? 

    —Sí, después de eso el sistema verá los cambios y los identificaran… esto será a la media noche de mañana —respondió en tanto que el barbudo consultaba su reloj. En ese momento Noelle se acercaba con la mano extendida. 

    —Un placer conocerte endellator, quizás encuentre el momento para devolverte el ojo —expresó con un tono agradable. 

    —Mi nombre es Pritca señorita, y no, no hace falta, puedes quedártelo —respondió estrechando su mano con una sonrisa. Aparentemente las asperezas del día anterior ya estaban limadas—. Te ves mucho mejor con ambos ojos —dijo de una forma seductora, Laín volteó de inmediato. 

    —Hora de irse —indicó interponiéndose bruscamente entre los dos, el joven dio unos pasos hacia atrás por el impulso, vio al robusto hombre actuando como un niño e imaginó que pasaba algo entre ellos, sonrió entre dientes y se acercó a Luda. 

    —Bueno jovencito en poco tiempo tendrás tu primera ficha de SE BUSCA en Edén. 

    Laín giró con violencia al escuchar esto. 

    —¡Maldición! —gritó—, Soy un idiota, ¿En qué demonios estaba pensando?, ¡Maldición! 

    —¿Qué pasa? —preguntó Noelle preocupada, era extraño verlo así, él la ignoró y se acercó al endellator de manera desesperada. 

    —¿El sistema que violaste está conectado directamente a los servidores de Edén? 

    Pritca le veía hablarle como un demente y trató de echarse para atrás pero el barbudo lo sostenía fuerte del brazo, sintió algo de miedo al responder: 

    —No, no, cálmate hermano… están en Roma, pero cada semana las novedades son sincronizadas con Edén, después que el sistema hace el autoanálisis. 

    —Bien —dijo con algo de alivio—, entonces necesito los detalles de donde están ubicados. Debo destruir esos servidores antes de que los biométricos de Luda lleguen a Edén… 

    Noelle lo interrumpió:  

    —Italia es una zona neutral no podemos comenzar una guerra allá, en algún momento tú hijo estaría en la lista de Edén, ¿En qué diablos estás pensando? —señaló, el barbudo la miró con frialdad, soltó el brazo de Pritca y caminó lentamente hacia ella, cuando estuvo cerca se inclinó cerca de su oído y le susurro:  

    —Si descubren quien es mi hijo todo estará perdido. 

    La veterana tragó en seco y con la voz un poco temblorosa preguntó: 

    —y… ¿Quién es tu hijo Laín? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    XIII HERIDA 

      

      

    Eran las diez de la mañana cuando estaban parados en la fila del cruce fronterizo, hacía algo de calor y faltaban unos cuantos turnos antes de llegar a ellos. Pritca los seguía en la distancia, debía resolver unos asuntos que acordaron en la playa; entraría varias horas después para no levantar sospechas cuando todo se supiera. La fila avanzaba sin percances, habían pagado sus tickets y esperaban pacientes ocupando su lugar. Luda iba por delante, seguido de Noelle; Laín estaba tras ellos, hacía sonar sus talones contra el piso de manera repetitiva, no tener un arma encima lo ponía nervioso. Miraba con cautela a su alrededor tratando de ver que podía usar en caso de que todo se complicara, delante de ellos habían dos guardias con armas largas apostados a lados opuestos de donde se realizarían las lecturas: un compartimiento no más ancho que una antigua cabina telefónica, las personas delante entraban según las instrucciones del personal de seguridad, los veían desde atrás, como estos pasaban a la cabina posando sus manos en un cristal al tiempo que apoyaban la cara de un aparato parecido a un foróptero óptico, después de unos segundos unas luces parpadeaban y uno de los soldados se asomaba a una pantalla que tenía frente a él, después de verificar les daba la autorización para que continuaran al otro lado de la frontera; aparentemente eso era todo, pasada esa prueba, Italia les esperaba. No pasó mucho cuando finalmente el turno de Luda llegó. 

    —¿Usted es su madre? —preguntó uno de los vigilantes mirando a Noelle, esta asintió de inmediato. El adusto soldado quedó observándola mientras se agachaba para ver al niño directamente a la cara—. ¿Y tú padre? 

    El jovencito volteó sin decir nada y señaló al fortachón con camisa risible que estaba tras él, dicho esto su acosador levantó la mirada y le hizo seña para que entrara a realizarse la lectura. Dentro, unas indicaciones se proyectaban en una pantalla a modo de infografía, entre tanto, una dulce voz de mujer iba describiendo la forma correcta para usar el aparato en varios idiomas. Sintió algo de nervios, observaba con detenimiento la compleja máquina que tenía al frente, después de un tiempo de reflexión puso las manos y la barbilla tal cual decían las indicaciones, una luz recorrió su rostro, un pequeño conteo regresivo le indicaría cuando debía alejarse. El tiempo indicado pasó y la pantalla del guardia tintineó mostrando las informaciones, este se asomó para confirmar que todo estaba correcto a la vez que leía en voz baja la primera línea que se mostraba:  

    —Antoni Bubuá, 12 años, fecha de nacimiento 07-13-487.  

    Le siguió Noelle y todo fue normal. El vigilante leyó: 

    —Priscilla Bubuá, 40 años.  

    Una vez finalizada la lectura de la dama, el barbudo comenzó a acercarse a la cabina, su ridícula vestimenta no opacaba su imponente figura, al ir avanzando los guardias retrocedieron por instinto. Sin decir nada entró, al rato, el tintineo de la pantalla: Antonelli Bubuá, 50 años. La familia Bubuá podía entrar a Italia, la tensión del momento culminó y comenzaron a alejarse del puesto fronterizo. Con cada paso las dudas que podían haber sentido sobre Pritca se quedaban atrás. 

    Habían avanzado unos cien metros cuando un joven con un cartel se acercó a ellos, “Taxi” se leía. 

    —Andiamo alla residenza Bonorocci di Genova —dijo Laín. 

    —Mancano due ore e mezza, sarebbero 200 Polsac —respondió el taxista. 

    —¿Qué dicen? —preguntó el muchacho. 

    —¿Pritca nos dejó dinero verdad? —preguntó la dama.  

    —Sí, tenemos unos 2000 —respondió y continuó hablando con el joven—, Dov'è la tua macchina, ragazzo? 

    —Seguimi per piacere. 

    El chofer caminó a orillas de la carretera, abordó un automóvil tipo sedán muy vistoso y lleno de publicidad. Cuando encendió el motor esbozó una enorme sonrisa e hizo señas con las manos a sus nuevos clientes para que abordaran, Laín fue el primero en subir, se acomodó en el asiento del copiloto consultando su reloj mientras Luda y Noelle se sentaron atrás, a partir de ahora podían concentrarse en sus planes. Arrancaron de inmediato rumbo al destino que ya habían pautado. 

    —No me respondiste —indicó el jovencito a la vez que tocaba el hombro de su padre que lucía distraído. 

    —Bambino, dijo que lo llevara a la residencia Bonorocci en Génova —habló el taxista con un marcado acento italiano. 

    —¿Hablas español? —preguntó con sorpresa. 

    —En esta profesión hay que hablar varios idiomas, ¿Sabes?, ¿son de Italia? 

    El barbudo, puso su mano sobre el hombro del simpático conductor, le miró a los ojos y solicitó con frialdad:  

    —Sólo conduce. 

    Desde ese momento no se pronunció palabra alguna. Cada quien veía por su ventana, el camino junto a la costa hacía que el tiempo pasara más rápido, el sol resaltaba el azul del mar que se fundía con el cielo en el horizonte, las aves volaban haciendo sombras entre las nubes, pequeños barcos pesqueros se podían ver en la distancia, después de dos horas de camino comenzaron a ver la ciudad que se empezaba a dibujar frente a ellos. La residencia Bonorocci estaba ubicada en el antiguo palacio Ducal, al llegar, el joven ermitaño fue el primero en desmontarse impresionado por la magnífica estructura, quedó boquiabierto, no había visto ningún edificio parecido a este. El imponente palacio relucía en su esplendor. 

    —Vamos hijo, entremos —dijo Laín mientras le ponía la mano en la espalda para guiarlo. 

    Los tres caminaron hasta la puerta donde fueron recibidos por parte de la servidumbre de la residencia. Un hombre vestido de traje se asomó desde dentro, el muchacho lo veía con asombro, era alto, muy alto, sus hombros tan anchos como los de su padre, su fornida figura contrastaba con la educación que utilizó para cortésmente invitarles a pasar, caminaron hasta una sala de estar decorada preciosamente y el mayordomo les solicitó que tomaran asiento de manera respetuosa. Cuando los dejaron solos, Noelle y Luda miraron hacia todos lados, al percatarse que nadie les veía se levantaron a curiosear las diferentes obras de arte que servían de ornamentas; hermosas pinturas y frescos decoraban los enormes muros, la arquitectura neoclásica resaltaba en las columnas continuas que sostenían los pasillos, al poco tiempo el barbudo los perdió de vista entre los amplios espacios. Permaneció sentado, sólo y pensativo, sin prestarle importancia al hecho de que aquellos dos se habían movido sin consultarle, recostó la cabeza y su mirada quedó contemplando la altura del techo que resplandecía por la luz que se escabullía por los amplios ventanales de aquella enorme sala. 

    —Buenos días. 

    Se escuchó desde lejos, una anciana en silla de ruedas se acercaba acompañada del mismo mayordomo que les recibió en la puerta; él empujaba la silla apaciblemente, con delicadeza guio a la longeva mujer. 

    —Puoi andare, grazie —dijo al enorme hombre sin mirarle y este se marchó—, hola Laín… la última vez que te vi lucías mucho más viejo, ¿Cómo haces para hacerte más joven?, ¿cuándo me dirás el secreto? —preguntó la anciana con una sonrisa burlona. 

    —Tú tampoco me dijiste el tuyo, pero, curiosamente estoy aquí para pedírtelo otra vez —respondió mirándola profundamente. 

    —Hacen veinte años viniste, que te hace pensar que te contestaré algo diferente. Ya tengo ciento diez años, casi no me puedo parar de esta maldita silla, no me atormentes con eso, no te diré dónde está Xozél —hablaba haciendo gesticulaciones propias de la cultura italiana, cada palabra venía acompañada de un elaborado manoteo—, ustedes traicionaron su confianza, no abras de nuevo esas heridas, no fue el quien dio la espalda a los humanos, fueron ustedes que se burlaron de él… 

    —Tú no sabes que pasó, no estabas ahí —dijo y sonrió de manera irónica—, ahora es diferente Francesca. Vine sabiendo que no me lo dirías, pero sé que él tiene oídos en estas paredes, sé que no perdería el contacto con esta casa. Lo conozco y sé cuan involucrado está con esta familia… 

    —¿Cuántas generaciones han pasado desde eso Laín? La fundadora murió en Edén, Xozél ya pagó protegiendo esta familia… 

    —Sólo dile que encontré la Amarí. 

    —¿Qué es eso? 

    —Simplemente dile… 

    —¡Papá! —gritó Luda mientas se acercaba con Noelle, cuando vio que su padre no estaba solo sintió algo de vergüenza, en cambio la dama se acercó con cortesía: 

    —Buenos días señora, soy Priscilla… 

    —No hace falta mentir aquí —dijo Laín interrumpiéndola, ella le miró, él estaba cabizbajo, volvió su atención nuevamente a la señora. 

    —Hola, soy Noelle Palme, comandante de las fuerzas del norte de la Unión. 

    —Hola señorita, mi nombre es Francesca Bonorocci, descendiente de una de los eternos, gobernadora de Italia, bienvenidos a mi casa, ¿El dulce niño quién es? —preguntó la anciana mirando con tiernos ojos al jovencito. 

    —Soy Luda, hijo de Laín. 

    La señora quedó en silencio un momento. 

    —No hace falta mentirme niño, conmigo no hay porque usar disfraces. 

    —¡Pues si le digo la verdad! —refunfuñó encogiéndose de hombros, ella quedó sorprendida, sin disimulo miró fijamente al supuesto padre. 

    —Es mi hijo —señaló el barbudo contestando la pregunta que a Francesca le daba apuro hacerle—, no olvides lo que te dije, nos vamos, tenemos cosas que hacer. 

    —Espera, no te vayas aún… ya pasa del medio día porque no se quedan a comer. 

    Francesca presionó un pequeño botón que estaba en el Apoyabrazos de su silla, a los pocos segundos el robusto Mayordomo se apersonó, esta le invitó con una seña a acercarse y le informó cuáles eran los planes. 

    Todos se dirigieron al comedor del palacio, diseñado exclusivamente para grandes banquetes. El impresionante salón era dividido por una extravagante mesa tan larga como físicamente se podía, un mantel de encajes dorados la recorría en toda su extensión, sobre ella exhibía una fila de candelabros con velas blancas mientras una refinada vajilla decorada al compás del mantel adornaba la posición de cada comensal. Se sentaron no sin antes saludar con cortesía a la servidumbre que esperaba junto a la mesa para complacer los deseos de los allí presentes, Noelle tomó uno de los cubiertos y pasó suavemente el dedo por encima de los relieves que lo decoraban, al verificar detenidamente consiguió percatarse que eran de plata, no pudo controlar el impulso y dejó ver una sonrisa algo cínica, sentía algo de nostalgia al recordar la pobreza y la marginación con los que tantos otros vivían, incluyéndola. Francesca pudo imaginar lo que pasaba por la mente de su invitada y habló: 

    —Vivir de esta manera no deja de ser algo muy afortunado en estos tiempos… lo sé, da rabia saber que hay personas que vivimos en condiciones tan privilegiadas cuando tantos… 

    —Italia no es una ciudad… es un corral, simplemente tú eres la pastora. No es, ni será diferente a ninguno de los protectorados de Edén, no hace falta decir más —dijo Laín interrumpiéndola de manera cortante y grosera, el enorme mayordomo que acompañaba a Francesca se acercó amenazante, irritado apretaba sus puños por el tono que este utilizó con su patrona, pero antes de arremeterle, la longeva mujer lo detuvo alzando su mano. Después de un corto silencio la anciana hizo una señal a la servidumbre y estos comenzaron a servir los exquisitos platos dignos del lugar donde estaban. Noelle apenas tocó la comida, por el contrario, Luda quedó satisfecho; el barbudo comía de manera pantagruélica, mirando de vez en cuando al fortachón que le observaba con ojos fieros. 

    Al terminar de comer, agradecieron con cortesía a todo el personal, al levantarse, la anfitriona junto con el enorme mayordomo los acompañaron hasta la puerta, antes de despedirse el barbudo dejó a Francesca los datos de cómo comunicarse con él, estaba seguro que ella terminaría llamándolo, sabía que el recado que había dejado no pasaría por alto, así como tampoco el ajuste de cuentas que el gigantón le transmitía con la mirada. Salieron del palacio con destino a un hotel cerca del puerto, fueron caminando ya que no estaba tan lejos. Allí se encontrarían con Pritca. 

      

    Pasaron unas cuantas horas y se acercaba la noche, todos esperaban en la pequeña habitación, Luda estaba sentado en el marco de la ventana viendo el paisaje, observaba como las gaviotas revoloteaban en los mástiles de los barcos que ancoraban en la vieja bahía que quedaba frente al edificio, el olor distintivo del mar inundaba todo el cuarto. Noelle hacía rato estaba encerrada en el baño, Laín estaba sentado en la cama meditando cuando sintió unos pasos que se acercaban a la entrada; repentinamente oyó unos toques rápidos y continuos que parecían desesperados, se levantó y miró por el ojo de la puerta, era una figura familiar, abrió y de manera apresurada entró Pritca llevando un bulto en el hombro, estaba vestido con una distintiva chaqueta negra con capucha y lentes de sol: 

    —En este distrito pesquero no hay cámaras en unas cuantas cuadras a la redonda, por lo menos eso creo —comentó con la voz un poco agitada mientras se quitaba el sudor de la frente—, nunca había entrado armas, estoy jodido… después de esto no podré seguir aquí, tendré que irme de Mónaco. 

    —¿Hiciste lo que te pedí? —preguntó Laín.  

    —Sí, el estará en Roma para mañana, atrancará en el puerto de Civitavecchia. 

    —¿Te precisó la Hora? 

    —No, le dije lo que haríamos y a qué hora sería, recemos para que esté en posición —respondió un poco temeroso.  

    —No importa, dame los detalles. 

    —Aquí están los planos del centro de datos —dijo el endellator soltando el bulto junto con unos papeles en la cama, eran una especie de dibujos que a simple vista parecían ininteligibles. 

    —¿Este es el antiguo edificio donde estaba la basílica de San Pedro? —preguntó el barbudo un poco confundido. 

    —Lo era, sí… se remodeló y se instaló el centro de datos ahí, es el edificio que hay que destruir. 

    —No puede quedar nada —expresó con un tono furioso. 

    —Luda ven, pasa al baño. —Se escuchó gritar a Noelle en tanto salía de la ducha, al abrir la puerta que conectaba con la habitación vio a Pritca—. ¡oh! Estás aquí. 

    Ella aún sostenía la perilla mientras se sacudía el agua del pelo, el invitado asintió con una sonrisa viéndola detenidamente envuelta en una reveladora toalla blanca. 

    —¡Ya va! —exclamó Luda dejando el bello paisaje atrás, se acercó de manera calmada cruzando entre su viejo y el visitante, ingresó al baño en tanto la dama cerraba la puerta viendo con curiosidad a los dos que quedaron hablando fuera. 

    —¿Qué habla tu padre con Pritca? 

    —Destruiremos el edificio… el de los datos. 

    —Déjame ver la herida de tú brazo, después que la vendamos camino a Mónaco no la hemos vuelto a revisar, ¿No te duele? sácate la ropa. —Él se quitó la camisa, la venda estaba toda sucia, la sangre seca había cambiado la apariencia de la tela. Con la premura del ingreso a Italia no habían tenido tiempo de revisarla—. Dame un segundo —dijo ella mientras iba al botiquín que estaba detrás del espejo sobre el lavamanos, rebuscó y encontró un pequeño rollo de gaza, lo posó en su nariz para olerla, entendió con esto que estaba limpia, tomó unas cuantas almohadillas de alcohol y se acercó al jovencito que en vano trataba de mirar para otro lado con las dos manos frente a su inquieto miembro viril. Ella lo notó y trató de disimular, se puso justo en su costado y le agarró por el brazo izquierdo sonriendo, él estaba rojo de la vergüenza—. Bien, limpiaremos la herida, quizás te duela un poco, ¿Si? 

    Comenzó a desenrollar el manchado vendaje, lo trataba de hacer con delicadeza cuestión de no lastimarlo, cuando faltaba la última vuelta, ¡tac! Sonó algo contra la cerámica del piso al tiempo que retiró toda la atadura, vio un pequeño objeto caer desde dentro de la gaza, escéptica por lo que veía tardó unos segundos en recoger lo que estaba en el suelo. Luda la veía confundida agachada junto a él. 

    —¿Pasa algo? —preguntó el muchacho extrañado. 

    —Eh… no, no, déjame limpiarte. —Ella continuó como que nada pasaba, sonriéndole destapó con los dientes las almohadillas y empezó a limpiar el brazo, la mano le temblaba en tanto que quitaba las manchas de sangre, Luda podía sentirla pero no le dijo nada—. Saldré a hablar con tu padre, dúchate, deja la ropa ahí —indicó mientras se dirigía a la puerta, salió y cerró sonriéndole pero visiblemente nerviosa. 

    —¿Laín? 

    —Pritca ya se fue, trajo el LMR, armas y unos cuantos explosivos. Tuve que decirle que venda la moto y todo lo demás que dejamos a las afueras de Mónaco para poder pasar esto por las montañas, espero que Dumont no se moleste… 

    —¿Sabes qué es esto? 

    Noelle extendió su mano mostrándole lo que había recogido del piso. 

    —Una bala, ¿No?, ¿qué pregunta es esa? 

    Ella tomó su tiempo para contestar, suspiró suave inclinando la cabeza como meditando lo que quería decir, luego de unos segundos elevó la mirada justo a los ojos de Laín y comenzó a hablarle de manera pausada y tranquila:  

    —Después que nos emboscaron en la frontera, Luda estaba herido en el brazo… yo misma lo vendé, era una herida profunda. Esta bala cayó de la venda del niño, no había herida que curar… sólo manchas de sangre. —Ella se acercó y lo tomó con fuerza por la camisa—. Yo misma se la vendé Laín, ¿Qué diablos está pasando? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    XIV PERSECUCIÓN 

      

      

    Él la había evitado en la playa, pero esta vez no estaba dispuesta a quedarse sin respuestas, ya era demasiado, lo lanzó sobre la cama con fuerzas y se subió de un brinco sobre su pecho mirando con sospecha hacia la puerta del baño, parecía asegurarse de que Luda no escuchara lo que estaba por decir, acercó su rostro al de Laín. 

    —¿Qué es ese niño, que le hiciste? —preguntó casi susurrando, él contestó con el mismo tono.  

    —¡Es mi hijo! ¿Qué piensas? No le haría nada a mi muchacho… 

    —Eso no es normal, sólo los ángeles sanan tan rápido, ¿Ese niño es un ángel? 

    —No, no, no lo es, ¿Qué sabes tú? 

    —Por eso te pregunto estúpido, dime, es por su madre, ¿Qué es ese niño? 

    —¡Te dije que mi hijo! —respondió y se levantó con fuerza lanzándola fuera de la cama, ella dio un giro y cayó agachada, sostenía la toalla con una mano sobre sus senos, se puso de pie apresuradamente y se aproximó amenazante hacia él, dejó caer la toalla y este se embelesó por un momento, ella aprovechó la oportunidad para acertarle un puñetazo directo en la cara, luego lo golpeó con una patada en el estómago, él se inclinó con el impacto, cuando ella intentó pegarle nuevamente este sostuvo su brazo justo antes de llegar a su rostro: 

    —¿Qué mierda te pasa? —dijo sin elevar la voz, no quería que el muchacho los escuchara. 

    —¿Te atreves a preguntar? 

    Haló con fuerza para que él la soltara, pero no la dejó liberarse, sostenía su brazo con mucha potencia, ella no podía igualarlo así que astutamente le pateó justo en la entrepierna obligándole a soltarla, este cayó de rodillas sosteniendo su ingle y gruñendo entre dientes. Ella estaba desnuda mirándole mientras él intentaba aguantar el dolor, alzó su vista con los ojos entrecerrados: 

     —Espera —dijo constreñido en son de paz, entre jadeos de dolor continuó—, Luda es mi niño, lo que él sea es mi problema. No, no es un ángel, él no debía… 

    La puerta del baño se abrió, era el jovencito que quedó viendo aquella escena. Noelle se sonrojó y trató de cubrirse con la sábana.  

    —¡Luda! —gritó intentando cubrir su desnudez, el niño sonreía al verla llena de vergüenza, esto le causó gracia al herido barbudo que también comenzó a reír. Ella se envolvió con las cubiertas y se fue hacia el baño apartándolo del camino mientras azotaba la puerta con fuerza.  

    Él, quedó en la habitación con su viejo que aún estaba tumbado en el piso entre risas y quejidos.  

    Entonces se acercó: 

    —¿Estaban peleando? 

    —Sólo lo necesario… 

    —¿Ella es tú novia papá? 

    Esta pregunta realmente no la esperaba, quedó pensativo un momento. 

    —Creo que si hijo, la conozco hace mucho tiempo… desde antes de que tu nacieras. Es muy importante para mí. 

    —¿Igual que yo? 

    Parecía que su muchacho sentía algo de celos, él sonrió dulcemente: —Nadie como tú, hijo —respondió el orgulloso padre. 

      

    La noche empezó a avanzar, el plan era llegar a Roma en horas de la madrugada para destruir la basílica de San Pedro donde estaba el centro de datos. Ya tenían sus ropas puestas; como era de esperar aparentaban unos turistas más que irían a ver las ruinas de la antigua ciudad del vaticano. Laín consultó su reloj, faltaban 40 minutos para la media noche; el tiempo era favorable, abordarían uno de los trenes Maglev del sistema ferroviario que conectaba todas las ciudades principales del territorio. Esta tecnología de propulsión funcionaba bajo túneles de vacío que permitía a estos trenes alcanzar velocidades supersónicas, la vasta red se expandía no sólo por los protectorados y sus ciudades sino también por el planeta completo. Aparte de ser un sistema que facilitaba el transporte urbano también permitía a Edén movilizar sus tropas de un punto a otro del planeta en minutos. Los combatientes salieron con destino a la estación del tren que estaba a escasas cuadras del hotel.  

    —Buonanotte signori!—Saludó el guardia de la estación de trenes a la sonriente familia que retornó el saludo con un gesto de amabilidad. 

    Los protocolos de seguridad en las estaciones eran prácticamente nulos, la paz que se vivía en Italia había hecho que se confiaran. Los tres, a turnos pusieron sus manos sobre el lector de la barandilla que los separaba del área de abordaje, debían esperar un pitido que les avisaba cuando debían pasar, caminaban lo más naturalmente posible tratando de pasar desapercibidos. Aunque era tarde, había muchos otros que también iban a su destino; se pararon a esperar cerca de la vía intentando camuflarse entre los que allí estaban, Laín los miraba con recelo, cada vez que veía algo sospechoso apretaba las tiras de la mochila que llevaba. Para no llamar la atención habían dividido la peligrosa carga en tres, cada uno de ellos lleva parte en sus espaldas junto con las armas que tuvieron que desensamblar para ajustarlas en sus pequeños empaques.  

    A los pocos minutos de haber llegado miraron a su izquierda en dirección norte, algo había llamado su atención: se percibía algo parecido al sonido que hacen los pistones neumáticos, vieron en la distancia como unas compuertas que se elevaban en un ángulo de 45 grados desde el suelo se abrían lentamente, al finalizar la apertura, casi de inmediato comenzó a salir la majestuosa maquina en forma de serpiente acercándose al lugar donde ellos estaban, aunque se aproximaba velozmente, lo único que se escuchaba era un ligero zumbido. Cuando por fin paró frente a ellos, leyeron en sus puertas “Concordia” en unas bellas letras helvéticas, abordaron sin más y todos tomaron asiento. Un parlante les avisaba que el tren arrancaría y así como salió del suelo, la metálica estructura volvió a entrar por otras compuertas que estaban más al sur. Una vez dentro del túnel de vacío la maquina podía acelerar a más de mil kilómetros por hora. 

    Llegaron a Roma en menos de veinte minutos, salieron de la estación rumbo a donde estaba la Fuente del Tritón, una famosa escultura que era un imán de turistas que se ubicaba en un sector que ahora se conocía como R2, Laín había acordado con Pritca que le dejara un auto a unas pocas calles de ahí. Humanos y endellator andaban transeúntes disfrutando de la vida nocturna que les ofrecía la pacífica Italia, en tanto, los combatientes buscaban con la llave inteligente la ubicación del coche. A unas tres cuadras identificaron lo que buscaban, la llave comenzó a vibrar y el auto encendía las luces de manera palpitante, era un sedán negro bien robusto con los vidrios polarizados de tal manera que no se podía ver nada hacia el interior. 

     —Vamos, subiendo —dijo Laín a la vez que abría la portezuela del conductor—. ¡Mierda! —gritó cuando vio quien esperaba dentro, era Pritca con una gran sonrisa—. ¿Qué buscas aquí imbécil?  

    —¡Tranquilo! Sin insultos. —Limpió un poco su garganta antes de continuar—. Lo pensé bien y… iré con ustedes —respondió el joven endellator. 

    —¿De qué hablas? —preguntó el barbudo mientras lo sacaba del auto halándolo por el abrigo al tiempo que volteaba la vista hacia todos lados esperando que nadie les observara. Pritca quedó colgando del puño del ahora alterado cara de vikingo. 

    —Espera, espera, escucha —decía como negociando—, después que derribes ese edificio esto se pondrá feo, ¿Sabes? No me puedo quedar por aquí, me matarán, ¿Entiendes? No me puedes abandonar después de lo que he hecho… 

    —Yo me haré responsable. 

    Intervino Noelle antes que respondiera, el barbudo la miró fijamente sin decir nada, después de unos gruñidos inentendibles soltó al joven que cayó sentado en el suelo. 

    —Suban al auto —dijo con un tono serio—, Noelle sube al frente conmigo. —Todos abordaron el vehículo—. ¡Luda!... comienza a ensamblar las armas y los explosivos. 

    El jovencito inmediatamente tomó las tres mochilas que llevaban y tiró todo el contenido en el piso del auto para hacer lo que le ordenó su padre, quien pensativo pasaba la mano por su barba mirando a Pritca que estaba detrás junto a él, miró su reloj y comenzó a hablar: 

    —¿Has disparado un arma? 

    —¿Los videojuegos cuentan? 

    Esta respuesta hizo que Laín clavara la mirada a Noelle. 

    —¿Conduces? —preguntó a sabiendas que ya no le serviría para pelear.  

    —Mejor que nadie —respondió el endellator lleno de confianza. 

    —Conoces esta ciudad mejor que nosotros, si no dispararás, entonces conduces, ¿En qué tiempo nos llevas al puerto de Civitavecchia? 

    —Son más de sesenta kilómetros… está lejos… 

    —¿Tiempo? 

    Indicó el barbudo interrumpiéndolo mientras señalaba su reloj. 

    —Tomando en consideración todo, como 30 minutos. 

    —Deberás hacerlo en menos —demandó con seriedad. 

      

    El chiquillo terminó de ensamblar las armas, los explosivos estaban listos. Condujeron hasta las inmediaciones de la plaza que una vez fue la sala períptera de la basílica, el objetivo estaba a la vista. Abrieron los planos que anteriormente habían consultado cuando estaban en la habitación del hotel. Volverían a repasar como sería el ataque. Edén no había hecho grandes modificaciones al edificio, su estilo barroco y su forma original había sido mantenidas por el alto valor artístico de su arquitectura, las antiguas cinco puertas que conformaban el nártex del lugar seguían intactas, aunque ya sólo usaban la puerta de la muerte. De manera irónica el actual régimen tomó lo que alguna vez fue la representación de la salida de los cortejos fúnebres de los papas y lo convirtió en la entrada del nuevo orden. Noelle observaba con los prismáticos hacia la entrada de la basílica desde el interior del auto, según lo que habían conversado sería la que daría el primer paso. Por lo que hablaba Pritca de camino a la plaza, en cada extremo de la entrada había un guardia; eran dos a quienes debía neutralizar, tendría que considerar los turistas que andaban por todas partes sacando fotos. Quedó pensativa viendo su reflejo en el vidrio del retrovisor.  

    —Aún llevo el ojo falso —señaló en voz baja posando la mano sobre su rostro, esperaba que no hubiera nadie una vez cruzaran dentro, sino, estarían perdidos. Elevó la vista, tanto pensar no le permitió percatarse que Pritca y Laín habían cambiado de asientos, aquel hombre que amaba estaba en el asiento trasero junto al hijo que tanto protegía; tanto que estaban a punto de poner sus vidas en juego por algo que ni siquiera entendía, él, ignorando lo que ella pensaba, programaba los detonadores de los pequeños explosivos plásticos que usarían para derribar el edificio, estos no eran más grandes que una pelota de golf y aunque en apariencia no se veían tan poderosos, estaban hechos de una fórmula producida a finales del siglo anterior por los divergentes que superaba la potencia del Semtex por mucho. Luda repasaba el plano, el salón de servidores estaría en la parte central de la estructura. Su padre le señalaba los puntos donde debía colocar los explosivos. Aparentemente sería fácil entrar, la incertidumbre estaba en cómo iban a salir. Parecía evidente el hecho de que sólo tendrían unos cuantos minutos para preparar todo, una vez dentro, el sistema de alarmas los delataría desde que pusieran un pie a más de dos metros del perímetro permitido a los vigías. 

    La dama seguía analizando si valía la pena el riesgo, pero no se atrevió a decir nada, sabía que él no echaría para atrás, tenía que hacerse, esta noche demostraría porque la llamaban la cíclope de Örebro. 

    Pasaron inventario de lo que tenían mientras lo introducían en las mochilas: tres MP7 con su silenciador y con dos cargadores cada una, dos Berettas 92x con la misma cantidad de cargadores, 40 explosivos y dos Taser, el MLR se quedaría en el auto. 

    —Es poco —comentó Noelle. 

    —Pues no lo desperdicies —replicó el barbudo—, a esto súmale las armas que puedan tener los dos guardias.  La tarjeta que tienen en la cintura abre la puerta, ¿Cierto Pritca? —preguntó mirando al joven endellator que asintió de inmediato—. El muchacho y yo iremos más atrás, crearé una distracción para alejar las personas que estén cerca… cuando los derribes arrástralos dentro y le quitas sus uniformes, es ropa blindada y nos servirá para aguantar… vístete con uno de ellos mientras Luda pone los explosivos, el otro uniforme lo vestiré yo cuando entre, me quedaré fuera a esperar la primera oleada, no sabemos dónde se ubican los refuerzos. Destruiremos el muro trasero para salir hacia la calle Aurelia donde Pritca nos esperará, cuando estemos fuera detonamos para volar la basílica junto con los servidores, ¿Bien? —Todos asintieron—. Salgan del auto… Pritca espera, debo decirte algo.  

    Noelle y Luda salieron del vehículo, permanecieron viendo el objetivo, esperaron un breve momento y Luego Laín salió con las mochilas en las manos, cada quien tomó la que le tocaba y comenzaron a caminar totalmente concentrados en lo que acontecería, llevaban unos cuantos pasos cuando escucharon el chillido de las ruedas contra el pavimento, ya no había marcha atrás. Noelle cargaba los dos Taser en la cintura; comenzó a adelantarles unos cuantos metros distanciándose de sus compañeros, esperaba hacerlo tan rápido que las demás personas que estaban alrededor no se percataran, Luda se separaba alejándose hacia la izquierda a la vez que su padre hacía lo mismo para el otro extremo, llevaban las Berettas bajo sus camisas y miraban a los alrededores con cautela, Laín se detuvo frente a un grupo de turistas que compartían y le propinó un puñetazo sin más a uno de los que allí estaban, ¡plum! Se escuchó y una mujer que presenció el evento chilló fuerte al ver la sangre salir de la boca del pobre hombre que quedó tirado en el piso, el astuto barbudo sabía que los soldados que custodiaban las puertas no podían abandonar su posición, pero los paseantes que estaban circundantes comenzaron a conglomerarse para ver al infortunado que yacía en el suelo, los guardias volvieron la mirada hacia donde se juntaba la gente al tiempo que Noelle se abalanzó sobre ellos, cuando quisieron reaccionar ya era tarde, ella les había disparado con los Taser en el cuello, la única parte de sus cuerpos que permanecía expuesta, ambos se retorcieron y cayeron tendidos, Luda apareció junto como un fantasma y esta no pudo evitar dar un pequeño salto, no se percató cuando se le acercó, se recompuso de inmediato y quitó la tarjeta de la cintura de uno de los aturdidos pasándola rápidamente por el lector magnético, la imponente puerta se abrió y antes de que esta se separase por completo arrastraron a los guardias hacia dentro, la aguerrida mujer se apresuró a desnudarlos para tomar sus ropas y armas. El jovencito corrió a colocar los explosivos activando las alarmas tal como había advertido Pritca.  

    Ignorando el molesto sonido, sin importar lo que pasaba avanzaba lo más rápido que podía para cumplir con su parte, colocaba los detonantes en las girolas y nervaduras del majestuoso edificio según como le había señalado su padre; se movía cual alífero animal, escalando por los relieves para poner las cargas en los puntos precisos donde se unían las bóvedas, denotando una agilidad que habría hecho pensar que ya antes había estado en ese lugar, mientras recorría el majestuoso edificio una singular familiaridad vino a su mente, las esculturas, vitrales, frescos y la decoración le hizo pensar en la habitación de Colette; era obvio que aquel lugar estaba relacionado con el clandestino cuarto. Noelle comenzó a oír unos disparos fuera, ¡ra-ta-tá!; ¡ra-ta-tá! Unos sonidos de metralla se escuchaban fuertes al tiempo que unos impactos dieron contra la puerta.  

    —¡Abre Mujer! —gritó Laín desde el otro lado, ella inmediatamente le permitió pasar cubriéndolo de la balacera disparando indiscriminadamente a todo lo que se movía dándole tiempo para que él se resguardara, cuando este se aseguró volvió a cerrar entre los disparos que daban contra el portón.  

    ¡bang!, ¡bang! se escuchó a sus espaldas: 

    —¿Qué mierda? Estaban esposados. 

    El barbudo les había disparado en la cabeza a los guardias desnudos que estaban amordazados en el piso. 

    —¿Qué preferías, que murieran aplastados cuando volemos este edificio? 

    Ella quedó algo molesta, pero él tenía razón, hubiese sido una muerte horrible. 

      

    Como señalaban los planos en el centro del complejo estaban las torres de servidores que se veían alumbradas por el rojo resplandeciente del aviso de intrusos, Luda prosiguió colocando los explosivos de forma que todo ardiera. Cuando volvió a la posición inicial para avisar que había terminado ya su padre se había vestido con el otro uniforme que quedaba de los fenecidos. 

    —¡Terminé papá! —exclamó el jovencito al tiempo que se comenzó a escuchar un helicóptero que los sobrevolaba. 

    —Vamos todos al fondo del edificio… Tratarán de entrar por arriba. 

    Advirtió el barbudo y todos Corrieron al final de la basílica, mientras avanzaban la claridad de los faroles de la aeronave se escabullían por los tragaluces de la cúpula. Una vez llegaron donde se suponía crearían la salida, Laín se apresuró a colocar una carga explosiva contra la pared. ¡buuum! Una fuerte explosión vino desde el frente. 

    — ¡Tumbaron la puerta! —gritó el veterano guerrero y lanzó una MP7 a su hijo quien inmediatamente junto a Noelle fueron a contener a los que entraban. 

    Disparaban entre la humareda que habían creado sus persecutores y a través de las ráfagas de fuego veían caer algunos cuerpos, las balas silbaban cada vez más cerca sobre sus cabezas y supieron que sus esfuerzos no eran suficientes, otros seguían entrando, con cada recular del rifle la cíclope sentía contra su hombro el poder del fusil ARX-160, el arma que le habían quitado a los guardias era bastante poderosa, pensaba esto porque era obvio que quienes les disparaban tenían el mismo poder de fuego, el chaleco que llevaba no sería suficiente a esa distancia, de reojo miraba hacia donde estaba el muchacho, quien disparaba sin desperdiciar una bala, aunque ya sabía de lo que su cuerpo era capaz no podía evitar preocuparse por él.  

    Bajo el retumbe del intenso intercambio de disparos Laín se mantenía concentrado tecleando de manera apresurada en la portátil que cargaba en la mochila, ¡buuum! ¡buuum! ¡buuum! Tres enormes explosiones continuas se escucharon fuera de la basílica sacudiendo el edificio, el barbudo combatiente había detonado unas cargas que Pritca colocó en los alrededores antes de ellos entrar, esto haría pensar a los que atacaban que existían otras fuerzas en las inmediaciones, así, ganarían más tiempo para escapar, ¡buuum! otra explosión, el estruendo fue demasiado cerca, Noelle y Luda miraron hacia atrás, entre el polvo pudieron ver parte del cielo nocturno que anunciaba el hueco en la pared, la salida les esperaba, ella le hizo seña al niño para que se moviera en lo repelía el ataque, él corrió a la posición de su padre, cuando vio que el chico estaba seguro, fue con ellos, Laín la cubría disparando desde la distancia.  

    —¡Llegué! —dijo la cíclope cuando estuvo en posición, el barbudo accionó el lanzagranadas GLX160 que venía adheridos a los rifles que habían hurtado ¡buuum! Salieron al son de la detonación, las explosiones anteriores al parecer habían surtido efecto. Las fuerzas estaban desplegadas, aprovechando la confusión empezaron a correr con dirección a la calle Aurelia, esa era la ubicación donde encontrarían el auto, sorpresivamente fueron iluminados desde el cielo, ¡ra-ta-tá!; ¡ra-ta-tá! Unas ráfagas de metrallas golpeaban contra el piso cerca de los combatientes, apurados repelían los disparos desde unos arbustos y otra vez, ¡ra-ta-tá!; ¡ra-ta-tá! El piso a sus pies era levantado por el poder de las balas que impactaban, el sonido de las aspas era ensordecedor, inesperadamente el helicóptero comenzó a zarandearse, Noelle alzó la vista y la nave parecía perder el control, era claro que algo pasaba. 

    —¡Corran! —gritó el barbudo y todos le siguieron, el aparato que los sobrevolaba se estrelló y una bola de fuego se elevó tras las espaldas de los combatientes, siguieron avanzando agitados por el esfuerzo hasta que al fin divisaron el auto no muy lejos, Pritca le hacía señas con las manos, Luda y Noelle entraron en el asiento de atrás mientras Laín abordó al frente sacando la portátil casi al mismo tiempo que Pritca aceleró de forma violenta, ¡buuum! Se escuchó en la distancia en tanto que una onda de choque hizo que la calle estremeciera el vehículo—. Está hecho —susurró satisfecho, el estruendo venía de las detonaciones en la basílica, en ese punto ya debía estar desintegrada. 

    —Le disparé con esa cosa al helicóptero como me explicaste —señaló el joven endellator hablando del LMR que aún lo llevaba recostado sobre sus piernas. 

    —Bien hecho muchacho —dijo el barbudo a la vez que le acertaba unas palmadas al hombro como gesto de aprobación, había hecho todo tal cual le indicó cuando estuvieron solos dentro del auto antes de comenzar la misión. 

      

    Conducían a toda velocidad con rumbo al puerto de Civitavecchia, miraban constantemente atrás esperando que nadie les siguiera, ¡clonc!  

    —¿Qué demonios? —expresó la cíclope al ver unos enormes dedos que atravesaron la capota del auto. 

     —¡Un ángel! —gritó Laín al tiempo que descargaba el fusil contra el techo, los demás hicieron lo mismo, ¡ra-ta-tá!; ¡ra-ta-tá! Sonaron todas las armas a la vez hasta dejar decenas de huecos en la cubierta del coche. Buscaban en todas direcciones esperando encontrar a quien les atacaba. 

    —¡Qué demonios, está delante! —gritó Pritca y todos vieron al imponente ser en la distancia en medio de la carretera frente a ellos. 

    —¡No te detengas! —vociferó el veterano guerrero al ver que el ángel tenía su espada en la mano, definitivamente los iba a golpear—. Agáchense —exclamó al tiempo que la criatura acertó el vehículo en movimiento, Luda quedó viendo como la gigantesca espada pasaba sobre su cabeza desprendiendo toda la capota del auto, ¡crag! Sonó al tiempo que el metal y los cristales volaron sobre ellos, todos levantaron la mirada al mismo tiempo, ya el carro no tenía techo, el ángel los miraba desde atrás, el muchacho lo veía fijamente mientras se alejaban a toda velocidad, pensó que la cara de aquel ser parecía una mezcla entre el rostro humano y el de las aves estrigiformes. Aún lo observaba cuando de repente elevó el vuelo.  

    —¡Ahí viene papá! —exclamó preocupado—, ya no tengo balas —continuó. 

    —¿Cuántas veces le disparaste al helicóptero Pritca? —preguntó Laín apurado, el joven endellator conducía y le temblaba todo el cuerpo—, ¡Responde! —gritó al ver el ángel acercarse con presteza desde el cielo. 

    —¡Una vez! —chilló con lágrimas en los ojos.  

    —Bien… acelera no pares de conducir. 

    El barbudo tomó el LMR, la carga confirmaba lo que dijo el endellator, comenzó a apuntar a la enorme criatura que los veía desde el cielo, se empezaron a escuchar unas sirenas en la distancia al tiempo que comenzaron a aparecer unos vehículos de Edén tras ellos, Noelle inmediatamente los puso en la mira pero aún estaban lejos, Pritca no mentía cuando hablaba de sus habilidades para conducir, llevaban una enorme ventaja, era cuestión de minutos para llegar a su destino. 

    —Eso es maldita bestia quédate quieta. —¡La luz del LMR se encendió, ¡aaa! Un enorme gritó se sintió desde los aires. —¡Le di! —indicó un sonriente Laín.  

    El ángel empezó a sostenerse la cabeza vociferando con angustia mientras caía desde lo alto retorciéndose de dolor, ¡plaf! Se estrelló contra el costado de un edificio y terminó tendido en la acera. 

    —¡Sí!— gritaron a la vez los combatientes, Pritca no celebró, estaba demasiado enfocado en la carretera, miraba constantemente por los retrovisores, veía en la distancia las Luces de los vehículos que les perseguían. Llevaba unos minutos haciendo lo mismo y empezó a ver una sombra que parecía interponerse entre su vista y la de la luz de los automóviles de atrás.  

    —Algo se acerca —indicó con la poca voz que le quedaba, todos miraron a la vez.  

    —¡Maldición! —vociferó Noelle, era la criatura que se acercaba volando al ras de la pista, Luda pudo ver cómo le brotaba sangre de los ojos, ¡ra-ta-tá!; ¡ra-ta-tá! Laín comenzó a disparar hasta que su arma se detuvo, la cíclope continuó con el ataque pero también agotó las municiones; el enorme ser no se inmutaba, las balas que impactaban en su cuerpo dejaban unas marcas superficiales. El barbudo revisó apresurado, sólo le quedaban las 92x, ¡bang! ¡bang! Disparaba intentando alcanzarlo en los ojos, pero el ángel aunque se veía lastimado por el daño que le causó el LMR, se zarandeaba en el aire repeliéndolos. El muchacho miraba impotente. 

    —¡Sosténganse! —gritó al ver que la criatura les impactaría con su espada, gritaron al sentir el golpe que únicamente alcanzó a cortar el baúl del auto estremeciéndolo con violencia, dieron unos cuantos giros pero Pritca con esfuerzo mantuvo el control y pudo estabilizarlo.  

    —¡Llegamos! —exclamó el joven endellator al avistar el puerto que estaba frente a ellos. 

    —Noelle, el lanzagranadas… no lo has usado —decía Laín desesperado, ella confirmó que era cierto el ángel aún estaba cerca y se preparaba para atacar de nuevo—, Pritca al agua, lánzanos al agua.  

    Este no se atrevió a contradecir, sólo lo miró y esperó que todo saliera bien, aceleró hasta el fondo con dirección a la costa al mismo tiempo el gigantesco ser se abalanzó contra ellos, una colina le sirvió de rampa, ¡zaz! el auto se elevó, el joven conductor comenzó a ver pasar todo en cámara lenta, Luda enredó su brazo a uno de los cinturones, al mismo tiempo su padre sostuvo a Noelle por la espalda para que equilibrara el disparo, esta apuntaba a la criatura que ya estaba a menos de cinco metros de ellos, ¡pum! La granada lo alcanzó justo en el pecho, aún estaban en el aire y Pritca cerró los ojos con fuerza ante el estruendo de la explosión y la inminente caída, ¡paf! El auto se clavó contra el mar y empezó a hundirse junto con los combatientes. El angustiado endellator sentía su cuerpo suspendido, estaba bajo el agua, definitivamente se habían hundido, sintió que algo lo halaba a las profundidades, sin fuerzas pataleó cuanto pudo pero todo fue en vano, las oscuras aguas no le permitían distinguir nada, en ese momento perdió las esperanzas, unas luces se acercaban a él, “¿Será el túnel del que todos hablan?” meditó mientras se hundía, ya no había nada que hacer, pensó que le había llegado la hora, y se dejó llevar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    XV LAZOS 

      

      

    Ciudad Paraíso, capital del Mundo, año 490 E.N. 

      

    —Me ayudas a recogerme el cabello, pásame aquel broche; si ese, ese me combina más, gracias querida… ya, ya, debo pasar al frente, tengo que comenzar. Buenos días, jóvenes, damas, caballeros, pueden tomar asiento, ¿Hoy el salón de actos está a tope verdad? Nos enorgullece que la escuela secundaria khalil Gibran pueda presentar en este acto de graduación al señor Johan Smith representante del instituto de sociología e historia universal Augusto Comte. Como recordarán, los estudiantes que salen de la formación secundaria están obligados a dar un curso de año y medio con nuestras distinguidas fuerzas armadas, como es de costumbre, el señor Smith nos deleitará con un breve discurso dirigido a nuestros egresados, para que así puedan reconocer la importancia de esta pasantía para la salud generacional de los habitantes de esta mancomunidad que es Edén. Sin más, le dejo el podio. 

    —Gracias, directora Gladis. Gracias a todos… no tienen que aplaudir… gracias por estar aquí, sé que todos quieren ir a celebrar este significativo logro que han superado sus hijos. Pero es obligación del gobierno, hacer que los jóvenes entiendan la importancia de su participación activa como eslabones fundamentales de esta organización a la que llamamos estado, estamos aquí para recordarles los humildes y marginados inicios de los que hemos surgido. De donde nace esta fuerza ideológica que fue capaz de unir a toda la humanidad, sé que muchas cosas de la que diré la han escuchado en sus aulas en más de una ocasión; lo único que difiere y a la vez lo hace especial, es que quien les habla lo hace desde el mismo corazón de nuestro estado, vengo ante ustedes encarnando a Fernando Díaz, padre fundador de la universalidad de pensamientos en la que se fundamenta lo que hoy llamamos Edén. Él no era mayor que ustedes cuando emprendió su camino en busca de la verdad y la libertad. Nacido en la cruel tiranía que fustigaba la parte este de la isla la Española fue exiliado en el 1958 con la tipificación de enemigo de la nación. Aquí quiero que hagan una pausa y recuerden bien esa palabra, NACIÓN. Aun así este extraordinario hombre, desde el exilio continuó luchando por la autonomía democrática de su país y más. Su lucha no paró aun cuando los objetivos de su patria fueron alcanzados, él y otros jóvenes latinoamericanos que habían levantado la voz contra las autocracias esclavas del destino manifiesto no habían satisfecho su hambre de libertad, entendían que debían extender a todos los puntos del globo lo que en ese momento era su verdad: el Marxismo, representado en aquel tiempo en el movimiento comunista como mejor se le conocía. Desde su punto, el capitalismo llevaba a los pueblos a un fin alienante, robándole su vitalidad a favor del beneficio de unos pocos, para ellos, este tipo de sistema económico debía ser erradicado. Confiado por las victorias alcanzadas en el caribe, este joven guerrero emprendió el arduo camino de la erudición, comenzó a reflexionar sobre la naturaleza de sus creencias, sentía que aunque iba por la trayectoria correcta para alcanzar la verdadera libertad humana, habían vacíos que hacían que la tesis marxista le resultara incompleta, y así, con esta idea en mente fue que Fernando se trasladó a la América continental donde tuvo la oportunidad de aprender de la mano del profesor de filosofía Abimael Guzmán, fundador del polémico partido Sendero Luminoso, donde duró unos años como combatiente a la diestra de esta organización que inició con ideales nobles pero que terminó con la radicalización en el accionar de sus adeptos, lo que alejó a Fernando de sus nexos. Sin embargo, el tiempo vivido dentro de estas guerrillas le permitió alcanzar lo que para él fue el punto de inflexión de las bases de su verdad. Para esos tiempos de la época media, en la década de los 80’s de los años mil novecientos, el mundo estaba polarizado en el fervor de dos grandes naciones, dos potencias económicas y militares que influían sobre la vastedad humana: los Estados Unidos De América y la Unión Soviética, ambos países representaban los extremos de la cuerda de donde se sostenían los pilares del florecimiento socioeconómico de ese entonces; los primeros representando al capitalismo y los otros al comunismo. Para el profesor Guzmán ambos países eran caras de la misma moneda cuyo objetivo final era la expansión de sus dominios, él, un adoctrinado del marxismo puro, rechazaba el comunismo soviético llamándolos socio-imperialismo una contraparte del imperialismo capitalista estadunidense. De esta yuxtaposición de pensamiento se nutrió Fernando para crear la antítesis final de estas dos líneas ideológicas, naciendo el manifiesto que es la base de la carta magna de nuestro glorioso estado… ¿Alguien me puede decir cómo se llama ese documento? No, no… no se escucha… pueden pasarle un micrófono por favor. 

    —¡Emancipación De Estados Nacionales! 

    —Exactamente joven, gracias por su acertada respuesta… Así es, manifiesto de emancipación de los estados nacionales, conocido por su acrónimo EDEN… aquí hablaré de la palabra que les pedí que recordaran, ¿Hacen memoria por favor?... sí, exacto. El error fáctico de los hombres en su andar en esta hermosa tierra, desde la revolución neolítica, aún antes; desde que el Sapien nos fue acuñado a los primeros simios que domamos el fuego, desde entonces y hasta el año anterior al inicio de esta prestigiosa Era Novum nos habíamos obstinado con la división como una idea inmanente a la razón. Al igual que los animales que llamamos inferiores delimitan sus territorios para el provecho de su mantenencia en el riguroso ciclo de la vida, nosotros, inmaduros en nuestro saber social, mantuvimos arraigado este nocivo instinto de supervivencia, partimos el planeta en pedazos delimitándolo en muros imaginarios a los que llamamos naciones… ¡Que tontos fuimos! Nos adherimos al sofisma: tribus, aldeas, imperios, países, etcétera. Actuábamos como si fuéramos animales de diferentes especies y pensamientos, definíamos nuestros valores y culturas al lugar de donde nacimos, aislados en sociedades ajenas las unas con las otras y preocupadas sólo por la integridad dentro de sus fronteras etéreas, ignorantes de la responsabilidad mayor que se desvanecía ante nuestros ojos. El verdadero enemigo de la humanidad no eran ni el capitalismo de Adam, ni tampoco el comunismo de Marx y Engels, estaba oculto en el sosiego del nacionalismo que nos separaba vedándonos de la absoluta verdad, ¡Todos somos hijos de Gea!, ¡oh! que tontos fuimos, ¿Verdad? Ahora que a través del manifiesto las veritas nos han sido reveladas, ahora que como sociedad pudimos alcanzar este nivel de paz y abundancia, estos siglos de benevolentes cambios nos han recompensado evolucionando al endellator. Dimos tranquilidad a la tierra y esta nos premió haciéndonos mejores personas, nos regaló a los ángeles que como anticuerpos mantienen lejos a aquellos que se oponen a nuestra pacifica forma de vida. Señores, por esto y más deben estar agradecidos de poder servirle al estado, al mundo, a Edén… sólo en el ejército, en las trincheras, así como lo vio Fernando Díaz, ustedes serán capases de entender y valorar esta corriente cosmopolita que hoy conforma el gobierno mundial que los abrasa y protege. Muchas gracias. 

    —¡¿Por qué mis padres no han vuelto?! 

    —¿Qué?, ¿quién es este muchacho señora Gladis? 

    —Han pasado cuatro años y no han vuelto… maldición, yo no iré al maldito ejército…  

    —¡Pritca vuelve a tu asiento! 

    —No. 

    —Pritca vuelve… 

    —No, ¡cof!, ¡cof! —Tosió escupiendo agua a borbotones, tosía e intentaba pararse del suelo retorciéndose—. Noelle, Luda… ¿Gladis dónde estoy?, ¿quiénes son esos?, ¿dónde estoy?, ¿qué diablos, estaba soñando? 

    —Cálmate, estás en el Suffren, este es el hombre que contactaste —dijo Laín quien lo veía tirado en el suelo. 

    —La última vez que subió un endellator a esta nave estaba muerto, como cambian las cosas, ¿eh? 

    —¿Señor Camus? —preguntó el perturbado joven memorando el recado, reconoció su voz, había escuchado a Paco hablar con él, recordaba, aunque realmente nunca lo había visto.  

    —Uvu Camus señor… capitán de esta nave, aquel es mi hijo Yuri, ¿De quién fue la idea de traer un endellator vivo? 

    —De Noelle —explicó el barbudo con un tono burlón. 

    —Cállate, si no fuera por él estaríamos muertos —profirió ella, volteó a ver a Pritca que lucía desmejorado, se agachó hablándole con algo de suspicacia—, dijiste Gladis, ¿Quién es esa? 

    El semblante le cambió con esta pregunta, un aire de tristeza le invadió el rostro. 

    —Era la directora de la escuela donde estudié… en Edén —contestó mirando a un lado, como ocultando lo que querían decir sus ojos, ella le analizaba de cerca, aparentemente decía la verdad. Se levantó y lo dejó solo, caminó tranquila y se posó junto a Laín.  

    —¿Dónde queda Edén papá?, ¿has navegado hasta allá? —preguntó Yuri a su padre que no le apartaba el ojo al extraño. 

    —Ellos están en la región conocida como Sahul, es casi imposible navegar hasta allá, nunca he podido surcar esas aguas, están muy resguardados, seguro nos destruirían a kilómetros de la costa, ¿Verdad Laín? 

    —Sí, una masa continental rodeada totalmente por agua, una fortaleza natural, sus costas están infectadas con destructores en los 360 grados de la isla continente, dos mil millones de almas viven ahí… 

    —La civilización más avanzada, ¿No? kilómetros y kilómetros de ciudades fortificadas, después de la guerra de Xozél de verdad reina la paz ahí dentro —explicó Pritca con aflicción mientras se incorporaba con la ayuda de Luda—, sólo que se debe vivir la vida bajo sus reglas. Un intercambio entre paz y libertad. 

    —¿Por qué te fuiste? —preguntó el jovencito que aún lo sostenía rodeándole la cintura. 

    —Salí a buscar a mis padres… ellos eran militares no combatientes, mi papá era ingeniero de sistemas y mi madre médico, un día llegó un comunicado como los muchos que solían llegar con frecuencia, lo único que este traía una noticia que no era usual. Les fue asignada una misión en la parte norte de Eurasia; todos nos pusimos nerviosos, está demás decirles que esa parte del planeta junto con América del norte son las más peligrosas para los ciudadanos de Edén, pero que podíamos hacer, se supone que debían servir… yo debía esperarlos, ¿No? Tenía doce años y me quedé viviendo con una de mis tías… sólo nos dijeron que habían desaparecido en un convoy que fue interceptado por fuerzas enemigas... yo no lo pude aceptar, realmente no pude; mis tías se tragaron toda esa basura pero yo estaba seguro que eso no fue lo que pasó. Desde muy chico mi viejo se comunicaba conmigo a través de una red privada que había desarrollado en secreto sobre la red militar del ejército, cuando estaba en misión siempre me hablaba, no dejaba de comunicarse, nunca lo hacía… él me hubiera informado en caso de que los trasladaran de posición, la última vez que me habló para ellos era un día normal. Así pasaron cuatro años desde la última vez que los vi. Tenía 16 años cuando terminé la escuela secundaria, escapé, subí al primer barco con destino al continente llevando tan sólo lo que tenía encima, estaba convencido que sería capaz de encontrarlos; cuando llegué a Mónaco no tenía idea que iba hacer, terminé juntándome con gente que aprovecharon el hecho de que era un endellator, ¡Ya saben! para traficar todo lo que podían entre las fronteras de los protectorados, no me fue tan mal, gracias a eso hice muchos contactos y relaciones. Cuando vi la oportunidad me uní a los divergentes, ellos tenían acceso a recursos que me permitirían encontrar a mis papás, y ciertamente así fue… habían muerto hacían años. En el 486 trabajaban en el laboratorio de uno de los campos de concentración de Edén en Hamburgo. —Ese año estaba clavado en la memoria de Laín y su cuerpo se agitó dando un paso atrás, trató de disimular la sorpresa, Noelle lo miró de una manera disimulada—. Murieron cientos de personas ese día, por lo que pude investigar algo salió mal en una operación de rescate que terminó en la destrucción total del complejo. Por eso Edén no nos informó la verdad, dicen que los campos de concentración sólo son rumores vagos, inventos de los divergentes y la Unión para socavar el ¡Glorioso estado! —Esto último lo citó con una cínica sonrisa—. En ese entonces no sabía de la existencia de los campos, no sabía que hacían, de que eran capaces, es algo que la mayoría de los ciudadanos de Edén incluyendo muchos militares ignoran. Desde que me enteré de eso, intento resarcir el error de mis padres. —Se le escaparon unas lágrimas que secó de manera apresurada—. Bien, eso no importa ahora, ¿Qué paso con el ángel? —preguntó mirando a Noelle, ella estaba ida, sólo pensaba en lo que él había dicho antes, esa noche, en Hamburgo, cuando murieron los padres de Pritca, esa fue la noche que Laín la dejó por muerta, la noche que encontró la chica. 

    —No son buenos nadadores —intervino el barbudo al ver que ella no respondía—, al menos pudimos probar el LMR, ¿Cierto muchacho? —Luda asintió—. Tuvimos tiempo de escapar… 

    —¿A qué distancia le acertaste? —preguntó el francés interesado, pues él, no había tenido la oportunidad de probar el suyo. 

    —Unos ciento y algo de metros. Funciona a más distancia, el endellator pudo deshabilitar un helicóptero que estaba en pleno vuelo. 

    —¡Vaya que le ha sido de utilidad! —exclamó Uvu acertándole una mirada de aprobación a Pritca. 

    —Papá tu bolsillo. 

    Luda vio que algo brillaba en su pantalón, él miró donde le señalaba el muchacho y sacó algo parecido a un comunicador, lo sostuvo frente a su cara dibujando una gran sonrisa. Tocó un botón y comenzó a escucharse algo de estática; casi al segundo alguien habló: 

    —¡Maldito seas Laín!  

    —Hola Francesca —contestó él con cinismo. 

    —Como te atreviste a armar un ataque en mi territorio, esto es un ultraje a los convenios, Italia es zona neutral, Xozél está furioso contigo, nos pusiste en peligro… 

    —¿Entonces hablaste con él? 

    Interrumpió de manera abrupta, Francesca dejó de hablar y sólo se escuchaba la estática. 

    —Una comisión de Edén vendrá… verán que estuviste en mi casa maldito idiota… 

    —Sabes que no pueden tocarte, crees que soy estúpido, no llamaste por eso, ¿Le dijiste? 

    —El hombre sin alma vino a mi casa y unas cuantas horas después vuela la histórica basílica de San Pedro un patrimonio de la humanidad… 

    —Francesca, ¿Le dijiste? 

    —No otra vez Laín… 

    —Ustedes viven en su burbuja ignorando al resto de los humanos, ahora no me hables de paz por favor, también es su responsabilidad. 

    Se oía la respiración de Francesca, parecía sollozar, después de una pausa, habló: 

    —Estaba muy alterado cuando le dije. Te esperará en el templo de Luxor en tres días.  

    —Gracias Francesca —dijo visiblemente emocionado. Todos en la sala escuchaban atentos la conversación, la anciana aún estaba en el comunicador: 

    —Nunca había visto a Xozél tan alterado… lo que le mandaste a decir, ¿Qué es la Ama… 

    Él cortó la comunicación para no dejarla terminar, miró a todos de manera nerviosa y se alejó entre los pasillos del Suffren, Luda y Yuri se miraban estupefactos, igual que en la historia de Uvu, verdaderamente su padre era el amigo de un ángel. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    XVI FAMILIA 

      

      

    Navegaron bajo las aguas del mar mediterráneo con dirección al continente africano, entrarían directamente por la desembocadura del Nilo cruzando el Delta con dirección a Luxor, en el antiguo territorio que se conoció como Egipto. Ya habían pasado dos días desde el ataque en Roma y todo transcurría con normalidad dentro del Suffren, Noelle caminaba entre los angostos pasillos en busca de Laín, cruzó por delante de una de las puertas que daban a las camaretas y lo vio sentado sobre una de las camas, tecleaba sereno en una portátil que sostenía sobre sus piernas. 

    —¿Reportando? —preguntó ella con una gran sonrisa. 

    —Ya te había dicho que está demás ocultártelo, ¿No? —respondió él sin mirarla. 

    —¿Cuándo me dirás para quien trabajas? 

    —Creo haberte dicho que sólo trabajo para mí. 

    —Sí, eso lo recuerdo también… al igual que tú, yo también me reporté a mis superiores, les informé sobre el encuentro con el ángel, les dije que el arma funcionó, se pondrán en contacto con Dumont para su producción en masa. 

    —Bien, me alegro por eso —comentó con la vista clavada en su pantalla. La astuta dama intentó acercársele mientras cerraba la computadora. 

    —¿Por qué no me dejas ver? —preguntó ella con un tono seductor pasándole la mano sobre su pierna derecha, él sonrió. 

    —No hay nada que ver —respondió dejándose llevar por su seducción en tanto la tomaba de la cintura, en ese instante Luda llegó. 

    —¿Papá?  

    —Sí —respondió un poco exaltado moviendo a Noelle de encima, miró sobre el hombro del muchacho y vio que Yuri se escondía tras él, imaginó que algo tramaban—, díganme, ¿Qué pasa? 

    —Pá, ¿Realmente conoces a un ángel? 

    No se esperaba esta pregunta; pero supuso que era normal que su hijo le cuestionara esto, mientras crecía sólo le hablaba de lo malo de estas criaturas, con cada entrenamiento el objetivo era eliminar a estos adversarios y ahora él buscaba la ayuda de uno. Miró a Noelle como buscando una excusa para no contestar, pero ella parecía tan interesada cómo aparentaban los niños en saber la respuesta, los tres le miraban con los ojos bien abiertos esperando que dijera algo. Comenzó a sentirse un poco presionado por los acosadores rostros sedientos de información, suspiró como símbolo de rendición e invitó a los jovencitos a pasar hasta estar los cuatro sentados en las camas, dio un respiro profundo y empezó a hablar: 

    —Sí, muchacho… 

    —¿Es igual al que vimos en Italia? —preguntó sin dejarle terminar, estaba realmente emocionado. 

    —Bueno… Xozél es un arcángel, como has escuchado de seguro. Él fue el primero de su clase, nació con sus hermanos en el primer siglo de Edén, ciertamente se parece al que vimos, pero es más grande y más fuerte… 

    —¿¡Más fuerte!? —exclamaron los tres vociferando de forma enérgica por la sorpresa, él se espantó con el escándalo. 

    —Sí, los arcángeles son la forma original de esta especie, todos los demás son híbridos, hijos de algunos de los tres originales… 

    —¿Con quién hibridan? —preguntó la dama interrumpiéndolo. Él quedó viéndola por unos segundos como analizando lo que diría, luego respondió: 

    —Con humanos. 

    Al decir esto todos quedaron pasmados. 

    —¡Merde! ¿Por qué la Unión no sabe esto? —Se escuchó desde la puerta, era Uvu que había llegado por el escándalo de hacía un rato, Pritca tras él estaba boquiabierto. 

    —En principio sólo los eternos lo sabíamos… como ya sabes, junto con los descendientes se formó la Unión, por lo tanto esta demás responder. De igual manera, ¿De qué les serviría a los soldados saber esta información? —El francés no supo que decir—. Los ángeles nacen en Edén pero sus madres salen de los campos de concentración… 

    —¡¿Qué dices?! —interrumpió Pritca apartando a Uvu de la puerta para estar más cerca. 

    —Cierto… tus padres murieron en uno de estos campos, ¿No? —comentó y su mente se llenó con los recuerdos del laboratorio en el campo de Hamburgo, las imágenes venían vívidas hacia él. Esa noche entró por unas de las puertas de un blanco corredor, la luces rojas parpadeantes del aviso de intruso disimulaban las manchas de sangres en su ropa, estaba en una sala, era una especie de consultorio, no, más bien parecía una sala de emergencias, una endellator se escondía tras una de las cortinas que separaba los espacios de los pacientes, él pudo ver sus pies, se acercó lentamente y apartó con la punta del rifle las colgaduras que los separaban, ella estaba recostada de una de las camillas temblando de miedo, recordaba claramente la identificación que colgaba de su bata, Iraia era su nombre, junto a ella una chica atada a los barandales de la cama, recordó llenarse de rabia y apuntarle a la cabeza. 

    —¡Papá! 

    Escuchó de repente y salió del trance, sacudió su cabeza tratando de ocultar lo que pensaba y continuó hablando: 

    —Poniéndolo en palabras simples el objetivo principal de esos lugares es servir como clínicas de inseminación. 

    —¿Cómo es eso Laín, muchos hombres también son llevados a esos campos? Han muerto cientos de nuestros compañeros tras esos muros —preguntó Noelle un poco incrédula, él comenzó a reír pasando la mano por su cara.  

    —Eso es una tapadera, los hombres que llevan a los campos sólo son falsos prisioneros de guerra condenados a morir tras esos barrotes, piezas para experimentación, para probar medicamentos o armas, no son de gran utilidad para Edén, pero sería extraño tener prisiones sólo para mujeres, podrían ponerse en evidencia sus verdaderas intenciones.  

    —¡Explícate! —solicitó Uvu exaltado.  

    —Ustedes dos son comandantes, ¿No? Han escalado dentro de los rangos del ejército —indicó señalándolo—, y en algún punto ya se darían cuenta. —Bajó la cabeza para pensar, los demás esperaban que el continuara—. Escuchen, sólo los arcángeles pueden reproducirse. Xozél e Ixémel son los que quedan vivos, Lexíer murió a consecuencia de la guerra del 300… 

    —¿Ellos son hermanos papá? —preguntó Luda. 

    —Sí, los tres… la hibridación es la única forma de reproducción de esta especie, ellos no poseen hembra, aunque sus gametos son compatibles con los de nuestra especie, los gonosonas de los arcángeles son pares de Y, no poseen el cromosoma X, por lo tanto no las pueden engendrar… 

    —¿Incluso sus hijos, cómo con el que peleamos? —preguntó Noelle.  

    Laín desplegó una sonrisa llena de ironía: 

    —Todos sus hijos nacen estériles… es una especie que nació condenada a la extinción —explicó y repentinamente su rostro se tornó serio—, no todas las hembras humanas son capases de soportar el embarazo, la mayoría mueren antes del quinto mes, ¿Recuerdan cuando le dije a Paco que la tasa de supervivencia en los campos es del ocho por ciento? —Noelle y Luda asintieron—. Lo cierto es que es menor… estos bebés provocan una enfermedad parecida a la incompatibilidad Rh pero de forma contraria, en estos casos, la sangre del bebé es la que ataca el cuerpo de la madre mientras se nutre de ella, las mujeres que sobreviven esta etapa son llevadas a Edén a dar a luz. Es una agonía de nueve meses que mayormente termina en la muerte de la madre después del parto, las que no mueren son preparadas para seguir el linaje, se convierten en paridoras de ángeles...  

    —Entonces los altos mandos saben esto —murmuraba el francés. 

    —De seguro ustedes han participado en varias operaciones de rescate en estos campos, ¿Verdad? —dijo refiriéndose a los comandantes—, La Unión lleva doscientos años con estos procedimientos, el objetivo era sustraer las embarazadas para preparar su propio equipo selecto de ángeles, cuando Xozél lo descubrió, los abandonó hace ya más de un siglo por incumplir con los acuerdos de Chipre. 

    Pritca rebuscó dentro de sus bolsillos y enseñó una foto que llevaba: 

    —Miren, estos son Ivana y Yosef, ellos son los hijos de Paco, cuando le dije que no pensaba volver, me hizo jurarle que lo ayudaría a encontrarlos... ahora que nos has revelado esto, es duro pensar que se llevaron a Yosef sólo para cubrir lo que harían con Ivana, como si no valieran nada. Pensé que lo que pasaba en esos lugares era horrible, pero no sabía cuánto. Si es como dices, creo que no podré cumplir con mi promesa —dijo esto último muy afligido—, en Edén nos dicen que los ángeles son un regalo de la tierra, que nacen de manera espontánea como resultado de los cambios que se han hecho en provecho de la biósfera…  

    —¿Dónde están esos ángeles, los de la Unión? 

    Interrumpió Noelle, recordando las operaciones de rescate que ella encabezó. 

    —En América del norte… es la zona mejor armada del ejército. Donde mejor protegidos están hasta que alcanzan la madurez para poder mutar. 

    —¿Qué significa eso señor Laín? —preguntó Yuri que sólo se limitaba a escuchar hasta ese momento, él miró al curioso chiquillo y le contestó: 

    —Los ángeles cuando nacen no se diferencian de los humanos, la mayoría de las características responsables de sus fenotipos son derivados de los hálelos del cromosomas de la madre. Se desarrollan como cualquier persona hasta que cumplen 60 años, entonces los genes del cromosoma del padre se vuelven codificantes y comienzan a activarse las mutaciones, es a esa edad empiezan a transformarse en lo que realmente son, aunque, aún como humanos son muy fuertes y ágiles. 

    —¡¿60 años?! —exclamó Pritca. 

    —Sí, por eso no ves un enjambre de esos desgraciados, son difíciles de conseguir, costosos y duran demasiado para salir del cascarón; pero una vez están maduros… bueno, ya lo han visto. 

    —¿De dónde vienen los arcángeles papá? —preguntó su muchacho, él le sonrió, sostuvo su rostro con ambas manos y lo besó en la frente. 

    —No sé —respondió de forma apaciguada y se retiró de la habitación. 

    Los demás se quedaron atónitos, había demasiada información que procesar. Noelle miraba profundamente a Luda, una serie de conjeturas pasaban rápido por su mente, pensaba en todo lo que le había dicho el barbudo en aquella habitación de hotel, lo que ella sabía, lo que había experimentado, las piezas no encajaban. 

    —¡Todo este tiempo hemos estado salvando ángeles para la Unión! —exclamó Uvu con un tono cínico. 

    —No pienses en eso ahora, si es como acabamos de escuchar, quizás pocos hayan sobrevivido —comentó la cíclope en forma de consuelo, de cierta forma, lo dijo para ella misma. 

    —No puedo evitarlo mon amour. 

    —Olvídalo —decía ella mientras salía de la habitación, él inmediatamente la siguió, caminaban entre los pasillos buscando al barbudo, al llegar al centro de mando, lo vieron. 

    —¿Por qué nos dices eso ahora? —preguntó el francés no bien había entrado. 

    —Porque hasta ahora lo tenían que saber… 

    En ese momento la hermosa voz del sistema Sofía daba el aviso:  

    —Capitán, Hemos llegado al punto, próximo a coordenadas 25°42′00″N 32°38′21″E.  

    La nave se había detenido sin ellos percatarse. 

    —¡Tan pronto! Pensé que la profundidad no sería suficiente para el trayecto completo —comentó Noelle. 

    —El Nilo fue dragado desde Burundi, acondicionándolo para embarcaciones más grandes, se convirtió en una vía marítima directa con el mediterráneo, eso fue después de la Almwtalbati —indicó Uvu. 

    —¿Almwtalbati? —preguntó ella un poco confundida, él continuó: 

    —África del norte era casi totalmente musulmana, cuando comenzó la implementación de la reforma religiosa del año 50. Estos territorios no estuvieron de acuerdo con los cambios que se les pensaba imponer y se volcaron en protestas… la respuesta fue contundente. Edén aplicó un cierre total de sus fronteras desde Marruecos hasta Sudán, como sabrán, estas regiones son desérticas en su mayoría, nacidas del mismo corazón del Sahara, los millones de personas que ocupaban este sector del planeta sólo podían subsistir con los alimentos que llegaban de la África subsahariana y a través del mediterráneo, con el cierre total no pasó mucho tiempo para que comenzaran los saqueos, las luchas por subsistir, luego las hambrunas, no hubo piedad, fueron 20 años de castigo. El hambre siempre gana, murieron millones. Nada se podía hacer contra el nuevo orden mundial, el destino ya estaba sellado, un sólo pensamiento, una sola humanidad. Los que sobrevivieron fueron reubicados en diferentes sectores del mundo donde se les aplicó una reeducación, fueron adaptados al sistema. Desde entonces estos territorios no han sido habitados, a esa época oscura se le llamó Almwtalbati, luego de esto fue que se inició la vía marítima del Nilo, funcionó para conectar África con Eurasia, se mantuvo así durante unas décadas hasta que fue abandonada por el sistema Maglev, ¿Cierto Laín? 

    —Sí, así fue —contestó mientas ajustabas sus botas, estaba ansioso por salir, se le notaba un poco nervioso, Noelle pensó incluso que parecía asustado. 

    —¿Pasa algo? —preguntó un poco angustiada por como lo veía. 

    —No, sólo que llevo mucho esperando por esto, y no me gusta la incertidumbre de no saber cómo él vaya a reaccionar. 

    —¿Tienes miedo? Pensé que no le temías a nada —dijo ella en forma de burla. 

    —Te temo a ti —respondió él y ambos sonrieron. 

      

    El momento de encontrarse había llegado, Luda rogó para que su padre lo dejara ir pero este se negó, se quedaría con Yuri y Pritca, sólo saldrían los demás adultos. La torreta del Suffren ya estaba expuesta sobre las aguas del Nilo, en la escotilla soplaba fuerte el aire seco del desierto, podían ver el templo desde el navío. Improvisaron unos turbantes para cubrirse de la arena, cuando se sintieron listos montaron uno de los botes y navegaron por las sigilosas aguas hasta la orilla del río; después de atrancar la embarcación, los tres veteranos combatientes comenzaron a avanzar, sólo el barbudo no llevaba el rifle en sus manos. Se tornaron cautos al acercarse a las abandonadas ruinas de Luxor, el obelisco de Ramsés II se erguía imponente a los embastes del tiempo, revisaron cuanto pudieron y no se avistaba nadie. 

    —¿A qué hora dijo que llegaría? —preguntó la cíclope sentándose contra un muro que daba una buena sombra. 

    —No hablamos de horas, indicó tres días, hoy es el tercero… llegará —respondió él, Uvu se acercó sentándose junto a ellos, sacó con calma la correa del rifle sobre su cabeza clavándole la mirada a su ansioso compañero de armas que aún se mantenía de pie, entonces, comenzó a hablar: 

    —Hace mucho tiempo atrás, desde cuando estábamos en el campamento de Siberia, sentía que te conocía de antes, el misterioso hombre del DIIU que no se identificaba bajo ninguna bandera, el soldado sin nación. No sabía que llevaba años viéndote en la foto de mi abuelo, ¿Recuerdas? Cuando me hice consiente que eras aquel al que todos llamaban l'homme sans âme he intentado que me digas si es cierto… tú siempre me has ignorado apenas pongo el tema, pero hoy me siento con ánimos de volver a hacerte la pregunta observando nuestras actuales circunstancia, ya que estamos donde estamos y veremos a quien veremos, entonces, ¿Tu eres el hombre sin alma?, ¿el qué conoció mi abuelo? 

    Laín lo miraba y recordó aquella vez, cuando este, siendo sólo un adolecente intentó escabullirse en su tienda. 

    —Has crecido mucho señor Camus… 

    —Hasta ahora lo notas —dijo riendo a carcajadas—, ¿No me contestarás? Es simple, sólo dime. 

    Su antiguo maestro quedó pensativo. 

    —Ese es el problema, no es tan simple. 

    En ese momento una sombra pasó por sobre ellos al mismo tiempo que un agitado viento levantó la arena. 

    —¡Un ángel! —gritó Noelle apuntando su rifle hacia el cielo y todos se espabilaron.  

    —Espera —gritó el barbudo en tanto que la distintiva figura alada volaba sobre ellos haciendo círculos en el aire, el francés respiraba pesado y apretaba con fuerza su rifle apuntando donde señalaba la cíclope—, ¡Cálmense por favor, ese es Xozél! 

    Ellos lo escucharon, pero aun así, sus corazones palpitaban trepidantes al ver aquella silueta que sólo les había provocado terror. El francés empezó a recordar aquel trágico día cuando Masha murió mientras veía como Laín haciéndoles señas esperaba que bajaran sus armas, volteó a ver a su compañera y esta cruzó mirada con él, sus instintos les gritaban que no bajaran la guardia aunque su líder les insistía en que soltaran sus rifles. Ellos, entre pensamientos contradictorios comenzaron a calmarse, lentamente tomaron una posición menos hostil. A los pocos segundos la imponente figura comenzó a descender batiendo fuerte sus alas, las ráfagas levantaron la arena frente a ellos impidiéndoles ver, con sus brazos cubrían sus rostros a la vez que entornaban la vista, esperaban inquietos que comenzaran a disiparse los vientos; cuando estos cesaron, empezó a visualizarse aquel enorme ser que se acercaba a ellos con pasos firmes, el barbudo lo esperaba impávido justo en medio del camino de las esfinges que inertes flanqueaban la entrada al templo. Indudablemente era más grande que los ángeles que anteriormente habían visto los combatientes, sin darse cuenta retrocedían lentamente, sus cuerpos les gritaban que corrieran mientras esa cosa se acercaba, ellos veían desde atrás como de repente ya estaba frente a Laín, en ese mismo instante escucharon la grave voz que salía de aquel temible gigante: 

    —Qué bueno ver que no has muerto, Padre. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    XVII ACUERDOS 

      

      

    Las palabras de Xozél retumbaron en los oídos de los combatientes que incrédulos analizaban lo que indudablemente creyeron escuchar, el sol brillaba fuerte sobre las apacibles aguas del Nilo haciendo resaltar la amarillenta arena que cubría los alrededores del templo, la calma imperaba mientras Laín impertérrito cruzaba miradas con aquel enorme ser, ambos serenos y sin decir nada, desde atrás Noelle se fijó en que la cabeza del barbudo apenas llegaba a la cintura del gigantesco arcángel, sólo el murmullo de la brisa se escuchaba cuando este dio unos cuantos pasos al frente y sin más rompió el silencio: 

    —¿Aún me consideras tú padre? 

    —¿Cómo has podido vivir tanto tiempo sin el suero? —respondió Xozél evitando la pregunta. 

    —¿Tanto esperabas que muera? 

    —¿Cómo dices eso, qué clase de hijo desea que su padre muera? 

    —Tus hermanos por ejemplo —respondió y ambos esbozaron una sonrisa. 

    —Tienes razón, lamento decirlo… pero a estas alturas no deberías estar vivo sin el suero, acaso llegaste a algún acuerdo —decía a la vez que se agachaba dándole una gran olfateada—, ¿Por qué hueles a él? 

    —¿Puedes sentarte? Me duele el cuello de tanto ver hacia arriba. —Este sonrió despreocupado, pero de todas maneras hizo lo que Laín le pidió; se sentó cruzando sus piernas, entre tanto, los combatientes miraban atónitos a unos metros de ellos—. Ahora puedo mirarte a los ojos. No, no he hecho ningún acuerdo, por eso quería verte… 

    —No quiero nada con esos traicioneros humanos de la Unión, como aquellos dos que nos ven desde allá —dijo señalando a los combatientes que cautos retrocedieron un poco más al escuchar la grave voz—, después de lo que hice por ellos, menospreciaron a mi especie, solo nos vieron como simples instrumentos de guerra… 

    —No estoy aquí por la Unión, ni por ningún grupo, quiero que me ayudes a acabar con esta maldita locura, hay que destruir a Edén. 

    —Ya lo intentamos, hace doscientos años, ¿Ya lo olvidaste? Él no te lo permitirá, siempre está por delante de nosotros. Ahora ha mejorado a su gente con el aparato en sus cabezas… 

    —Eso ya no es un problema. 

    —¿Qué dices? 

    —Tengo un arma capaz de destruirlo. —Xozél se sorprendió con la noticia—. Sólo necesito que me apoyes. 

    —¿Realmente encontraste la Amarí? Según me dijiste aquella vez, era prácticamente imposible que se volviera a repetir la misma huella genética —preguntó con un aire de incredulidad. 

    —Una sobre seis mil trecientos millones, tal como dices… pero él tuvo razón, poniendo el mundo de cabezas, forzó a que la naturaleza forjara la misma estrategia, pero para suerte de nosotros el destino me la entregó a mí.  

    —Si se entera que la tienes moverá todas sus fuerzas para arrebatártela, quemará el planeta entero de ser necesario…  

    —Por eso esto debe quedar entre nosotros, ¿Pero dime, pelearás junto a mi otra vez? 

    Noelle y Uvu trataban de escuchar lo que estos dos hablaban, pero preferían mantener la distancia, apenas distinguían algunas palabras, miraban bajo el candente sol, esperando los resultados de aquella insólita reunión. 

    —Il est énorme —murmuró el francés entre los dientes—, ¿Puedes escucharlos Noelle? 

    —No, no puedo… sólo lo que dijo cuándo se acercó, llamó padre a Laín, ¿Verdad?  

    —Eso escuché yo también mon amour, esto se está poniendo raro, no me lo esperaba, ¿Alguna vez te habló de esto? 

    —Él nunca habla de nada, me sorprendí tanto como tú cuando nos confesó cómo nacen estos seres. No sé qué pensar; mientras más ahondo más me distancio de creer conocerlo, mas ahora con Luda… 

    —¿Qué pasa con su muchacho? —preguntó con sospecha. 

    —Olvídalo… se están levantando. 

    Ambos quedaron mirando en tanto que aquel gigante se elevaba, el viento comenzó a zumbar de manera extraña y de repente sintieron que algo se acercaba veloz entre las ruinas de la antigua ciudad, voltearon rápidamente apuntando con sus rifles a la vez que aquella cosa empezó a moverse en zigzags levantando la arena. 

    —¡Dispara! 

    Se oyó gritar a la cíclope quien inmediatamente emprendió a ametrallar aquella cosa que velozmente estaba más próximo a ellos, Uvu también disparaba hacia la silueta que zarandeando se deslizaba creando una cortina de arena que evitaba que estos pudieran distinguir su objetivo, dejaron de percibir los movimientos y detuvieron las detonaciones, buscaban con sus mirillas pero parecía que no le habían acertado, Laín se percató e intentó ir a ayudarlos pero Xozél lo sostuvo por el brazo.  

    —Espera —le indicó de forma calmada y este quedó algo confundido, una vez más comenzaron los movimientos y los combatientes reiniciaron el ataque, él observaba con detenimiento donde impactaban las balas de sus compañeros. —¡Arriba! —gritó tratando de asistirlos, cuando quisieron reaccionar fue demasiado tarde, un hombre caía desde el cielo acertándolos con sus piernas, ellos cayeron girando en direcciones opuestas, la aguerrida mujer rodando se incorporó en seguida apuntando donde cayó aquel sujeto. 

    —¡Tú! —dijo cuándo lo tenía en la mira. 

    —¿Lo conoces? —preguntó el francés que al igual que ella estaba listo para acabarlo. 

    —Es el sirviente de Francesca. 

    —¡¿La de Italia?! —exclamó inquieto mientras veía aquel grandulón mirando fijamente a donde estaban los demás, esto le irritó ya que lo ignoraba al igual que a su compañera a pesar de que estos lo amenazaban con sus rifles. Apretó la culata contra su pecho y al verle más tranquilamente se percató que vestía un uniforme propio de su profesión: una esplendorosa chaqueta de cola, sobre una camisa blanca de encajes ondeaba bajo el abrasador sol del desierto, haciendo juego con unos hermosos pantalones de rayas que terminaban en unos lustres zapatos negros que para nada parecían adecuados para la situación. 

    —¡Tú le faltaste el respeto a mi casa! —gritó el bien vestido grandulón señalando a Laín, el arcángel comenzó a reír con un tono burlesco, colocó su mano izquierda en el hombro del barbudo y le habló: 

    —¡Has faltado el respeto a los protectores de Italia padre! Ahora tendrás que pelear —decía el gigante entre risas, en ese momento Noelle apretó su rifle con intención de dispararle al intruso. 

    —¡Espera! —gritó el barbudo para que ella no atacara. 

    —¿Qué pasa aquí sans âme? —preguntó Uvu quien también quería disparar para desquitarse de la patada. 

    —Tranquilos, es lo justo… hice todo un alboroto en su casa, ¿No? Debo responder como se debe. 

    Al vociferar esto volteó a ver a Xozél: 

    —Me deberás una por consentirlo —dijo, no bien había terminado de hablar cuando el mayordomo se abalanzó a toda prisa contra él, sus pasos tronaban con fuerza—, ¡Demonios! —Pensó calculando como zafarse del ataque, ¡plum! Se escuchó al bloquear a duras penas el primer golpe, el puño derecho del grandulón impactó justo en su brazo izquierdo, el barbudo sintió como este se le acalambró hasta el hombro—. ¡Demasiado fuerte! 

    Analizaba mientras esperaba el segundo ataque, una patada directa al pecho que contuvo cruzando sus brazos, ¡plum! La fuerza hizo que se elevara y diera unas vueltas sobre su espalda, intentó pararse pero el mayordomo no paraba de lanzar puñetazos, de repente empezó a contraatacar, la gravedad de la lucha atenuaba entre un acalorado ir y venir de puños; la sangre brotaba de sus rostros después de unos minutos acertándose unos poderosos golpes, todos comenzaron a notar como la diferencia de fuerzas se hacía cada vez más evidente, definitivamente el grandulón era más poderoso, aunque también era menos hábil. 

    —¡Bueno grandote ya te divertiste!, es hora de que pierdas —expresó a la vez que escupía manchando la arena de un rojo carmesí. 

    —¿De qué hablas? Soy más fuerte que tú —respondió el orgulloso sirviente. 

    —Todos los italianos son unos imbéciles, ¡Ataca! —gritó fuerte para provocarlo, este, iracundo se abalanzó como la primera vez, lanzando un poderoso puñetazo derecho, Laín con un movimiento veloz lo sostuvo por la muñeca con su mano izquierda aprovechando la fuerza del golpe mientras giraba bajo el cuerpo del grandulón haciéndole perder el equilibrio con su cadera. 

    —Harai-goshi —susurró Noelle esbozando una sonrisa, ¡plaf! en ese momento se escuchó como la espalda del mayordomo daba fuerte contra el piso, no bien había recibido el impacto, el barbudo que aún lo sostenía de la muñeca se lanzó con las piernas abiertas abrazando el grueso cuello de su oponente pasando una pierna sobre un hombro y la otra por debajo de la axila opuesta, haciendo una enorme presión triangular con ellas, su adversario esforzadamente trataba de zafarse de la llave—. Sankaku-jime. 

    —Así es mon amour, es más bella cuando se la hacen a otro —indicó sonriendo, recordando cuando ya hacía muchos años Laín le enseñó estas técnicas—, estrangulación triangular, comme la tour Eiffel. 

    Continuó prediciendo lo que iba a pasar. Vio con gusto los pataleos del iracundo sirviente que en unos cuantos segundos quedó completamente inconsciente, el barbudo lo soltó jadeando y respirando con dificultad por el esfuerzo, se dejó caer de espaldas a la vez que tosía contemplando el hermoso azul del cielo, después de unos segundos intentó incorporase; giró su cuerpo mientras con la mirada entreabierta observaba a Xozél que tranquilo contempló la pelea, volvió su atención y se percató que sus compañeros llegaban a asistirle. 

     —Ven, levántate —dijo la hermosa cíclope, él le correspondió y se levantó tomándola de la mano, Uvu observaba al grandote tendido, ido como un cadáver. Se acercó y le dio unos suaves puntapiés en sus elegantes zapatos italianos: 

    —¿Lo mataste? —preguntó, en ese mismo instante el arcángel comenzó a acercarse a ellos, no pudieron evitar ponerse nerviosos y por instinto pusieron sus dedos en los gatillos, Laín apretó el brazo de Noelle para que se calmara, ella no podía evitar ver a aquella cosa como un monstruo, cuando este estuvo lo bastante cerca miró fijamente a Laín y le habló: 

    —Que débil te has puesto… 

    —Estoy viejo, ¿Qué quieres? —comentó sonriendo—, ya te puedes llevar a tú polluelo, de seguro se pondrá bien. —Al decir esto sus compañeros quedaron sorprendidos, el gigante alado se agachó y tomó entre sus brazos al inconsciente mayordomo cargándolo contra su pecho—. ¿Dime su nombre? 

    —Leonardo. 

    —¿Cómo el pintor? —Este asintió—. Qué curioso… ¿No me dijiste si pelearías a mi lado? 

    El enorme ser sonrió mientras daba un vistazo al horizonte, se giró y habló con algo de ternura: 

    —Fue un placer verte padre —dijo y batió fuerte sus alas causando un enorme estruendo como el sonido de unos látigos, veían como se alejaban por los aires cubriendo sus rostros para protegerlos de los agitados vientos arenosos que provocó. A los pocos segundos de que se habían marchado, el barbudo cayó de rodillas abrazando sus costillas: 

    —¡cof!, ¡cof! Tengo todo roto —señaló aquejado, tosiendo algo de sangre, Noelle se agachó intentando ayudarle.  

    —¿El qué se llevó el arcángel era su hijo? —preguntó el francés con algo de preocupación. 

    —¿Por qué no le ganaste antes imbécil? —interrumpió la dama algo enfadada por su imprudencia. 

    —Era demasiado poderoso, no lo hubiera podido estrangular sin primero drenar algo de su fuerza. —En ese instante giró su mirada a Uvu—. Era un híbrido, sí, uno de esos de los que ya les había comentado. Lo único que los hijos de Xozél no nacen en las condiciones que los demás ángeles de Edén, él siempre fue diferente a sus hermanos; se podría decir que es el más humano. El único que se negó cuando inició el plan de reproducción de esta especie en el año 100, decía que sólo se reproduciría como la naturaleza lo había impuesto, sólo con aquellas mujeres que estuvieran dispuestas a estar con él, se negaba a actuar como una bestia. En ese tiempo se enamoró de una de las hijas de los Bonorocci, para su suerte le correspondieron, fue bien visto por la eterna que dirigía ese linaje, no estoy seguro como llegaron a un acuerdo, pero esa familia se aseguró de proporcionarle desde entonces y hasta ahora las hembras que él necesite; sin inseminación, sus hijos son procreados a la antigua, ¿Si saben a lo que me refiero? 

    —¿Francesca será la madre? —preguntó Noelle. 

    —No lo sé, podría ser… Francesca es el nombre que utilizan para distinguir a las matriarcas en honor a la eterna fundadora de esta ascendencia, pero no sé si son ellas la que dan a luz a los bebés híbridos. De lo que pueden estar seguros es que la casa Bonorocci es la casa de Xozél. 

      

    Mientras, en el Suffren los niños estaban un poco desesperados por la incertidumbre, Luda no paraba de pensar en que se perdería de ver al arcángel, por otro lado Yuri aún no se acostumbraba a la presencia del endellator, veía con desconfianza a aquel de las escleróticas negras, este ni siquiera lo notaba, lucía un poco perturbado, recostado en el piso del cuarto de control totalmente ensimismado contemplando las tuberías y los remaches, su pensamiento se perdía en el andar de los pequeños robots arácnidos que daban mantenimiento al navío, las cosas que había escuchado hacía rato no le dejaban en paz. 

    —¿Qué te pasa Pritca? —preguntó Luda que al verlo tan ido sintió algo de pena; le miró a la vez que se sentaba cerca para animarle. 

    —No termino de pensar en los sufrimientos de las personas de los campos de concentración, ahora se le suma lo de los ángeles, no sé cómo lidiar con todo esto… 

    —No te preocupes, ganaremos, ¿Verdad Yuri? —dijo convidando a su compañero a unirse a la conversación, este se despreocupó un poco al ver la naturalidad con la que su amigo actuaba con el extraño. 

    —Sí, tenemos los LMR y tú papá hablará con el arcángel. 

    —¡Vaya! Como quisiera tener su espíritu… he perdido el optimismo —dijo Pritca en el preciso momento en que sintieron la nave moverse. 

    —¿Qué pasa Sofía? —preguntó el pequeño marinero. 

    —El capitán solicitó la emersión —respondió el sistema. 

    —¡Vamos a la escotilla! —gritó al escuchar la respuesta, de inmediato salieron corriendo a recibir a los combatientes. Los jovencitos llegaron casi al mismo tiempo, vieron desde dentro como se abría la compuerta, la luz del día se colaba y el primero en verse fue Uvu quien fue recibido con un saludo militar por su hijo, luego se vio a Noelle que sostenía a Laín que entró caminando con dificultad. 

    —¡¿Qué paso papá?! —preguntó Luda preocupado, nunca había visto a su padre tan golpeado. 

    —No te preocupes muchacho —respondió sonriendo mientras colocaba una de sus manos sobre la cabeza del niño—, gané —expresó lleno de orgullo. 

    —¿Lo viste? —preguntó Pritca desde atrás. 

    Él asintió mientras avanzaba cojeando entre ellos, respiró apretando los dientes y se recostó de uno de los fríos muros para comenzar a tratar sus heridas.  

    —¿Qué haremos ahora? —preguntó la preocupada dama mientras lo ayudaba a quitarse la ropa, este se quedó pensativo y con la cara llena de confianza habló:  

    —Enviar un mensaje mujer… mataremos un ángel. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    XVIII REGRESIÓN 

      

      

    Al salir del Nilo, bordearon la costa norte del continente africano con dirección al oeste por el Mediterráneo, mantuvieron el curso por el mar de Alborán para cruzar el estrecho de Gibraltar y llegar a aguas oceánicas. Habían decidido volver con Dumont, e igual como aquella vez, atrancarían en el puerto de Calais que era controlado por la Unión. El viaje por agua fue extremadamente lento, le tomó más de una semana, lastimosamente no podía ser de otra manera si no querían ser detectados. Después de esa travesía repetirían el mismo recorrido que una vez tomaron para llegar al Avesnois, ahora por tierra, trataban de mantener el mismo nivel de cautela; no podían darse el lujo de ser atacados con Laín golpeado y mal herido. Noelle no se separó de él hasta que llegaron a la entrada de la guarida del doctor, la puerta con símbolos de calaveras se abrió para recibirlos; el ¡piiis! Del sonido del aire liberándose y el ¡crank! De la cerradura le sonaron tranquilizadores mientras el olor a legía le trajo a la mente momentos de felicidad, el sonriente anciano los recibió con cortesía: 

    —¡Bienvenidos! —comentó en tanto que todos cruzaban al elegante pasillo detrás de las compuertas automáticas, entre saludos notó al desconocido que llegó con los combatientes y lo siguió detenidamente con la mirada; analizaba al extraño joven que llevaba unos lentes oscuros y un gorro tipo montañés que cubría su cabeza ocultando sus orejas—. ¡Niños! —exclamó al ver a Luda y Yuri que inmediatamente le correspondieron con un abrazo. 

    Después de las formalidades se dirigieron al despacho, al llegar tomaron asiento como les pareció, a diferencia del doctor que ocupó su lugar en el enorme escritorio alborotado, cuando se sintió cómodo comenzó a hablar: 

    —Tardaron bastante para llegar, lamentablemente Edén intensificó su seguridad marítima después del ataque a Italia, según nos informan nuestras fuentes, están seguros que los atacantes escaparon usando un submarino, por suerte el señor Camus es un viejo lobo de mar y pudo zafarse de los destructores… 

    —¿Viejo, dónde están tus robots, no los vimos al llegar? —preguntó Luda de manera brusca, Yuri lo manoteó: 

    —¡Has silencio cuando hablan los superiores! —reclamó el jovencito haciéndole una señal de silencio, él, se encogió de hombros como pidiéndole perdón con la mirada. 

    —Está bien Yuri, no lo regañes, es una buena observación, de todas maneras les iba a decir. Los altos mandos solicitaron de mis máquinas para hacer una incursión a territorio chino con el objetivo de asaltar una fábrica de baterías para la futura construcción de los LMR… 

    —¿Pero por qué no las fabrican ustedes mismos? —interrumpió Pritca. 

    —La última vez que trajeron un endellator a mí casa estaba muerto, ¡Cómo cambian las cosas! 

    Al decir esto el joven se levantó del espanto: 

    —¿Cómo se dio cuenta? No puede ver mis orejas ni mis ojos. 

    —He diseccionado los suficientes para reconocerlos por más que sus ojos… 

    —¡Sí, trituramos uno! ¿Verdad doctor? 

    Volvió Luda a interrumpir y Yuri le dio otro manotazo: 

    —¡Cállate! —dijo, entre tanto, su pequeño compañero reía, Pritca por el contrario estaba desconcertado mirándolos con gran nerviosismo; disección y triturar no eran palabras que fueran de su agrado. 

    —Puedes quitarte ese gorro y esas gafas muchacho, si andas con estas personas de seguro eres de fiar —indicó Dumont sonriéndole y este obedeció con timidez en tanto que volvía a tomar asiento, entonces, el anciano fijó su mirada en él para contestar la pregunta que había hecho con anterioridad—. En la época media, China fue uno de los países con la mayor capacidad productiva, en parte, debido a su forma totalitaria de gobierno que les permitía abusar del trabajador común con la excusa de su falso socialismo, nada más repugnante déjeme decirle, eran lo más parecido al gran hermano de Orwell. Después que sucumbieron ante el gobierno mundial mucho de eso no cambió, la gran nación socialista fue convertida en un protectorado y dieron facilidades a sus antiguos gobernantes, se podría decir, que para mantener la maquina encendida. Allá se permiten las mismas condiciones laborales de antaño y en algunos puntos peor. Aislaron esa parte del mundo como una gran zona industrial donde las personas viven en condiciones que serían impensables para la imagen de paz y tranquilidad de la que tanto se vanagloria el régimen actual. De cierta forma, concentraron toda la productividad en un sólo punto convirtiendo a los demás territorios en dependientes de esta factoría global. Mientras los sueños de los que allí habitan son aplastados por las máquinas, Edén y sus protegidos viven gozando de su utopía a costa de la mano de obra de los infelices. Por estas razones, la capacidad productiva del resto del planeta fue reducida y con ellas las tecnologías de fabricación en masa fuera de esas monopólicas fronteras. Así que en resumen, es más fácil robar las baterías que fabricarlas. —Dicho esto, puso su atención en el barbudo, al que habló de forma sonriente—. Señor Laín veo que usted no goza de todas sus facultades, lo vi caminar con esfuerzo hace un rato… 

    —Nada que no me haya sucedido antes doctor, aunque confieso que esta vez me urge recuperarme —contestó de forma alegre devolviendo el gesto. 

    —Bueno, de ser así, entonces acompáñeme y veremos qué podemos hacer por usted, el resto ya conocen la sala de descanso. 

    Noelle esperó hasta que el doctor junto al barbudo atravesaron la puerta marcada como LABORATORIO y pensativa se quedó sola en el despacho. Los demás se habían levantado dirigiéndose al destino que antes le habían señalado, cuando llegaron al salón, sorpresivamente fueron recibidos por un anfitrión inesperado: 

     —¡Uvu hermano mío! 

    Cuando los jovencitos lo escucharon saludaron de forma escandalosa: 

    —¡Erick! —gritaron al unísono. 

    —¡Chicos! —volvió a gritar él. 

    Al ver entrar a Pritca sus ojos cambiaron en una fracción de segundo, desenfundó tan rápido su arma que fue casi imperceptible, Luda pudo percibir el movimiento y con agilidad se puso frente al endellator: 

    —¡Espera! —gritó interponiéndose. 

    —¿Qué demonios chico no ves que es el enemigo? 

    —No, Tranquille mon ami —dijo Uvu agitando sus manos—, este no, es de los nuestros. 

    Erick permaneció reflexivo, después de unos segundos guardó su arma y fue hasta donde estaba Pritca, el pobre se veía conmocionado e inmóvil, apartó a Luda y le dio un gran abrazo: 

    —¡Perdóname! —vociferó con el joven endellator entre sus brazos, este se limitó a darle unas palmaditas en la espalda sin decir nada, en ese momento pensó que era un riesgo ser de su estirpe entre esta gente—. ¡Los amigos de mis amigos son mis amigos! 

    Terminó diciendo, en ese mismo instante entró Noelle y al regordete le brillaron los ojos. 

    —¡Señorita! —exclamó lanzándose hacia esta con los brazos abiertos, ¡pum! Se escuchó, ella lo había golpeado justo en el estómago: 

    —Respeta a tus superiores —solicitó de una manera fría mientras se dirigía a uno de los muebles, él cayó de rodillas sosteniendo su panza, todos se sorprendieron con la acción y quedaron en silencio, a los pocos segundos se incorporó de un brinco como que nada pasaba: 

    —Dumont sólo tiene vinos, nada picante, ¡Que falta me hace un buen güisqui! Que injusticia, creí que encontraría de todo ya que estamos en la casa de un miembro del consejo… 

    —¿Qué buscas aquí? 

    Lo interrumpió la comandante de forma brusca, este inmediatamente se puso en posición de atención e hizo un saludo militar antes de dirigirse a ella. 

    —Fui solicitado por parte del doctor Dumont a petición del señor Laín —explicó de manera rígida y firme, todos se quedaron pasmados, ni siquiera Uvu lo había visto jamás tan serio. 

    —¿Para qué? —preguntó curiosa. 

    —Bueno, eso no se lo puedo decir señora —contestó un tanto temeroso, ella permaneció viéndolo por unos largos segundos. 

    —Bien soldado, descanse —dijo y Erick volvió a su estado normal, comenzó a gritar y a servirse de la vinera de forma regocijante mientras hablaba con los niños y Uvu, halaba al joven endellator por un brazo para que se uniera a la conversación. La aguerrida mujer sonrió al verlos y sintió algo de envidia por su alegría, no podía apartar a Laín de su mente, realmente le preocupaba el estado en el que estaba, sentía que todos los años que habían estado separados no cambiaron en nada su amor por él, se preguntaba por qué aún lo amaba tanto. 

      

    Dumont había examinado al malogrado paciente, veía los rayos x y las ecografías con cara de dolor, repasaba sus apuntes y miraba al barbudo con lástima. 

    —No pude evitar notar que me hizo unos cuantos exámenes que no tienen que ver con mis dolencias doctor —señaló el fornido paciente que reposaba semidesnudo boca arriba en una de las camillas. 

    —¡Imagínese usted esta oportunidad! El mismísimo hombre sin alma, el último de los eternos, echado dócilmente en mí laboratorio, ¿Quién se perdería esta oportunidad? 

    —¿Y que encontró? 

    —Bueno, ¿Por dónde empiezo? Veo una inmensidad de callos productos de osificación reparadora, prácticamente se ha roto todo lo que se puede romper en su cuerpo, tiene cicatrices hasta en los cabellos, evidenciando una vida un tanto peligrosa… 

    —Hablo de mi estado actual doctor. 

    —¡oh! eso, bueno tienes unas cuantas costillas fracturadas y traumatismo abdominal, los órganos vitales no se ven en riesgo, pero tendrás que descansar un largo, largo, rato. Tienes fisuras en los huesos de tus brazos pero no llegaron a fracturarse; pero lo que más me preocupa es —dijo y permaneció en silencio mientras Laín esperaba el diagnóstico, él tranquilamente hojeaba una serie de papeles donde estaban los resultados, de repente giró—, que para ser un ser ancestral que ha vivido cientos de años te ves extrañamente normal, si me preguntaran diría que eres un hombre en sus, no sé, algunos cincuenta años lo único que pareces un levantador de pesas dopado. 

    El barbudo quiso reír pero el dolor no se lo permitió, en ese momento el anciano cambió la mirada, se puso algo serio, arreglaba los lentes sobre su nariz y sin más comenzó a hablar: 

    —Le dije que averiguaría su secreto, mi primera gran incógnita —comentó en tanto veía cómo su paciente se acomodaba con dificultad para escucharlo—, la última vez que estuvo aquí me entregó lo único que nunca pude obtener estando en la recluida posición a la que estoy obligado a estar por mis funciones en la Unión… yo no podía ir detrás de usted por supuesto, y sin más, un día igual como lo hizo con mi padre, usted vino a mí, imagínese mi alegría. Debo confesar que por medios no muy ortodoxos me las arreglé para tomar datos y muestras suyas en esos días que compartió conmigo en esta humilde morada. Tomé huellas, fotos, muestras de su cabellos, piel y sangre. —Laín recordó como accidentalmente Dumont lo había cortado una noche que cocinaban juntos, apretó los dientes y comenzó a levantarse hasta quedar sentado en la camilla mientras prestaba atención de manera calmada—. Analicé cuanto pude pero no vi nada irregular en usted, ¿Sabe? Ahora menos que lo he escaneado por todas partes —decía esta última parte sonriendo, de repente alzó su dedo índice y volvió a ponerse serio—, salvo por una cosa. 

    —¿Qué cosa doctor? —preguntó el paciente un tanto incómodo con la conversación. 

    —Busqué la codificación genética que recopilé de sus muestra en los antiguos bancos de ADN de los que todavía se tienen registros, incluyendo la información que tenemos de antes de que nos expulsaran de Edén, y después de una larga búsqueda en la que confieso casi me doy por vencido, encontré una inconfundible coincidencia, de casualidad me topé con una base de datos que estaba marcada como inutilizable, pero, la perseverancia rinde sus frutos y con algo de esfuerzo pude reestablecer una parte considerable de la misma, verifiqué que pertenecía a un antiguo instituto de investigaciones que desapareció a principios del siglo 21 de la época media, debo señalar que para mí fue toda una sorpresa, un golpe de suerte se podría decir, casi de inmediato cuando comparé sus datos me devolvió un nombre: Lainer Alexander Lenberg, ¿Le suena? 

    El barbudo reaccionó de manera sorpresiva, le miraba asombrado. 

    —Nacido en la ciudad de Denver en el 1962, ¿Fascinante no? Ya con esta pista pude dedicar mis energías a saber quién era esta persona. Debe saber de primera mano que Edén se encargó de borrar cuanto pudo de las informaciones que una vez se compartían en línea en aquella cosa que anteriormente las personas llamaron internet, pero, agotadas muchas horas invertidas, fui capaz de encontrar una noticia publicada el 31 de diciembre 2007 en un diario digital estadunidense, se leía: “Muere famoso genetista miembro del proyecto genoma humano, en unas informaciones aún no esclarecidas, se cree que el Dr. Lainer A. Lenberg murió junto con otras 50 personas en un incendio no esclarecido en la ciudad de Beaverton, en el estado de Oregón, la policía investiga las causas del siniestro que dejó casi totalmente destruida la mansión donde residía el destacado científico, los cuerpos calcinados están siendo investigados para su posible identificación”. Aquí haré una pausa para mencionar que nunca se pudieron identificar los cadáveres. —Laín no decía nada, escuchaba con una inusitada calma, Dumont continuó—. Pude verificar que usted coincide casi en un cien por ciento con esa persona, no sólo en el ADN nuclear sino también en el mitocondrial, igual con las huellas dactilares, lo que quiere decir que usted no es descendiente de esa persona, sino, que usted es esa persona… ¿Estoy equivocado? 

    Terminó preguntando lleno de satisfacción.  

    —Pensé que registros tan antiguos ya no existirían —Sólo se limitó a decir claramente sorprendido.  

    —¿Sabe que es lo más molesto de esto señor Laín? —preguntó el anciano visiblemente irritado, él, movió la cabeza hacia los lados en signo de negación—. Que lo único que he hecho es confirmar lo que decía mi viejo, que de verdad usted es un eterno, ¿Cómo podría usted tener 683 años? Imposible. 

    Laín se levantó con unos cuantos quejidos y se puso la camisilla, cruzó junto al cabizbajo científico, cojeando se dirigió hasta la puerta y antes de salir habló: 

    —Su fama le precede, Lo respeto igual que respeté a su padre, por favor, no me vuelva a investigar de esa manera. Si me lo hubiese pedido le hubiera dado con gusto eso que necesitaba de mí, aunque la otra vez no me lo permitió, se lo volveré a repetir, ayúdeme a matar a un ángel y le contaré todo lo que desea saber. 

    Dumont se quitó los lentes a la vez que se dejaba caer sentado en la camilla, sacó su pañuelo y comenzó a limpiar los anteojos asintiéndole con una sonrisa. 

      

    En la habitación de descanso Erick estaba todo ebrio vociferando junto con Uvu que le acompañaba en los tragos, ya Pritca se había desinhibido y también los asistía en el jolgorio, Luda y Yuri participaban a su manera escuchando los cuentos de las fortunas e infortunios de los combatientes, Noelle por el contrario estaba distraída, mirando la lámpara en forma de cono invertido que quedaba sobre ella, en ese instante la puerta se abrió, el barbudo junto con el doctor se asomaron y todos callaron repentinamente.  

    —¡hip! ¿Hermano ¡hip! qué diablos te pasó? —preguntó el regordete guerrero entre hipos al ver a su colega todo mallugado.  

    —¡Peleó con una cría de ángel! —explicó el francés con un tono burlesco visiblemente afectado por el alcohol. 

    —Vete a la mierda Uvu, déjenme sólo con Erick por favor —solicitó el herido veterano, al decirlo, miraba a Noelle que le veía con preocupación. Sin discutir, todos empezaron a salir hasta que terminó sólo con su regordete amigo, este lo ayudó a sentarse en el sofá junto a la rocola Wurlitzer—. ¿Trajiste lo que te pedí? —preguntó bajando la voz. 

    —¿Qué preguntas son esas?, ¡hip! ¿Cuándo te he quedado mal? Estaba justo donde me dijiste, ¡hip! cerca de la moto que ocultaste en Londres —dijo mientras cruzaba un pequeño bolso tipo bandolera por encima de su cabeza, el barbudo lo tomó y sacó algo de dentro—, ¿Qué es eso hermano? —preguntó al ver el estuche que sostenía su malogrado compañero, al destaparlo este tenía una jeringa metálica junto a un vial de unos diez centímetros con un contenido liquido color azul. 

    —Esto es algo que pensé que no tendría que usar jamás, pero no puedo esperar a curarme de manera natural, de lo contrario tardaría varias semanas y no puedo perder tiempo antes de que él despierte. —respondió a la vez que preparaba una dosis con todo el contenido del frasco y se lo inyectaba en el muslo. 

    —¡hip! ¿De qué diablos estás hablando hermano?, ¿quién va a despertar?  

    —Mí jefe. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    XIX RESARCIMIENTO 

      

      

    Unos estruendos se escuchaban dentro de la guarida de Dumont, golpes de metal perturbaban el sueño del inquieto anciano que urgido se despertó a observar lo que pasaba, él, acostumbrado a los ecos de su morada dedujo que aquellos sonidos parecían venir a través de su despacho. 

    —¿Un ataque? 

    Pensó incrédulo al colocarse los lentes, estaba demasiado confiado en sus sistemas de seguridad y descartó pronto la idea. Se levantó de la cama tan rápido como pudo y con apuro salió de su habitación, cuando estuvo en el pasillo principal se encontró con algunos de sus visitantes exceptuando a Pritca, Luda y Laín. Erick aún en piyamas sostenía su pistola mientras cruzaba mirada con sus compañeros, que al igual que él, estaban alertas y preparados para lo peor. Se hicieron señas sin alzar la voz y acordaron dirigirse al origen de aquellos retumbos. Con cautela, eran guiados por Uvu hacia el despacho del doctor, al cruzar la puerta los sonidos se intensificaron y pudieron notar que estos provenían del taller, siguieron hasta allá y atravesaron veloces apuntando amenazantes.  

    —¿¡Qué carajos!? —dijo Noelle al ver lo que se reveló. 

    Adentrados en el salón, padre e hijo luchaban con fiereza, llevaban espadas en sus manos que al chocar iluminaban sus rostros por los fulgurosos roses del metal que estallaba ante el poder de sus golpes, peleaban de una manera tan aguerrida, que era difícil saber si realmente pretendían hacerse daño. Laín alzaba sus enormes brazos apuntando al techo con su hoja y dejaba caer el filoso instrumento con todas sus fuerzas hacia el chico que recibía el golpe horizontalmente sosteniendo la espada con ambas manos, ¡pum! Se escuchó casi como una explosión. 

    —¡Deténganse! —Terminó gritando la cíclope, Yuri vio desde detrás como el arma de Luda se había doblado encima de su cabeza por el impacto, boquiabierto se preguntaba como un niño de su edad fue capaz de recibir aquel ataque sin siquiera verse esforzado—. ¿Quieres matar al chico idiota? —preguntó ella moviéndose donde ellos estaban, se acercaba furiosa y en ese momento Luda intervino: 

    —¡No señorita!... sólo entrenamos —señaló él para que no se enfadara con su viejo. 

    —¿Así entrenan? —Él no contestó, pues lo que ellos habían visto no era nada en comparación a lo que era sometido en las montañas de Edimburgo. El jovencito terminó encogiéndose de hombros con una sonrisa—. ¿Tú no dirás nada? —preguntó, inquiriendo a su padre. 

    —¿Por qué intervienes? —contestó el barbudo de manera cortante—, ¿Crees que esto es un juego? Mi fuerza no se compara a la de los ángeles.  

    —¿A dónde fueron sus heridas señor Laín? 

    Interrumpió el curioso anciano a la vez que ajustaba sus gafas visiblemente sorprendido con la repentina mejoría que su paciente presentaba. 

    —Parece que sus pastillas surtieron efecto —contestó sonriendo de manera cínica. 

    Sin más, comenzó a caminar entre ellos con intención de salir, Erick lo miraba impresionado, pensando en la sustancia rara que le vio aplicarse la noche anterior; en ese instante Noelle salió tras él. 

    —¡Eso fue increíble! —gritó Yuri moviendo a su pequeño compañero por los hombros—, ¡Está toda destruida! —decía observando la espada que llevaba el muchacho mientras le hacía señas para que se la prestara, la tomó en sus manos y sintió el peso—, ¡uuuf!—exclamó, Uvu que observó en silencio se acercó hacia ellos: 

    —¿Me dejas ver? —preguntó, su hijo obedeció pasándole el arma; una vez la obtuvo, empezó a examinarla detenidamente y advirtió que esta estaba casi destruida; mellada de una manera tal, que su lógica no le permitía pensar que fue en manos del jovencito que viéndolo junto a su chiquillo, lucía aún más pequeño—. ¿De esta manera te entrena Laín? —preguntó recordando el episodio a orillas del Támesis cuando Luda mató a los tres endellator. 

    —Sí —contestó el muchacho con timidez. 

    El experimentado guerrero lo miró y sintió algo de lástima. Aunque sabía a lo que se enfrentaban, no se imaginaba tratar a su hijo con tanta brutalidad. Sintió algo de nostalgia y colocó su mano en la cabeza del niño brindándole una sonrisa, detrás de ellos un pensativo Dumont los miraba. 

      

    Después de tan intensa mañana todos regresaron a sus habitaciones, tenían que aclarar sus ideas ya que estaban decididos a matar un ángel, algo que no había sucedido en 200 años desde la guerra, donde muchos de estos seres cayeron dentro de los muros de Edén incluyendo al arcángel Lexíer. 

    Avanzadas unas horas, los combatientes terminaron reunidos en la mesa de mármol. El anciano asistido por los niños preparaba el almuerzo. 

    —¿Dónde está el endellator? —preguntó Erick. 

    —Aún no despierta —indicó Luda que compartía habitación con él. 

    —No importa —decía Laín, contestando algo que le había preguntado Noelle. Los demás prestaron atención pues no llegaron a escuchar—, Aunque no tenga el apoyo de Xozél seguiremos adelante, ya probamos el arma en combate, definitivamente el LMR funciona. Fuimos capaces de derribar a uno de ellos en Italia… 

    —Sí, pero eso es muy diferente de matarlo —advirtió la cíclope—, la pregunta es, ¿Cómo lo mataremos?  

    Él barbudo continuó: 

    —No son inmortales, sé que es difícil de creer para las generaciones después de la guerra. Les aseguro que igual que nosotros ellos también están destinados a perecer debajo de esta tierra, así como pasó en el 300 cuando muchos de estos murieron a manos de los hombres… 

    —Chovinismo angelical —indicó el doctor sin voltear a verles, atendiendo la cocina—, Edén ha vendido la idea de que sus seres son en efecto, la cúspide de la evolución. Individuos cuyas dotes son superiores a los demás mortales que componemos este mundo; por eso, la batalla de Masha trajo esperanzas, era la primera vez que las generaciones posteriores veían un ángel caer, y más importante huir. Escuchen con atención. 

    Agradecido por la intervención él barbudo continuó: 

    —Les decía… igual que todos los organismos de este planeta su bioquímica es en base a carbono, la mayor característica y la que los hace más difícil de matar se encuentra en su piel. En su epidermis existen enlaces covalentes de este elemento dispuestos de manera hexagonal, formando una red teselada que cubre todo su cuerpo con Grafeno. Es un material extremadamente resistente pero no indestructible… 

    —¿Qué tenemos que usar? —preguntó Uvu—, hace dos años usamos Browning M2 calibre 50, bazucas, y otras artillerías, y el maldito apenas sangró, lo único que lo hizo retorcer del dolor fue el LMR. De todas maneras mató a casi todos mis soldados… 

    —Espero que hayas aprendido de eso —comentó Laín interrumpiéndolo—, después de los ataques del 350 se perdió el enfoque cuando los ángeles se volvieron más rápidos y ágiles. Ya era un problema cuando se les podía acertar, ahora reaccionaban tan rápido que virtualmente todos se hicieron a la idea de que eran indestructibles. Pero gracias a Masha ahora podemos quitarle esa velocidad, ¿Verdad? 

    —¡Buenos días! —dijo Pritca entrando con un gran bostezo. 

    —¡Vaya, hasta ahora te despiertas! —gritó Erick. 

    —Perdón, es que tengo el sueño pesado… 

    —No importa, cállate y siéntate —solicitó Noelle, este avanzó en silencio y se sentó en el suelo cerca de los niños que juntos cuchichiaban y pelaban víveres—, continúa Laín. 

    —Como decía, los aparatos que tienen en las cabezas… 

    —¡oh! Hablan del PAN —Volvió a interrumpir Pritca 

    — ¿Qué dijiste muchacho? 

    —El procesador de aceleración neuromotora, PAN, ¿No? el que le ponen a los ángeles… ese es diferente al de los perros, estos son más complejos que las unidades de comportamiento que le ponen a los canes —explicó mientras masticaba algo que tomó de una bandeja—, debido a que estos tienen un cerebro humano…  

    —¿Cómo sabes eso? —preguntó la dama que hace poco lo había mandado a callar.  

    —Lo leí una vez en uno de los informes de mis padres, esperen les explico: el cerebro humano es capaz de realizar tareas simultáneas que involucran nuestras funciones vitales, ya saben, la homeostasis y todo eso. Igual lo hace con las tareas repetitivas que ya nuestro cuerpo aprende a realizar casi de manera automática, como amarrarnos los zapatos o lavarnos los dientes. Y aunque esto es así, definitivamente nuestro cerebro no es multitareas, necesita procesar las cosas una por una cuando estamos realizando acciones que requieren de cierta concentración, cuando son decisiones sostenidas y selectivas. Por obligación, de manera natural estas deben realizarse en secuencias. Por ejemplo, nuestro campo visual cubre la totalidad de nuestra visión periférica entre nuestros ojos derecho e izquierdo, ¿Me entienden? pero cuando realizamos tareas específicas sobre un objeto, el cerebro descarta las imágenes que no considera importante de la totalidad de nuestro campo, y así, poder enfocar nuestra atención en la tarea que estamos realizando sobre el objeto en sí. Entonces damas y caballeros aquí interviene el PAN, este aparato va analizando esas informaciones descartadas que proyectamos en nuestro inconsciente y toma las decisiones que por decirlo de una manera, nuestra mente está ignorando, haciendo que el sistema neuromotor funcione por si solo… por eso, aunque un ángel que está atacando un punto en específico puede a la vez esquivar o lanzar ataques a otros lugares al que no está prestando atención, y no sólo es con el sentido de la vista, lo mismo aplica para el espectro auditivo.  

    —¡Por eso es tan difícil darles a esos desgraciados! —gritó Erick enfurecido, Pritca continuó:  

    —Claro, esto es un secreto militar, para todo el mundo las cualidades de ellos son totalmente evolutivas… ¡Ya saben porque Edén es lo mejor y todo eso! —señaló esto último agitando las manos. 

    —Mientras tengamos los LMR esa no es una ventaja que importe —intervino el barbudo analizando lo que había escuchado. Tenía una idea de cómo el aparato podía funcionar, pero ahora sabía mejor a que se enfrentaba—, necesitamos municiones de wolframio y uranio empobrecido… 

    —Ya no se ven muchas de esas por ahí —dijo Erick con preocupación—, ¿Quién las producirá? No es por lujo que usamos armas de la época media Laín, sabes que después de la creación de Edén se prohibió la fabricación…  

    —No te preocupes, estoy seguro que tienen en las reservas de la Unión, ¿Verdad Dumont? —preguntó al anciano que levantó el pulgar en señal de aprobación—. Estas eran las municiones que se usaron en la guerra de Xozél. Unos cuantos impactos bien certeros perforan la piel de los ángeles. Se dejaron de usar de manera masiva a principios del 400 porque era casi imposible darles a esos malditos, y como comprenderán estamos limitados en su elaboración, ahora sólo las usan para defender las colonias más relevantes. Pero eso se acabó, ya no podrán salir corriendo, sabemos cómo ralentizarlos, ¿Cierto? —decía mirando al francés y este sonriendo asintió. 

    —¿Cuál es el plan? —se escuchó decir a Noelle. 

    —Es hora de resarcir. Uvu, tú preparaste el plan hace dos años, llegó la hora otra vez —expresó Laín sin vacilar. 

    Este sonrió de forma irónica, se levantó lentamente de su silla y sacó un mapa de la ciudad de París que tenía en el bolsillo trasero de su pantalón, con paciencia, empezó a desplegarlo sobre la mesa de mármol, inmediatamente se pudo apreciar unos puntos señalados en rojo sobre el papel. Era como si él estuviera esperando ese momento desde hace tiempo, después de aclarar su garganta comenzó a hablar con su distintivo acento francés: 

    —Bueno, es innegable que la primera vez hubo mucho de improvisación, y eso le costó la vida a nuestros seres queridos —enunció mirando a su hijo que en silencio prestaba atención—, pero ahora sabemos en qué nos equivocamos ¿No? —Yuri asintió—. El antiguo LMR era de muy corto alcance y tuvimos que atacar casi con el ángel encima, por demás está decir que no consideramos la resistencias de esos desgraciados, ahora, tenemos una mejor oportunidad; tendremos armas más potentes y conocemos mejor de que son capaces. La operación se hará aquí —indicó poniendo su dedo sobre un punto del mapa, todos se inclinaron para observar—, la carnada será la delegación en las oficinas del ayuntamiento, fingiremos una ocupación y lucharemos con la guardia local, es cien por ciento seguro que enviarán al ángel de guarda de la capital; sólo debemos resistir hasta que llegue. Este fanfarrón se acercará directo a la puerta principal como si nada estuviera pasando porque son unos malditos arrogantes. La equis, la marcará la bestia tan pronto aterrice en la plaza que se encuentra en frente al edificio, el tirador con el LMR se esconderá en la linterna de la torre central del último piso del mismo ayuntamiento esperando el día 0. Ya hemos visto que reaccionan doloridos y desorientado en los primeros minutos después del impacto del pulso electromagnético, entonces, antes de que pueda volver a volar, en ese preciso momento debemos acabarlo. Si todo sale bien, lo penetraremos antes de que pueda rebelarse. Usaremos los rifles tipo ARM con las municiones AP que mencionó Laín, tenemos unos cuantos Denel NTW-20 y los Barrett M82. El ataque debe ser certero y feroz… 

    —Las demás fuerzas de la capital perderán la capacidad de combate desde que vean al ángel caer, su psicología se verá quebrantada cuando presencien este evento, será como matar a su dios —interrumpió el barbudo cerrando el puño, Uvu continuó:  

    —Prepararemos el ataque con días de antelación, todo debe cumplirse exactamente como les digo, nuestros hombres se infiltrarán en la capital para tomar posición en los edificios continuos que están alrededor de la plaza, y sobre la torre del ayuntamiento deberá posicionarse el tirador. Haremos un cerco entre las calles Coutellerie, Rivoli, Lobau y al sur por las orillas de río Sena, debemos mantener aislado el lugar para poder ejecutar al maldito tan rápido como podamos. Los responsables de la aniquilación estarán ubicados en los frentes del ayuntamiento, donde están los establecimientos de comida… 

    —¿Y si vuela? —Interrumpió Erick inquieto. 

    —No volará —contestó Laín—, yo me encargaré de que eso no pase. 

    —¡Está decidido! —exclamó la cíclope de Örebro golpeando la mesa—, iré por mis mejores hombres, esta lucha será legendaria. 

    —¡Ya está listo! —interrumpió Dumont con unos platos en la mano, era hora de servir.  

    La emoción de siquiera poder imaginar una semejante victoria les acompañó a la mesa, e igual que aquella vez los colores de los alimentos resaltaban frente a ellos llenándolos de alegría. Los niños, tan emocionados como los adultos jugueteaban en sus mentes con el fervor de la batalla que estaba por venir. Nunca antes si había vislumbrado un ápice tan claro como ahora, Yuri, en sus adentros anhelaba tanto esta venganza que deseaba poder viajar en el tiempo para adelantar los días que lo separaban de la gloria. Luda, sonriente lo alentaba porque quizás así sentiría un poco menos de dolor por lo que había pasado con su madre, de igual manera lo hacía Pritca, que aunque tenía poco conociéndolo, el tiempo que duraron dentro del Suffren sirvió para que aflorara una amistad. De esta forma, el día terminó.  

    Ya se habían movido para afinar sus ideas en el despacho, allí, duraron largas horas perfeccionando los detalles hasta que comenzaron los bostezos involuntarios, cansados, decidieron volver a sus habitaciones. El reloj marcaba las dos de la madrugada cuando Noelle se cruzó a la habitación de Laín ya que partiría en la mañana hacia Suecia para preparar sus hombres, y él, junto a su hijo acompañarían a Uvu para infiltrase en París. 

    —Hola estúpido —dijo en tanto cerraba la puerta lentamente con su espalda, mirándolo de manera seductora.  

    —Me preguntaba a qué hora llegarías —comentó, la esperaba recostado en la cama semidesnudo, seguro de lo que iba a pasar. Ella se acercaba provocativamente hasta quedar a cuatro patas sobre él, se dejaba caer suavemente apartando las sábanas con sus manos. 

    —Es sorprendente la mejoría que presentaste, apenas ayer estabas todo destruido —decía mientras lentamente lo acariciaba por su pecho, trataba de recordar los golpes que hacía tan poco resaltaban como hematomas sobre su fornido cuerpo. 

    —La medicina de Dumont es sorprendente… 

    —¡oh! Hablando de eso, dejaste caer esto. —Él la apartó de manera repentina al ver lo que tenía en su mano, era el vial vacío que la noche anterior se había inyectado, ella sonriente lo miraba—. Escuché cuando Xozél te preguntó cómo podías estar vivo sin el suero, ¿A esto se refería? 

    —¿De qué hablas mujer? Dame eso. 

    Ella jugueteando con la pequeña botella se quitó de un brinco y con una sonrisa de satisfacción le habló: 

    —Dejé mi grabadora en el mueble ayer cuando te quedaste sólo con Erick, es bueno saber que tienes un jefe, ¿No? y tú que me decías que sólo trabajabas para ti, ¿Con él es que siempre te reportas? 

    Él la miraba serio sin decir nada, de repente clavó la vista al piso pensativo y dibujó una sonrisa que no reflejaba ninguna alegría. 

    —Bien Noelle, me descubriste, ahora devuélveme el frasco. 

    En ese momento la hermosa mujer cambió su semblante y se le acercó con un aura peligrosa, él al sentir esto se levantó por precaución, ella siguió caminando hasta quedar justo frente a sus ojos, humedeció sus labios mirándolo con algo de ira: 

    —Me dijiste que tu hijo no es un ángel, y Xozél te llamó padre… No te cuestioné por la condición de salud en la que te encontrabas, pero ya estás bien supongo. Y si lo primero es cierto, entonces le estás inyectando este suero al muchacho, por eso su cuerpo sanó tan rápido después del disparo, ¿Qué le estás haciendo al niño Laín? 

    El barbudo tragaba saliva y movía la boca para hablar aunque no decía nada, unos segundos después la voz le salió: 

    —No le estoy inyectando el suero a mi hijo Noelle. Él es el suero. 

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    XX MEMENTO MORI 

      

      

    Ciudad de París, día 1 mes 11 año 500 E.N. 

      

    La oscuridad y la niebla reinaban en la idílica ciudad luz, sus paisajes grises se mantenían imponentes ante sus hermosos y antiguos edificios, la arquitectura barroca supo mantenerse erguida a través de los siglos que empujaron hasta la nueva era, absolutamente nadie quería ver arder a París, debía mantenerse enarbolada ante los embastes de los tiempos, su legado histórico estaba impreso en los corazones de los combatientes como cuna de los derechos humanos, la cosa pública adquirió otro sentido cuando la sangre de los monarcas bañó sus calles sirviendo de abono para henchir los caminos a una inmensidad de posibilidades creativas; convirtiéndose así, en la probeta donde germinarían las ideas que como mala hierba se esparciría entre las mentes desmontando años de oscurantismo intelectual, abriendo paso a los nuevos pensamientos de los hombres. Siempre atemporal, como tornado se sacude de la monotonía, desarraigando los estancamientos mentales de los mortales. De una naturaleza caótica e inquieta, una vez más, el uróboro en su eterno retorno haría de esta ciudad la protagonista de la transmutación de las creencias. 

      

    Una música triste se escuchaba en el comunicador de Luda que ya estaba en posición, escondido, envuelto en un manto negro, debía esperar paciente que amaneciera dentro de la torre del ayuntamiento donde ondeaban las banderas de Edén, él, sería quien inicie el ataque mortal. Con el LMR bajo sus brazos prestaba atención a aquellas melódicas letras que junto con la brisa acariciaban sus oídos: 

      

    Duerme, niñito mío, prenda mía la luna silenciosa está mirando dentro de tú cuna. Te diré cuentos de hadas y te cantaré cancioncitas. Pero debes dormir, cerrados tus ojitos. ¡arrurú, arrurú! 

    Llegará el tiempo, entonces conocerás la vida de guerrero, pondrás valientemente el pie en el estribo y tomarás el fusil. La manta de la silla para tu caballo de batalla, la coseré de seda para ti. Duerme ahora, querido hijito mío.  

    ¡arrurú, arrurú! 

    Parecerás a un héroe y serás un Cosaco en el alma. Me apresuraré para acompañarte, te despedirás con la mano. ¡Cuántas lágrimas amargas lloraré aquella noche! Duerme, ángel mío, calma y suavemente 

     ¡arrurú, arrurú! 

    Me moriré de languidez, esperaré desconsolada, rezaré todo el santo día, y por la noche, haré adivinaciones. Pensaré que estás en apuro a lo lejos, en tierra extranjera. Duerme ahora, mientras no conoces penas  

    ¡arrurú, arrurú! 

    Te daré un ícono santo para tu camino, y cuando reces a Dios, bien delante de ti la pondrás. Cuando te prepares para un combate peligroso, te ruego recordar a tu madre. Duerme, hijito mío, prenda mía  

    ¡arrurú, arrurú! 

      

    —¿Qué música es esa Yuri? —preguntó el jovencito a su compañero, que al igual que él, ocupaba su posición de combate dentro de los edificios frente a la plaza, el joven cosaco junto a su padre empezarían los ataques con las municiones AP.  

    —Es una canción Rusa, mi mamá nos la hacía escuchar siempre antes de salir a luchar, es de alguien que se llamaba Mijaíl Lermontov, me trae buenos recuerdos de ella. —Luda lo escuchó y no dijo nada, él no tuvo la oportunidad de sentir el calor de una madre. Aunque sabía que su papá lo amaba, empezó a sentir curiosidad de cómo se sentiría—. ¡Oye mi papá dice que te pases al canal de la operación, ya casi amanece y repasaremos los detalles! 

    —¡Okey! —indicó ajustando su comunicador, inmediatamente comenzó a escuchar el acento francés: 

    —El personal está llegando —habló cuando se aseguró que todos ya estaban en sintonía, podía ver a los endellator que ocupaban los cargos administrativos entrar por la puerta del frente, esperarían al alcalde para comenzar—. Cuando llegue el pez gordo y esté en su oficina, iniciará la acción. El equipo uno se desplegará y neutralizará los guardias de las puertas y las periferias, el grupo alpha entrará de inmediato y subirán por el imbécil, lo tomarán de rehén y se asegurarán que tenga que solicitar al ángel lo antes posible ya que tendremos el fuego limitado para contener a las tropas… 

    —¡De eso me encargo yo! 

    Se oyó a Erick por la radio a la vez que el francés seguía dando instrucciones:  

    —El equipo dos entrará y se posicionará en las ventanas del edificio para cubrir al equipo alpha, los demás cubrirán los perímetros que ya establecimos para mantener la plaza aislada hasta que llegue el gigante. Luda sabes lo que tienes que hacer, todo depende de ti ahora. 

    —No se preocupe señor Uvu, yo no fallaré —respondió el muchacho con aptitud. 

    Los combatientes esperaban ansiosos, el trabajo de inteligencia tenía el horario de la rutina diaria de los miembros del gabinete directivo, justo como lo tenían previsto eran las siete de la mañana cuando el alcalde llegó por la calle Rivoli en un todo terreno blanco con los vidrios bien polarizados, el vehículo bajó la marcha y como de costumbre se aparcó junto a la acera, los primeros en desmontarse fueron sus seis guardaespaldas, vestidos con trajes negros y corbatas rojas, con cara áspera miraban cautelosos a todos lados, luego de unos segundos y tras la señal de uno de los fortachones se desmontó el funcionario, un endellator de mediana edad no muy alto y con apariencia de matón, seguidamente junto con sus hombres caminó a pie hasta la entrada principal saludando a los guardias de la puerta de manera militar. Mientras, al otro lado de la plaza el comandante de la unión seguía sus pasos por los prismáticos. Pasaron unos cinco minutos y un infiltrado que trabajaba dentro dio la señal: era el parpadeo de una lámpara por una de las ventanas. 

    —Equipo uno, actúen. 

    Se escuchó en la radio e inmediatamente unos soldados que se escondían en unas furgonetas a orillas del río Sena comenzaron a desplegarse rodeando el ayuntamiento, no habían avanzado mucho cuando los disparos comenzaron a intercambiarse, unas cuantas ráfagas y la sangre empezó a derramarse frente a las puerta del cabildo, los transeúntes de los alrededores comenzaron a correr despavoridos en todas direcciones ahuyentados por el fuego cruzado, el equipo alpha liderado por Erick entraron disparando en busca de la carnada: 

    —¡Uvu este maldito edificio parece un jodido laberinto! —dijo confundido. 

    El estilo neorrenacentista del lugar hacía que todos los corredores parecieran iguales. 

    —¡No es hora de perderse gordo, sigue a Pierre! —gritó el comandante enfadado. 

    Después de unas cuantas vueltas por los distintos pasillos el equipo alpha llegó a las inmediaciones de la oficina del alcalde donde fueron recibidos por una lluvia de balas. 

    —¡Cúbranse! —vociferó Erick a quienes le seguían, los muros retumbaban con los impactos de los proyectiles, se detuvieron con las armas en sus manos esperando una oportunidad para actuar, sabían que el pez gordo no podía escapar dado que ellos se interponían por la única salida. Estaban contrarios a estos al doblar de la esquina, en el corredor de la oficina los guardaespaldas le disparaban cada vez que se pretendían asomar—. ¡Pierre, mantente en el piso, dame una granada… yo me encargo de esto. 

    —¡Si lo mata, no podrá llamar a solicitar ayuda del ángel señor! 

    —Tranquilo hermano franchute, necesito el estruendo para acercarme. 

    Tal como solicitó, su compañero le facilitó el explosivo. Él estaba de espaldas a la esquina, asomó el rostro con velocidad y con el rabillo del ojo pudo ver las posiciones de los que lo asediaban en el pasillo, estos habían hecho barricadas con algunos muebles de oficina, quitó el seguro con su dedo índice derecho, y con una sonrisa lanzó el explosivo con la mano izquierda sin siquiera voltear a ver, ¡buuum! El estallido lanzó escombros a todos lados y antes del polvo asentarse Erick se lanzó con sus mágnum, ¡bang! ¡bang! ¡bang! Escucharon los que al doblar quedaron esperando. 

    —Pueden venir señoritos —dijo a sus compañeros, cuando dieron la vuelta, vieron a sus enemigos tirados en el suelo cada uno con una bala justo en la frente, en ese momento entendieron porque a este sujeto le llamaban el pistolero Ingles. El regordete guerrero se acercó a la puerta donde se protegía su objetivo, hizo señas a los soldados para que se posaran a los costados de las paredes, él inclinó la cabeza y limpió su garganta para poder hablar a los que dentro se resguardaban: 

    —Buenos días… 

    No lo dejaron terminar, lanzaron una lluvia de balas que dejó toda la madera del portón agujereada. 

    —Será por las malas entonces —susurró para sí mismo, asomó la vista rápido por uno de los agujeros—, Pierre una granada de humo…  

    —¿Entrarás? 

    —¿Crees que estoy loco? No, arrójala aquí. 

    Pierre lo miró confundido pero se limitó a obedecer, después de todo él era el líder. Abrieron la granada y el pasillo comenzó a llenarse de aquella humarada junto con la acribillada puerta, Erick se paró frente a esta cuando entendió que no lo podían ver por las perforaciones, ¡bang! ¡bang! ¡bang! Volvieron a escuchar sus compañeros, Pierre que estaba junto intentó comprender lo que el regordete líder había hecho, al parecer memorizó la posición de los que estaban dentro apuntando hacia la entrada y les había disparado por los agujeros que ellos mismos habían hecho, esto lo aterrorizó; que clase de persona podría ser capaz de esto. Miraba como su cabecilla caminaba tranquilo, con calma tomó el picaporte y empezó a girarlo hasta que escuchó el sonido del seguro. 

    —¡Fíjate Pierre, está abierta! —dijo con un tono gracioso al pasar, entró ignorando al alcalde que tembloroso se escudaba tras su escritorio, en ese instante entraron sus compañeros que al igual que hacía unos instantes, veían los cuerpos en las mismas condiciones que los anteriores, ya los seis guardaespaldas estaban muertos. Erick por su parte estaba más embelesado en el minibar que adornaba aquella elegante oficina—. Veo que usted es un hombre de buen gusto —expresó sin voltear a ver al funcionario que era amenazado por los rifles de sus soldados. 

    —¿Qué hacemos con esto, señor? —preguntó Pierre refiriéndose al temeroso alcalde. Los que allí estaban, ahora sentían un profundo respeto por su oficial superior y entendieron porque Uvu lo había elegido, aunque en sus adentros no podían negar que todos tuvieron dudas de él por como este se comportaba, lo veían servirse un trago con la más absoluta de las calmas, como si debajo de sus pies no yacían los cadáveres de los que hacía poco había liquidado. Cuando terminó de beber el dulce licor, caminó hasta el escritorio, arrastró una silla y se sentó mirando fijo aquel donde apuntaban todas las armas. 

    —¿Puede oír allá afuera? —comentó colocando una mano en su oído, en la distancia se escuchaban las metrallas de los soldados que rodeaban la plaza—, es el sonido de la guerra señor, el apocalipsis llegó a su casa… 

    —Maldito humano como te atreves… 

    —¡Cállate! —gritó Pierre golpeándole con la culata de su rifle en la cabeza, este inmediatamente comenzó a sangrar, Erick continuó: 

    —Apuesto a que hacía mucho no veías correr la sangre de tu propio cuerpo, ¿Verdad? —decía sonriendo, el funcionario puso una mano sobre su herida y entre sus dedos empezó a escapar el rojo líquido que manchó su elegante vestimenta—. Tú, si te comportas vivirás, ahora quiero que tomes ese teléfono y solicites la ayuda del guarda de la ciudad. 

    —¿Esto es un suicidio acaso? maldito humano… ¿Me estás pidiendo que llame al ángel? —preguntó y emprendió a reír—. Cada día me doy más cuenta de lo estúpida que es su especie, ¡ja!, yo no recibo ordenes de basuras… 

    —¡Okey! —exclamó abriendo los brazos—, que te lo pida Pierre, yo ni siquiera soy de por aquí… franchute todo tuyo —dijo y volvió al minibar. 

    Estaba enterado de los abusos que este había cometido en el suelo francés y pensó que sus soldados se merecían un desahogo. Los gritos comenzaron casi de inmediato, se mezclaban en sinfonía con el sonido del repiquetear del hielo en el vaso del astuto combatiente que apaciguado bebía un fino güisqui. Pasó un breve instante y el alcalde marcaba el número al que debía llamar: 

    —Manden el ángel… por favor. 

    Al escuchar esto, dio la señal a Uvu por el comunicador, en ese momento todos los que estaban en sintonía atendieron. La bestia no tardaría más de dos minutos para llegar. Después de comunicarse, solicitó a sus soldados para que le armaran uno de los fusiles Barrett M82 en la ventana frente a la plaza, él asistiría en el ataque de aniquilación, apurado colocó el cartucho con las municiones AP y tomó posición. 

    La balacera no dejaba de retumbar en el perímetro que habían preparado, esta sirvió de música de fondo para los que nerviosos esperaban el momento más crucial de sus vidas. Pasaban toda clase de pensamientos por sus cabezas. Yuri respiraba fuerte junto a su padre, que como él, tenía uno de los fusiles Denel NTW-20, al sentir su preocupación este puso una mano en la espalda de su hijo: 

    —Tranquilo —expresó con voz suave mirando a su pequeño, en ese instante se percibió algo en el cielo. 

    —El objetivo se aproxima.  

    Oyeron en el comunicador, Luda se puso en atención, buscaba con la mirada sin revelar su posición, aún estaba bajo su manto cuando escuchó, ¡pum! Sonó en medio de la plaza, la bestia había caído del cielo rompiendo el piso donde aterrizó, tal como dijo Uvu, sin estrategias, sin rodeos, estos seres estaban demasiados confiados en su fuerza. 

    —¡Ahora Luda! —gritó el francés, el chico no perdió tiempo y apartó la tela que le cubría de un tirón mientras de un brinco se paró sobre la linterna de la torre apuntando a la cabeza del gigante, ¡aaa! El grito sirvió de aviso a los que seguidamente comenzaron a disparar sin piedad al enorme ser, Yuri presionaba con ganas el gatillo y las poderosas municiones impactaban sobre aquella cosa que tanto odiaba. El ángel protegía su cabeza cubriéndose con sus brazos, entre tanto, las balas que no lograban perforarlo rebotaban destruyendo el piso y las paredes del alrededor, la cíclope, que estaba liderando las fuerzas que mantenían el acordonamiento observaba aquella escena dantesca desde el puente Arcole sobre el río Sena, antes de completarse el minuto, la criatura comenzó a agitarse con intención de volar, en ese preciso momento se acercaba de reversa un camión de carga hacia la plaza a toda velocidad por la avenida Victoria que dividía los edificios de donde disparaban los combatientes, se paró de repente y el chirrido de las gomas hizo juego al fragor de las detonaciones que como truenos ahondaban aquella otrora zona de paz, las puertas del contenedor se abrieron y dentro estaba Laín, traía una especie de gancho que estaba unido a la estructura, apuntó con apuro y disparó a los pies de la bestia enredándolo en un cable, el ángel reaccionó y dio un enorme salto para salir de la línea de fuego, mal herido, batía sus alas pero el cable que le ató el barbudo impidió que se alejara, aun así, la fuerza que impregnaba empezó a arrastrarlo, de momento parecía que se elevaría del suelo, Luda que contemplaba el suceso, saltó desde el techo hacia la atadura del alífero ser y comenzó a subir por esta, la bestia trató de patearlo en vano pues el hábil chico trepó por su ahora débil cuerpo que sangraba a borbotones, sin poder defenderse, el muchacho alcanzó a clavarle su Kodashi en el oído, la criatura sintió un agudo dolor y se desplomó desde las alturas, ¡pum! Sonó el cuerpo al caer quebrando los adoquines, el joven guerrero cayó de pie junto a él, lo observaba respirar lento en el suelo, los combatientes comenzaron a acercarse, Noelle corría hacia ellos, en los alrededores aún se escuchaban los retumbos de metrallas, Yuri junto a su papá simplemente no podían creer lo que sus ojos veían, el ángel parecía morir ante ellos, Laín se abrió paso y se acercó al agónico ser, cuando este estuvo cerca le habló:        

    —¿Cuál es tu nombre? —preguntó y el ángel volteo a verle. 

    —Tú —dijo con una sonrisa—, obvio tenías que ser tú, eso que importa ahora… 

    —¿Me conoces? —preguntaba el barbudo al moribundo gigante que hablaba con esfuerzo y con la voz entrecortada: 

    —Yo, era humano cuando te fuiste de Edén. Padre… yo no pedí nacer así, él… él prometió que nos curaría, ¿Por qué ese niño huele como él? —señaló mirando a Luda—, Yam… al final, todos moriremos, ¿Verdad padre? Yam nos mintió.  

    Laín se aproximó, se agachó arrodillándose y lo tomó de la mano mientras este cerraba los ojos, todos lo miraban en silencio, no pudieron entender el comportamiento del barbudo que más que nadie había luchado para que llegara este momento, pero ahora, parecía triste por lo que pasaba, Luda caminó hacia su viejo y puso una mano en su espalda tratando de consolarlo, cuando este sintió el calor de su hijo habló: 

    —Los animales mueren, igual como lo hacen las plantas. Los amigos mueren, como también los enemigos. Mira al pasado hijo mío y recuerda que eres un hombre, y en efecto también morirás. Mas como ninguno somos dioses, sé que hay algo que nunca morirá, y es la historia de aquellos que ya murieron. Descansa. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    XXI PASADO 

      

      

    Ciudad de Tucson, Arizona, Estados Unidos, día 7 mes 2 año 1989 D.C. 

      

    —¿Qué dónde estoy? Bueno en uno de los corredores de la universidad, sí, sí… aquí es que están los teléfonos públicos, ¿Qué quieres? No, aún no… ¡No juegues! Sabes que recién me hicieron profesor… no puedo andar por ahí faltando, ya de por si soy muy joven para el trabajo… sí, solo me quieren por mi cerebrote [sic] no como tu… ahora mismo, estoy viendo mi reloj… no, que dices, no tengo manías con eso, espera, espera, alguien me está preguntando algo… sí, soy el señor Lenberg, sí, así mismo, con “g” al final. Póngame en primera fila por favor quiero escuchar todo bien… bueno ya volví contigo, ya casi son las diez, la conferencia va a comenzar ¡Sabes que soy un invitado especial!… no, de seguro que para esa fecha si voy, okey tendré que colgar, sí. Yo también te amo… chao.  

    El Joven Lenberg corrió para llegar a tiempo al salón donde disentirían importantes científicos y catedráticos de diferentes partes del mundo, apurado, entró buscando con la mirada el asiento con su nombre.  

    —Pueden ir acomodándose en sus lugares —dijo el anfitrión desde el podio—, perdonen si el micrófono se escucha un poco fañoso, tuvimos un contratiempo de último minuto, bien… buenos días a todos, gracias por estar aquí. En las primeras filas nos acompañan los profesores que participaron en el estudio y algunos otros invitados especiales que entiendo no necesitan presentación. Empezaremos con una breve Historia de lo que aquí trataremos, pueden prestar atención a las imágenes del proyector. Comenzamos: el objeto de estudio en cuestión es la muy famosa reliquia conocida como el Sudario de Turín, la Síndone o la sábana santa, una tela mortuoria que se atribuye ser la que fue usada en el entierro de Jesús antes de su resurrección, esta reliquia, que tiene unos cuantos siglos perteneciendo al Estado del Vaticano es resguardada en una basílica que se construyó exclusivamente para este fin en la ciudad de Turín Italia entre los años 1668 y 1694. Este maravilloso objeto que ha despertado tantas pasiones, es el centro de un arduo debate con relación a su autenticidad. Desde tiempos remotos, ha sido trabajo de teólogos e historiadores tratar de demostrar si realmente esta mortaja fue la que se usó en el nombrado hijo de Dios. Ahora, valiéndonos con los avances científicos que se han ido desarrollando en el último siglo y agradeciendo la anuencia de las autoridades de la Iglesia Católica Apostólica Romana que han permitido que el escrutinio secular pueda participar en tan interesante discusión, nuestra distinguida institución junto con otras dos altas casas de estudio en Inglaterra y Suiza hemos tenido el honor de participar en la datación de tan singular tesoro. 

    El anfitrión se tomó unos segundos en lo que el asistente apagaba las luces del salón, luego continuó: 

    —Espero presten atención; como podrán ver en la imagen, el sudario es una tela de lino cuyas dimensiones son 436 centímetros de largo por 113 centímetros de ancho, en esta, se puede apreciar la imagen de un hombre adulto con los brazos cruzados sobre sí. Ahora, les mostramos los negativos de las fotografías, recordando, que esta revelación fue mostrada por primera vez en el 1898 por Secondo Pia. Aquí se pueden evaluar mejor los detalles del rostro de la persona que según los creyentes, es el Cristo. Sabiendo esto, podemos empezar por exponer un breve resumen que luego será ampliado por nuestro equipo de trabajo. La base de la investigación fue determinar cuál es la edad real de la tela en cuestión. Las autoridades eclesiásticas nos permitieron tomar pequeñas muestras del lienzo que sometimos a técnicas de datación por radio carbono. En un ejercicio interesante los resultados en todas las pruebas arrojaron que la fecha aproximada de la reliquia está entre los años 1260 y 1390 D.C. Estas informaciones ya fueron corroboradas con las otras dos universidades cuyos resultados fueron en extremo similares, por lo tanto, entendemos que es prácticamente imposible que esta sea la mortaja del mesías, quien se estima vivió en el siglo uno de esta era. Los resultados de estas investigaciones en conjunto serán publicados en la revista Nature el 16 de este mes. 

      

    El cuchicheo de los que allí estaban no se hizo esperar, esto sin duda era una noticia que recorrería todo el mundo, la conferencia dio paso a los científicos que hablarían con más detalles de lo que ya se había dicho. En ese momento, dos hombres vestidos en unos elegantes trajes grises entraron al salón, caminaron hasta la primera fila y el más pequeño de ellos puso su mano en el hombro del joven Lenberg acercándose a su oído con una sonrisa. 

    —¿Es usted el señor Lainer Alexander Lenberg? —Él asintió—. Nos puede regalar un momento de su tiempo por favor. 

    —¿Debe ser ahora? Esto está interesante. 

    —Me temo que sí señor, es urgente. 

    El joven arrugó la cara y después de pensarlo por un instante, se levantó para seguir a los dos elegantes caballeros. Caminaron por las inmediaciones de la universidad y terminaron entrando a un aula vacía que estaba en reparación. 

    —Déjenos presentarnos señor Lenberg, mi nombre es Giovanni Ricci mi compañero acá es Edwardo, estamos aquí para ofrecerle un importante trabajo… 

    —¿Y para quien trabajan señor Ricci? 

    —Bueno, se podría decir que trabajamos para Dios, o por lo menos para su mayor representante aquí en la tierra… 

    —¿Habla del Vaticano? —preguntó con suspicacia. 

    —Así es señor Lenberg… 

    —Por favor, deje de llamarme señor Lenberg, ese es mi papá… sólo dígame Laín. 

    —Bien señor Laín, como le decía, hemos leído con gran detenimiento e interés sus estudios sobre genética molecular, evolución del ADN y biofísica. Sabemos que se abre nombre rápidamente en el campo como un respetado científico a pesar de su corta edad… 

    —¿Y para que le puede servir eso a Dios? —señaló de una manera graciosa, su chiste no causó gracia a los trajeados señores que comenzaron a ajustar sus corbatas con algo de molestia, después de ese incómodo momento el señor Ricci continuó: 

    —Le decía, necesitamos de un hombre de su inteligencia para ayudarnos a aclarar unos asuntos internos que tenemos allá, en Roma… 

    —¿Habla del sudario? 

    —No le puedo comentar nada hasta que no acepte el trabajo de manera formal señor Lenberg. 

    Otra vez lo llamaba por su apellido, era obvio que la burla anterior no había sido de su agrado. 

    —Bueno, escuchen, tengo veintisiete años, me acaban de hacer catedrático de esta universidad con un fondo para estudios y demás regalías… incluso firmaremos un acuerdo con una prestigiosa farmacéutica, creo que tengo todo lo que necesito aquí, además, en esta ciudad vive mi novia… 

    —Pero aún no ha escuchado mi oferta… 

    —¿Qué podría mejorar eso? —preguntó encogiéndose de hombros, entonces Ricci sacó un pequeño sobre qué pasó al joven sin abrir, este lo destapó de mala gana y comenzó a leer para sí, abrió los ojos de par en par y entró veloz el sobre en el bolsillo de su chaqueta—. ¿Cuándo partimos? —preguntó extendiendo su mano, el elegante italiano cerró el trato con un apretón, se despidieron de manera cortés y comenzaron a salir del aula, en ese momento Laín no se pudo aguantar a preguntar: 

    —Oye Edwardo, ¿Por qué tú no dijiste nada? 

    El misterioso hombre le sonrió y antes de marcharse abrió la boca, el joven dio unos pasos atrás y casi se cae al ver que a este le faltaba la lengua. En ese momento empezó a pensar si lo que había hecho fue lo correcto. 

      

    No había vuelos directos entre Arizona y la ciudad de Roma, tuvo que trasladarse en tren hasta Oakland en el estado de california, una vez allí, podría tomar un viaje intercontinental. Se dirigió en taxi al aeropuerto, caminaba apresurado arrastrando una maleta de ruedas al mismo tiempo que revisaba su reloj para confirmar la hora del ticket que días antes había reservado. Llegó a tiempo a la ventanilla de migración e hizo el papeleo de lugar intercambiando sonrisas con la bella mujer que le atendió, siguió su camino buscando con la mirada donde estaba la entrada para su abordaje, cuando por fin la encontró adelantó el paso para llegar al avión que lo llevaría a su destino. Ya acomodado en su asiento, el Joven Lainer esperaba el despegue hojeando unos cuantos papeles sueltos que había llevado para ordenar en el camino, entre ellos, buscaba la publicación que días antes había salido en la revista Nature. Lo halló bajo una serie de exámenes que tenía pendientes de calificar de su ahora antigua universidad, pudo leer en el encabezado de la hoja: Radiocarbon dating of the Shroud of Turin, Published 16 February 1989. Mientras estudiaba el documento iba pensativo, intentando adivinar de qué se podía tratar el trabajo que de tan generosa forma estaban dispuestos a pagarle, en ese instante escuchó el anuncio del capitán seguido de las instrucciones de seguridad, apretó su cinturón y la nave comenzó a moverse. Obviamente ya no había marcha atrás. 

      

    Llegó en horas de la madrugada a la ciudad de Roma, fue recibido por el señor Ricci que lo esperaba con un cartel escrito con su nombre, esta vez no iba acompañado de su silente amigo. Caminaron juntos hasta el aparcamiento del lugar, allí abordaron un Fiat Argenta 1982 color azul y se dirigieron a un hotel cercano en las inmediaciones del aeropuerto. El italiano dejó al joven científico en la recepción y entre un bostezo le habló: 

    —Vendré en una semana a buscarte, trata de adaptarte al tiempo, te necesitamos en toda tus facultades —comentó refiriéndose al síndrome transoceánico que de seguro atacaría a su invitado por el cambio tan repentino de la zona horaria, después de este aviso, se marchó. 

      

    Tal como vaticinó el elegante empleado de Dios, la adaptación no fue cosa fácil, pero al final de los prometidos días, Lainer ya se sentía facultado para trabajar. Era de mañana y hacía algo de frío cuando el joven salió hasta un pequeño negocio donde envió los Fax con las calificaciones pendientes que tenía que entregar, ese era el último trabajo que haría para la universidad de Arizona, realizó la tarea con algo de melancolía y volvió pensativo a su agradable estancia. Después del medio día recibió una llamada en su habitación, su elegante guía lo esperaba en recepción, ya era la hora. 

    —Andando Lenberg, estamos tarde —dijo apenas contestó el teléfono. 

    Abordaron el automóvil y se dirigieron a la ciudad del vaticano, estaban a unos 26 minutos de camino y ninguno de los dos habló en todo el trayecto, cruzaron por la calle Aurelia cerca de la basílica de San Pedro y se detuvieron en un pequeño edificio, allí se desmontaron y Ricci guio al Joven Lainer hasta una oficina donde lo invitó a pasar, una vez dentro, le pidió que se siente frente a un gran escritorio color caoba con incrustaciones religiosas talladas en relieve, tan pronto tomó asiento, el italiano lo dejó solo. 

    Pasaron unos dos minutos desde que su nuevo amigo lo abandonó en la tétrica oficina, él, miraba con detenimiento la decoración renacentista del lugar, a su izquierda un ventanal de cortinas de color guinda que daban hasta el suelo, bajo sus pies, el piso estaba cubierto de una alfombra vieja que no pudo precisar el tono, las paredes estaban decoradas con retratos de santos y demás imágenes católicas. A su derecha había un gran librero de madera de roble que daba hasta el techo, entornando la vista desde su asiento intentó leer los títulos de algunos de los ejemplares que se exhibían, pero al parecer, todos estaban escritos en griego o latín, también vio algunos trazados en lenguas que no comprendía, cuando se iba a parar a revisar, la manivela de la puerta sonó, en ese instante se volvió a sentar derecho como que nada pasaba. 

    —Buenos días señor Lenberg —dijo el hombre de mediana edad vestido de sacerdote que entró sonriente, caminó por delante de este y dejó unos papeles frente a él, siguió avanzando hasta acomodarse en el asiento del otro lado del escritorio. 

    —¿Qué son estos papeles? 

    —Acuerdos de confidencialidad y otras formalidades menores, no se preocupe por eso, fírmelo por favor —explicó el señor y cruzó los dedos de sus manos bajo su mentón recostándose de codos del escritorio, el joven solo dio un vistazo a los papeles y los firmó pensando más en la paga que en las consecuencias—, mi nombre es Jeff Rotzinger seré la persona a la que usted responda de ahora en adelante… sígame por favor. 

    Lainer se preguntaba donde lo iba a seguir si él estaba contrario a la puerta, el sacerdote se levantó, se dirigió al ventanal y cerró las cortinas dejando la habitación a oscuras, esto hizo que el joven se preocupara un poco y se levantó sin avisar de su asiento, por su parte, el señor que le acompañaba esta vez caminó hacia el librero y lo movió con algo de fuerza, dejando ver una entrada que a todas luces era secreta. 

    —Por aquí —decía invitándole a pasar con un gesto. 

    —Escuche, esto se está poniendo raro… 

    —No se preocupé señor Lenberg es solo un atajo a su laboratorio —respondió sonriendo, Lainer lo pensó e imaginó que cualquier cosa podría ganar en caso que tuviera que pelear con el viejo, se llenó de valor y ambos terminaron caminando por el pasadizo. 

    Avanzaban por unas catacumbas bien iluminadas por lámparas fluorescentes, tanta luz hizo que se sintiera más tranquilo, después de unos minutos comenzó a disfrutar la caminata por los antiguos pasajes, en ese momento Rotzinger rompió el silencio: 

    —De seguro está bien enterado sobre lo de la Síndone, ¿Verdad? —preguntó el sacerdote que avanzaba con las manos cruzadas sobre su espalda. 

    —Sí… los estudios muestran que la tela pertenece a la Edad Media, me imagino que esas no son noticias que sean de su agrado, al parecer no es la mortaja del Cristo… 

    —Cuando el mesías aún estaba vivo en el principio de esta era, existió un Rey llamado Abgaro de las tierras de Edesa, donde ahora esta Turquía. La leyenda cuenta que este estaba afligido por una enfermedad y en su desesperación ordenó a uno de sus mensajeros para que fuese a buscar a Jesús con la intención de que este le curara, pero él, por el contrario, le mandó a decir que le sanaría a través de uno de sus discípulos cuando este subiese al cielo… de esa manera, después de la resurrección, la promesa fue cumplida y Tadeo, un siervo del Señor llevó un regalo al Rey, era una imagen del rostro de Cristo que nombraron el Mandylion… después de esto Abgaro sanó. 

    —¿Por qué me cuenta esto? —preguntó Lainer confundido, en ese momento llegaron frente a una puerta de cristal que resaltaba en las paredes de barro, el sacerdote se volteó a verle y continuó: 

    —El Mandylion desapareció entre los anales del tiempo, algunos dicen que es el mismo sudario que hoy tenemos. No creemos que sea así, pues, el primero representaba un Mesías vivo y el segundo uno muerto. Y ahora que ustedes, los hombres de ciencia confirmaron que el sudario es de la Edad Media estamos seguros que nuestras teorías eran ciertas… 

    —¿Cuáles teorías? —preguntó el joven intrigado. 

    —Creemos que quien curó a Abgaro no fue la imagen que llevó Tadeo, sino que fue el mismo Jesús… 

    —Con todo el respeto, ¿De qué diablos habla? 

    —El cristo escapó a Turquía después de la crucifixión, él murió al final del imperio bizantino, próximo a la caída de Constantinopla. 

    Lainer trató de contener la risa: 

    —Disculpe que me ría señor Rotzinger, pero, ¿Jesús resucitó, pero no fue al cielo?, ¿entonces él vivió más de 1300 años?…  

    —Usted es un hombre de ciencia señor Lenberg, ¿No? De seguro ha conocido historias de miles de hombres que han logrado sobrevivir a intentos de asesinatos peores que los de Jesús, pero: ¿Cuántos ha visto ir al cielo? 

    El Joven quedó pensativo, escéptico de lo que aquel hombre le decía. 

    —¿Qué le hace pensar que lo que dice es verdad? —preguntó Lainer de una manera desafiante. El sacerdote sacó unas llaves del bolsillo delantero de su pantalón y mientras abría la puerta de cristal habló: 

    —Porque encontramos su cadáver.  

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    XXII CONVICCIÓN 

      

      

    Roma, Italia, día 5 mes 6 año 1996 D.C. 

      

    La reunión sería secreta y a puertas cerradas, Ricci pasó a buscar a Lainer para llevarlo a una ubicación que no le precisó, mientras conducían de camino, el joven científico se percató que estaban próximos al río Tíber. El italiano detuvo el auto al tiempo que el ocaso se anunciaba en el horizonte, estaban frente a un pequeño palacio de una rica arquitectura, la fachada del lugar era de un suave tono anaranjado que resaltaba por los exiguos rayos de sol que se posaban sobre las paredes, avanzaron hasta la loggia que estaba conformada por cinco armoniosos arcos, que al cruzarlos, daban la bienvenida a una galería de frescos dedicados a Psique y Cupido. Pasaron a un gran salón de donde colgaba una lámpara en el centro que iluminaba a los dioses mitológicos que se exhibían imponentes en las paredes, y que igual que la estancia anterior, resaltaba la mano de obra del extinto pincel de Rafael. Allí, lo esperaban sentados en filas altos dirigentes de la iglesia católica, frente a ellos, un podio que estaba obviamente preparado para él; caminó sereno hasta este y sacó de su chaqueta un folder arrugado, en ese momento se fijó que todas las puertas y ventanas estaban clausuradas, con la mirada algo nerviosa, tragó en seco e inició su discurso: 

    —Buenas noches a todos los presentes. Hace siete años llegué aquí y debo confesarles que cuando me enteré de este proyecto fui el primer escéptico, creo que no debo decir porque, ya que las razones deberían ser obvias. Pero, cuando comencé a estudiar más detenidamente el hallazgo, encontré razones quizás más fuertes que las de ustedes mismos para creer. Lo que se esconde en los laboratorios de la catacumba de sus instalaciones es un acontecimiento que trasciende el conocimiento actual de lo que se conoce como vida, y en cierta forma, hasta de la razón. —En ese momento le hizo una seña a Ricci para que encendiera el proyector, este le serviría de asistente en la presentación, cuando las imágenes aparecieron sobre la pared, continuó—. El cadáver del espécimen al que se le realizó el estudio es un varón cuyas dimensiones y apariencia concuerdan con la imagen de la Síndone que se conserva en Turín. El primer fenómeno que pudimos evidenciar en este sujeto, es que su sistema tegumentario segrega una sustancia cuando entra en contacto con cualquier objeto; la naturaleza de estas secreciones son toxicas y la misma le han servido como conservantes evitando que agentes biológicos entren en contacto con su carne... 

    —Disculpe doctor Lenberg —interrumpió uno de los presentes—, ¿Acaso no está trabajando con un muerto, de donde vienen esas secreciones? 

    —Bien… para responder su pregunta tendré que adelantarme un poco, ¿Ha escuchado de la Simbiogénesis? —Su interlocutor movió la cabeza en señal de negación—. Bueno, las evidencias apuntan a que las células eucariotas de las que se conforman los seres vivos denominados complejos, aquellos de naturaleza multicelular incluyendo a nuestra especie, son el resultado de la fusión de otros seres de menor complejidad conocidos como procariontes, estos, unieron sus genes debido a una relación de simbiosis prolongada. En el caso del espécimen que es el objeto de estudio y por el que hoy estamos aquí, presenta en su genoma evidencia de fusiones más extraordinarias que la de los demás seres conocidos hasta la fecha. Lo que evidenciamos estudiando los diferentes tejidos tanto internos como externos, es que en la mayoría de todas las células que lo conforman presentan comportamientos propios de bacterias extremófilas. Aunque el sistema tegumentario en su totalidad es un solo órgano, sus componentes por separado son capaces de mantener un ritmo metabólico a través de la absorción de nutrientes obtenidos por la secreción que antes mencionamos, en su conjunto, este sistema se comporta como si fuese un catalizador de biosíntesis, un hibrido entre litótrofos y organótrofos alimentándose de las cosas que tiene a su alrededor. Creemos que esta sustancia causó la impresión de su cuerpo en el sudario… 

     —En español señor Lenberg —gritó alguien con un tono algo arrogante, el joven lo miró con un poco de irritación y continuó: 

    —Lo que quiero decir es… que está comiendo por su piel, si lo hubieran dejado envuelto en el lino lo hubiera disuelto, creo que por esa razón se lo quitaron —dijo e inmediatamente un cuchicheo comenzó en el salón. 

    Los clérigos se volteaban y comentaban los unos con los otros de manera ininteligible, en ese momento Rotzinger intervino solicitando la calma: 

    —¡Señores, callados por favor! Opinaremos a turnos —gritó y todos lentamente volvieron a apaciguarse, cuando se aseguró que todos prestaban atención, se dirigió al joven científico—, ya que tengo la palabra, debo preguntar, ¿El sujeto está muerto o no señor Lenberg? 

    —Como un organismo en todas sus partes… sí, está muerto, no encontramos ningún tipo de actividad cerebral. Ahora, su cuerpo, es otra cosa… 

    —Explíquese por favor. 

    —Aunque los órganos que llamamos vitales en otros seres como el corazón, hígado, pulmones, riñones, etc. No presentan funcionalidad, y a pesar de que estos han sufrido una reducción significativa en los tamaños, se han mantenido… si se podría decir, saludables. 

    —¿Cómo es eso? —preguntó el arrogante sacerdote de hacía un rato. 

    —A pesar de que el sistema circulatorio de este espécimen no está en funcionamiento, los tejidos conjuntivos como la sangre y la linfa se mantiene en estado líquido, y a través de esta pudimos evidenciar que unos linfocitos especializados llevan los nutrientes que se absorben a través de la piel a los diferentes órganos del cuerpo… es como si todo el organismo esperara a que el cerebro despierte —susurró estas últimas palabras más para sí mismo que para quien preguntó. 

    —¿Cómo es que no se mencionan estas secreciones en ninguna literatura, debió ser algo que llamara la atención de los que se codeaban con él? 

    —Creemos que esta es una función que se activó como consecuencia de la inactividad del metabolismo normal… cuando los nutrientes dejaron de llegar a través del aparato digestivo. Un reflejo inconsciente, como la bradicardia o la vasoconstricción que sufrimos los humanos al sumergirnos en el agua, un intento del cuerpo mismo por sobrevivir… 

    —Continúe señor Lenberg —dijo Rotzinger al ver que este se quedó pensativo. 

    —El sistema linfático del individuo presenta una especialización jamás vista, realmente desconocemos si estas células que encontramos son propias del Hemositoblasto, aparte de los linfocitos y leucocitos que ya conocemos, presenciamos unas células capaces de funciones extremadamente sorprendentes que nombramos epistikas. Estas pueden reparar heridas en cuestión de horas siempre y cuando se mantenga un nivel de nutrientes adecuados; otras identifican patógenos de una manera impresionante ya sean virus o bacterias, es como si estas células conocieran a la perfección que pertenece y que no al conjunto de su entidad. 

    —¿Pudo determinar la edad? —preguntó uno de los señores que hacía rato se sostenía la barbilla como sacando conjeturas. 

    —Los métodos convencionales como la datación ósea o los análisis dentales serían irrelevantes en este sujeto. Tomamos muestras de diferentes tipos de tejidos para analizar los núcleos de las células y descubrimos que estas poseen varias copias del genoma, aparte, poseen enzimas especializadas de reparación ADN y polimerasas capaz de reposicionar el conteo de los telómeros, aparentemente…estas células burlan los Límites de Hayflick.  

    —Disculpe señor Lenberg, mi nombre es Estrauz Alber Welner microbiólogo y presidente de la Pontificia Academia de las Ciencias, ¿Habla de la inmortalidad de Hayflick? —señaló uno de los sacerdotes que escuchaba detenidamente sin hasta ahora opinar. 

    —Así es, por eso creemos que este individuo evolucionó de la simbiosis del ADN extremófilo como el de la bacteria Deinococcus radiodurans. Ahora, volviendo a la pregunta de la edad, y conociendo estas características, este individuo pudo haber vivido cientos de años. 

    Otra vez el cuchicheo de los allí presentes retumbaba, el Joven Lainer los observaba debatir entre ellos, aprovechó el momento de paz y se sirvió un vaso de agua; antes de siquiera disfrutar su bebida Rotzinger intervino: 

    —¿Es humano o no? —preguntó de una manera fría. 

    —Aunque los genes Hox y el fenotipo corresponden en efecto a los de nuestra especie, divergen demasiados factores para llamar a este ser… humano. 

    —¡Entonces si es el hijo de Dios! —exclamó uno de los que estaban en primera fila mientras cubría su rostro que se había llenado de lágrimas. El joven científico se quedó quieto esperando a que pasen las pasiones. 

    —Díganos doctor: ¿De qué murió? 

    —Muerte celular programada… Apoptosis. Quizás las neuronas de su cerebro tenían un límite, es lo único en que puedo pensar debido a que el cuerpo curó todas las posibles señales de violencia. 

    Los sacerdotes iniciaron otra vez un intenso debate, solo Ricci que estaba sentado tranquilamente junto al proyector no emitía palabra alguna. Lainer traía en mente una idea que lo rondaba desde que comenzó a estudiar el espécimen y sintió que este era el momento para hablar. 

    —Escúchenme por favor —dijo de una forma tan apaciguadora que todos voltearon a verle—, tengo siete largos años estudiando lo que tenemos aquí y con toda certeza les digo que puede ser la clave para la cura de una inmensidad de enfermedades, si pudiéramos replicar las facultades de este individuo seriamos incluso capaces de curar el cáncer, podríamos elaborar una vacuna para el SIDA, inclusive retrasar la senescencia… 

    —¿Qué quiere decir doctor?, ¿qué hagamos esto público? —interrumpió Rotzinger hablando de forma iracunda—, ¿Cómo les explicamos a los fieles que su mesías no está en el cielo? 

    —¡Eso sería el fin del cristianismo! —gritó otro de los ancianos, y todos comenzaron a vociferar, él se sintió un poco abrumado y trató de calmarlos con una justificación: 

    —¡Piensen en los millones de vidas que pueden salvar! —gritó y todos le miraron, su clérigo empleador inhaló una gran bocanada de aire que soltó de forma apaciguada como para calmar su espíritu, avanzó hasta el podio mirándolo fijo, esta vez habló con intención de que todos los que estaban en el salón escucharan claro sus palabras: 

    —Señor Lenberg… nosotros no estamos en esta tierra para salvar vidas, estamos aquí para salvar almas. Un concepto que talvez usted a pesar de su abundante inteligencia no entienda, a nosotros no nos sirve un Dios muerto, de por terminada la reunión, puede retirarse. 

    Al decir esto hizo una seña a Ricci para que se lo llevara, Lainer lo miraba de una manera desafiante pero no dijo nada, sintió cuando el italiano lo sujetó por el brazo con intención de que se marchara, acogió la seña y caminó hasta llegar al Argenta color azul que aún mantenía su nitidez, su guarda que lo seguía de cerca trató de aconsejarlo al tiempo que encendía el auto: 

    —Escucha, realmente no entendí ni merda de lo que dijiste ahí adentro, pero no hagas enojar a estos viejos. Capisci? tengo muchos años tras de ti, no me gustaría… 

    —Está bien Ricci, no importa, no tienes que decirlo —indicó interrumpiéndolo, ya no tenía ganas de hablar. 

      

    Había pasado poco más de un mes desde la presentación, Rotzinger había decidido que terminaría las investigaciones, no sin antes amenazar sutilmente a Lenberg si en lo más mínimo se atrevía a divulgar alguna información. Como premio de consolación, movió sus influencias para conseguirle un puesto dentro del grupo de científicos que dirigían el proyecto del genoma humano que había comenzado en el 1990. 

    Después de tan amarga despedida, recogía sus cosas serenamente mientras era supervisado por unos cuantos escoltas, cuando este terminó, se dispuso a retirarse. En la puerta, ya fuera del edificio, se topó con el italiano que sentado en el capó de su auto se ofreció para llevarlo al aeropuerto, este refunfuñó un poco pero al final aceptó. 

    —¿Y a dónde vas muchacho? 

    —Ricci, tienes todos estos años interviniendo mis llamadas, sabes mejor que yo donde voy. 

    —Bueno… si, lo sé, solo quería ser amable —decía sonriendo con la vista sobre el volante—, hazte creer que no lo sé, dame el gusto de una última conversación, además, mayormente no entiendo un carajo de las cosas que hablas por teléfono… 

    —No entiendo cómo pueden esconder algo tan relevante, es un maldito acto egoísta. 

    —Se supone que no puedes hablar de esto chico, de verdad quieres que te maten… 

    —Bueno tú lo sabes, ¿Qué más da? 

    —Viéndolo de esa manera, bueno, sí. Debes comprender, son casi dos mil años de historia que se echarían al caño. il messia è morto! ¿Te imaginas? —hablaba en tanto gesticulaba cada palabra con sus manos. 

    —Nietzsche mató a Dios hace años y el mundo siguió igual —respondió Lainer sin apartar su vista de los paisajes que iban cruzando. 

    —Sí, pero Nietzsche no tenía su cadáver, eso solo fue un concepto, lo de ahora es diferente. Entiéndelo muchacho, ganaste una pequeña fortuna confirmando lo que los ancianos querían saber, olvida esto… 

    —Tengo 34 años… ¿Por qué aún me llamas muchacho? 

    Esta vez el joven Lenberg se giró a mirarle. 

    —Yo tengo 50, es lo que eres para mí —respondió riendo el italiano—, hazme caso por favor, aléjate de estas personas, eres buena gente y sé que solo quieres ayudar, pero el mundo siempre encuentra una manera de seguir adelante.  

    —Tengo una gran convicción en que esto podría cambiarlo todo Ricci. 

    —Un solo hombre no puede cambiar el mundo Laín. 

    —Pensé que no te gustaba llamarme así —dijo el joven científico con una sonrisa. 

    —Las cosas cambian —confesó riendo, luego del pequeño instante de alegría, quedó pensativo, podía ver por encima de su volante como en la distancia comenzaban a distinguirse las instalaciones del aeropuerto. Volteó la mirada a su joven amigo que consultaba su reloj—, escucha… cambiaste tú vuelo de último minuto, espero que esto no tenga que ver con lo que estamos hablando, ¿Por qué iras a Edimburgo? 

    Lainer permaneció abstraído, dibujó una sonrisa antes de empezar a hablar: 

    —¡Sí que eres bueno en tu trabajo! 

    —No me evites la pregunta —señaló el italiano con un tono serio. 

    —Es solo una pequeña parada para visitar a unos colegas que dirigen una importante investigación, hace unos pocos días ocurrió un nacimiento muy especial. 

    —¿Y qué nacimiento es ese? 

    —Una oveja… 

    —¡Una oveja! —exclamó su compañero sorprendido—, ¿Qué tiene eso de especial? 

    El joven científico lo miró sonriendo: 

    —Ya te enterarás el año que viene en los periódicos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    XXIII VENGANZA 

      

      

    Óblast de Moscú, día 23 mes 10 año 505 E.N. 

      

    En poco tiempo se cumplirían cinco años de la batalla de París, el primer triunfo significativo en los dos últimos siglos. Después de la caída del ángel, las tropas de Edén en Francia se desmoralizaron, el rumor corrió pronto por el mundo: los humanos habían matado a uno de aquellos que se creían invencibles. Junto con los divergentes, las fuerzas de la unión perfeccionaron las tácticas que se utilizaron frente al ayuntamiento, en los años subsiguientes e increíblemente contra todos los pronósticos lograron capitalizar importantes territorios, el impacto psicológico que desencadenaban las muertes de los alíferos seres se reflejaba en el desenvolvimiento de los endellator en cada campo de batalla, aunque estos contaban con mejor equipamiento, habían perdido la fe. 

      

    Los combatientes se encontraban en Rusia, Laín esperaba reunirse con un viejo amigo en este emblemático país que había sufrido múltiples trasformaciones desde los tiempos de los Zares. Terminada la época media, el gran bastión rojo empezó siendo un protectorado a inicios del nuevo orden, con el avanzar del tiempo las políticas de Edén dejaron de ser bien recibidas por la ferviente e inquieta población que intentó volver a independizarse atendiendo al llamado de la madre patria a mediados del cuarto siglo, esto desencadenó en un asedio constante de parte del gobierno mundial que nunca pudo del todo domar al revolucionario pueblo. Las poderosas familias tártaras y cosacas de la antigua época, pudieron aguantar los constantes ataques gracias a la gran cantidad armamentística que habían reservado en la clandestinidad. Su vasto territorio terminó convirtiéndose en un refugio para los enemigos del régimen.  

    El encuentro sería en un pequeño apartamento a las orillas del río Moscova, la fachada del edificio era de un triste color gris desgastado por el tiempo y olvidado por las personas. Luda que ahora lucía más grande y maduro miraba por unos prismáticos cubriendo el perímetro desde un parque cercano, observaba con detenimiento los balcones de la rectangular y fría arquitectura soviética, Yuri que estaba junto a él, espantó el silencio: 

    —¿No te molesta llevar esa espada en la espalda todo el tiempo? ¿Sabes en que piso están nuestros papás? 

    —Es mejor que todos los cuchillos que llevaba antes... no molestes —dijo clavando la mirada al cielo, buscando entre las nubes con que entretenerse—, no me dijeron en que piso estarían… 

    —No nos respetan, y eso que ya somos adultos—refunfuñó el joven cosaco entre risas. 

    —Yo aún no lo soy Yuri. 

    —¡oh! Realmente, cumplirás en tres meses, ¿Verdad? 

    —Sí, dieciocho, míranos ahora, grandes y peludos —respondió y empezó a reír. 

    —Sí, ahora nos toca hacer más trabajos. —Yuri comenzó a ver algo que se acercaba rápido entre las nubes, se levantó de repente llamando la atención de Luda—. ¿Qué es eso? 

    —¡Cúbrete! —gritó, ¡buuum! Se escuchó repetidamente, los jóvenes corrieron mientras las bombas caían desde el cielo, se apartaron unos metro y esperaron a que las explosiones cesaran, en ese momento el fuego cubría todo el alrededor—. ¡Yuri habla por el comunicador! —exclamó al ver que el edificio donde estaban sus padres estaba semidestruido, tomaron sus armas y comenzaron a apuntar a todas partes, no podían ver nada por la humarada. 

    —Chicos, ¿Escuchan? 

    Era la voz de Noelle en el aparato. 

    —Sí… ¿Y papá? —preguntó Yuri apurado. 

    —Todos estamos bien, nuestro contacto Ruso nos advirtió que harían un atentado, pudimos salir a tiempo, sigan al este por la calle Mel’nikova hasta el bloque 17, nos veremos ahí. 

    Tal como les solicitó, los jóvenes avanzaron cautos hasta la nueva ubicación. Allí estaban: Noelle, Uvu y Laín. 

    —¿Cómo están petits? —preguntó el francés al verlos. 

    —Todo bien, Pá, ¿Qué fue eso? —preguntó Yuri. 

    El barbudo tomó la palabra: 

    —Al parecer se filtró la información de nuestra reunión, los precios de nuestras cabezas siguen en aumento, hablando de eso, ¿Por qué no llevas la máscara? —reclamó al ver a Luda. 

    Después de la victoria de París, este le obligaba a cubrir su rostro, especialmente si enfrentaban las fuerzas de Edén. El muchacho no comprendía las razones, todos los demás no debían andar con esas preocupaciones, aun así, no le reclamaba el porqué de tanta obsesión con ocultar su identidad. Suspiró meditando tranquilo y cubrió su cabeza con un pasamontaña que solo le permitía exhibir sus ojos. 

    —Perdón, es que acá es una zona muerta —comentó como excusa y su padre continuó: 

    —Usaron drones para lanzar el ataque, pero dudo que sigan sobrevolando, saben bien que los rusos los derribarían si duran demasiado tiempo sobre este espacio aéreo. Fue un ataque fugaz, esperemos en esta posición a que llegue el contacto. 

    Pasó alrededor de una hora, la tarde se asentaba cuando un convoy se avistaba por la avenida Dubrovskaya, eran unos GAZ-2975 que se acercaban a toda velocidad, los combatientes hicieron señas repetitivas con las luces centellantes de unas linternas que se podían distinguir en pleno día. Inmediatamente los vehículos comenzaron a orillarse próximo a ellos sin detenerse, una mano salió por una de las puertas que se entreabrió invitándoles a abordar, vigilantes se acercaron a la carretera y avanzaron rápido subiendo enseguida a las furgonetas que nunca se detuvieron por completo. 

    —Dobro pozhalovat' brat'ya… ¿Cómo vas camarada? 

    —Ya lo ves Vladímirovich, intentando sobrevivir —dijo el barbudo respondiendo a quien le hablaba, un señor de unos setenta y tantos años vestido en un elegante uniforme militar, la tela se veía reluciente e impecable, de un hermoso color verde oscuro con incrustaciones doradas que resaltaban en las insignias de los hombros, tenía una sutil barba ya blancuzca y unos ojos tan azules como los de Laín, en su cabeza una boina con el emblema de las Fuerzas Armadas de la Federación Rusa. Luda se quedó mirando aquella imagen: había un caballero empalando una especie de dragón, o eso le pareció ver—. Señores, este es Borís, descendiente de uno de los eternos y parte del consejo de la Unión, él nos ayudará con los planes futuros y nos dará refugio en Siberia por un tiempo… 

    —Así es, hermanos —indicó Borís con su fuerte acento mientras acertaba una palmada a Uvu—, ustedes no necesitan presentación… el señor Camus, el más hábil de los marineros, Yuri el talentoso retoño de mi compatriota Masha, la heroína que nos devolvió la esperanza. Noelle Palme, la mujer más temida en Edén, la cíclope de Örebro… y el joven encapuchado que pelea como las bestias de los cielos, ¿Me enseñas la Angurdavel? 

    Se refería a un arma que le había preparado Dumont en base a los sables que portaban los ángeles caídos. Consistía en un espada larga, recta, parecida a las que se hacían en el medievo, esta estaba hecha con una aleación de Lonsdaleíta, en uno de los filos de la hoja existe una hendidura microscópica por donde se proyecta un haz láser de dióxido de carbono que es alimentado por una poderosa terminar gas-eléctrica que se esconde en la empuñadura, esta facultad agudizaba el filo pudiendo cortar casi cualquier material si se aplicaba la potencia suficiente. Luda miró a su padre buscando su aprobación y este le asintió, entonces, la retiró de su espalda donde la llevaba y procedió a pasarla al militar. 

    —¡Chert que pesada! —exclamó Borís sosteniendo el filoso instrumento con esfuerzo—, ¿Cómo se enciende el láser muchacho? 

    —Debe apretar la empuñadura con fuerza —respondió el encapuchado, dicho esto, el viejo ruso apretaba con ímpetu arrugando la cara y haciendo muecas, miraba extrañado como nada pasaba, al ver su inquietud Yuri intervino: 

    —El objetivo de lo que usted intenta encender es viabilizar el corte, por tanto, se entiende que solo debe funcionar cuando el portador está atacando. El disparador de la empuñadura se inicia cuando siente presiones por encima de los 90 kilogramos… 

    —Si es así, creo que no podre ver el láser —expresó el ruso entre carcajadas al tiempo que pasó la espada a Luda, ¡buuum! Retumbó y todo tembló agitando el vehículo—. ¡Nos atacan!, k oruzhiyu. 

    Terminó gritando por la radio mientras se sacudía junto a los combatientes dentro del furgón. 

    Los soldados de Borís vociferaban por la radio, le informaban que estaban rodeados en plena carretera, le habían preparado una emboscada justo al lado del lago Torbeyevskoye. La intercepción que estaba más adelante era bloqueada por fuerzas enemigas, de la misma manera habían bombardeado el tramo por donde transitaron, no tenían por donde escapar. Al analizar las posibilidades el viejo militar dio instrucciones para una formación de ataque, aprovecharían al máximo la fuerza de su blindaje, se defenderían ahí mismo. Se encontraban sobre la avenida Yaroslavskoye, a su derecha el lago y a su izquierda un pequeño bosque. Las posiciones estaban establecidas y todos habían salido de sus carrosas, atacaban cubriéndose tras los vehículos como podían, disparaban norte y sur tratando de abrirse un frente ante las fuerzas de Edén que los llevaron a la encerrona. Los soldados que acompañaban a Vladímirovich estaban bien armados y entrenados, no sería fácil vencerlos, la sangre se derramaba en ambos bandos en tanto que esperaban los refuerzos que el viejo había solicitado, en ese momento se escuchó un estruendo en el cielo, ¡pum!, ¡pum!, ¡pum! Tres ángeles cayeron rompiendo la carretera; cuando esto pasó, las detonaciones dejaron de escucharse, todos clavaban la mirada a aquellos seres, inmediatamente Uvu sacó un MLR que portaba y lo apuntó a la cabeza de uno de los gigantes. 

    —¡Maldición Laín! —susurró el francés. 

    —¿Qué pasó? —preguntó el barbudo sin alzar la voz. 

    —Disparé el pulso y no pasó nada… 

    —Imaginé que esto pasaría, era cuestión de tiempo para que dejaran de usar los PAN. 

    Al escuchar aquello, Luda empuñó su espada y con un gran impulso saltó con dirección a sus enemigos, su padre quiso detenerlo pero no tuvo tiempo, los tres enormes seres desenvainaron y la colisión empezó, el viento rugía por la velocidad de los golpes, el joven guerrero se precipitaba con presteza mientras sus enemigos trataban de igualar su agilidad, las espadas chocaban causando un estruendo ensordecedor, el asfalto saltaba desprendiéndose cada vez que uno de los zarpazos de las hojas daban contra el suelo, aquello era un espectáculo bélico digno de admiración; los soldados de ambos bandos observaban atónitos. Vladímirovich sonreía al ver al joven encapuchado en el despliegue de tanto poder, cuando volteó a ver a Laín este se veía preocupado. 

    —¿Qué pasa hermano? Mira a tú muchacho, es una fiera… 

    —No, maldita sea… tres son demasiado para él. ¡Yuri! Tienes municiones AP. —Este asintió—. Apunta a uno de esos desgraciados y mantente atento. 

    Tal como le señalaron preparó uno de los Barrett M82 y se puso en posición esperando la seña. La lucha de Luda llevaba alrededor de cinco minutos y sus tres adversarios sangraban por todas partes, él, jadeaba de una manera preocupante, analizaba sus opciones ya que también estaba herido, su instinto le hizo pensar que si anduviera solo le sería fácil escapar, sacudió su cabeza espantando esos pensamientos, si algo así pasaba estaría condenando a sus compañeros; en ese instante uno de los ángeles habló: 

    —Ya la batalla está decidida, obviamente eres demasiado fuerte, pero… ya te quedaste sin energías y nosotros tres, aunque mal heridos, aún estamos de pie. 

    El joven guerrero podría recuperar algo de fuerzas si descansaba, pero no dejarían que esto pase, sin perder tiempo, los alíferos seres se abalanzaron hacia él lanzando toda clase de embistas, en una oportunidad: ¡plum! El Estridente golpe al unísono de sus enemigos estalló al ser recibido por la espada de Luda que fue arrojado por el impacto de los tres poderosos adversarios a la vez; violentamente su cuerpo chocaba rodando sobre el asfalto. El ataque fue mortífero, al ver la intensidad de la arremetida el barbudo salió corriendo a donde estaba su muchacho intentando evitar que uno de los ángeles que estaba más próximo le acertarse una estocada; a la vez que corría le hiso la seña a Yuri, ¡bang! El grito de la bestia no se hizo esperar el joven cosaco le acertó en la sien, la bala se desvió en su cráneo desprendiendo uno de sus ojos. 

    —¡Maldito seas humano! —gritaba al tiempo que sostenía su rostro ensangrentado, al advertir esto, sus aliados se proponían atacar a los combatientes, no bien habían dado el primer paso Laín que abrazaba a su mal herido hijo intervino: 

    —¡Esperen! —vociferó analizando la situación—, sí nos atacan, al menos uno de ustedes morirá, tenemos suficientes municiones AP —dijo como un último recurso para llamar su atención, Vladímirovich y los demás sabían que él mentía, ellos solo llevaban el cartucho que tenía Yuri—, yo valgo más vivo para Yam… 

    —¡No menciones su nombre! —gritó iracundo el ahora tuerto oponente que miraba hacia donde se encontraba el cosaco apuntándole. La advertencia le causó preocupación, él era el más herido de sus compañeros y obviamente sería donde concentrarían sus fuerzas en caso de que la represión continuara, la caída de muchos de sus homólogos les había recordado algo que el tiempo había borrado de sus mentes: eran mortales. La sola idea de la muerte le espantaba como a todos los demás, astutamente meditó sus opciones y continuó—. ¿Qué propones? 

    —Retira las tropas y me iré contigo… ustedes se casarán con la gloria, obtendrán su venganza, Edén los premiará por ser los que atraparon al hombre sin alma —señaló y Luda se sacudió del piso intentando pararse, cuando quiso hablar su padre cubrió su boca mirándole a los ojos—, tranquilo—susurró. 

    Todos observaban estupefactos desde detrás de los vehículos, el ángel permaneció pensativo por un largo rato sin quitar la vista del joven que le apuntaba, pasado el tiempo este asintió, levantó su mano para que las tropas prestaran atención: 

    —El ataque cesó. Nos retiramos con un prisionero —gritó fuerte mirando al barbudo. 

    Dicho esto, los endellator preparaban la retirada, mientras, los combatientes junto con los soldados rusos no sabían que decir, sabían que en la circunstancia en la que se encontraban una decisión diferente significaba la muerte. Laín se levantó cargando su muchacho entre sus brazos, caminó avanzando hacia sus compañeros que le veían con los ojos llenos de angustia, cuando estuvo cerca de su grupo, su hijo habló con dificultad: 

    —No papá… por favor —murmuró con las fuerzas que le quedaban apretando el chaleco de su padre, aunque su rostro estaba cubierto con el pasamontañas todos pudieron sentir su llanto—, aún puedo pelear… 

    —Y lo harás… ya no hables… estoy orgulloso de ti, lo hiciste bien —expresó sonriéndole, en ese instante se desmayó—, Uvu, Yuri, les dejo a Luda. Él sanará en poco tiempo, cuídenlo por favor. Noelle… 

    —Yo iré contigo imbécil —indicó ella con una sonrisa—, no te bastaron los catorce años… ya no escaparás de mí. 

    A él no le valdría de nada pedirle lo contrario, ella estaba decidida. Solo se limitó a asentir. 

    —Borís, el plan sigue igual —decía el barbudo mirando al viejo Ruso, en ese instante se acercó a su oído y le secreteó algo. 

    —Konechno camarada, así será.  

    El francés se acercó hacia Laín y le abrazó, Yuri lo veía desde la furgoneta sosteniendo la cabeza de Luda que dormía profundo. 

    —Mon ami, ¿Es cierto que no puedes morir? —preguntó e inmediatamente unas lágrimas bajaron por sus mejillas, él bajó la mirada y sin verle le dijo: 

    —Perdóname hermano, yo no soy el hombre sin alma. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    XXIV HUECOS 

      

      

    Luda aún no despertaba cuando el convoy de Borís se había marchado con los combatientes, sus heridas no le permitirían despedirse de su padre y Noelle, atrás, quedaban sus enemigos sometiendo a los prisioneros que como sacrificio de guerra se entregaron a cambio de la vida de aquellos que amaban. Eran subidos bajo la supervisión de uno de los ángeles dentro del camión que les serviría de cárcel, serían llevados al poblado de Kirzhach donde había una de las estaciones militares de trenes Maglev, de allí, los trasportarían al sur de china. Cuando el vehículo aceleró, ya estaban sentados en la parte trasera, solos, viéndose uno frente al otro; la pareja iba en silencio, esposados con los brazos tras las espaldas y los pies encadenados al piso, Laín que veía su bella mujer se inclinó hasta donde le permitieron sus ataduras para hablarle: 

    —¡Oye! ¿Traes tú Seppuku? —preguntó susurrando.  

    —¿Quieres que nos volemos ahora o lo dejamos para después? —contestó ella con una sonrisa. 

    —No hablo de eso mujer —respondió él algo espantado. 

    —Bueno, la traigo entre las tetas… todo lo demás me lo quitaron, no creí que esos bastardos tuvieran el valor de manosearme.  

    —Bien —dijo él sonriendo. 

    En ese momento ella también se le acercó y apenas alcanzándose, se dieron un largo beso. 

      

    No había carreteras intactas en su trayecto, así que tardaron una hora en recorrer el corto camino. Cuando se detuvieron, comenzaron a escuchar a través de las metálicas paredes de su improvisada cárcel el murmullo de los soldados que corrían por las inmediaciones gritando aparatosamente, pocos minutos después, sintieron como manipulaban las cerraduras, al instante, la puerta del camión se abrió dejando pasar una brillante luz que les hizo arrugar la cara, cuando enfocaron la vista se percataron que estas procedían de las linternas de los rifles que les apuntaban, tras estos, percibieron que estaban en una especie de almacén industriar, en ese momento y sin avisar, unos endellator subieron dentro del furgón y apresurados les cubrieron las cabezas con unas fundas de tela negra a la vez que le quitaban las cadenas que llevaban en sus piernas. A ciegas, eran llevados con premura a través del complejo, trotaban escuchando el marchar de las botas de quienes les acompañaban, aun así, pudieron reconocer el sonido de los pistones neumáticos de las puertas de los túneles de vacío por donde viajaban los trenes; aparentemente ya estaban en la estación. Los entraron con violencia a uno de los vagones cargándolos por los brazos y arrojándolos contra sus asientos, al caer, los halaron por las botas y volvieron a encadenar sus pies. En esta ocasión, la pareja quedó uno junto al otro. 

    —¡¿Qué experiencia, no?! —exclamó la cíclope. 

    —Bueno, nunca tuvimos una luna de miel —respondió él y ambos reían a carcajadas—, no veo un carajo, ¿Crees que estemos solos? 

    —¿Quién va querer estar al lado de nosotros Laín? Los más buscados por este asqueroso imperio. Nuestra reputación nos precede. 

    Al decir esto, un silencio se adueñó del momento, la oscuridad de la tela los ayudó a meditar. 

    —Escucha Noelle…. 

    —Sí. 

    —No importa lo que veas o escuches cuándo estemos en Edén, no digas nada… 

    —Soy una comandante de la Unión, estoy preparada para lo que sea. 

    —Para esto no mujer. 

      

    Eran más de siete mil kilómetros entre Kirzhach y el aeropuerto de Hong Kong, el tren tardó tres horas en llegar, de ahí, los prisioneros fueron trasladados a un avión militar que despegaría hacia la región de Sahul para llevarlos directo a la capital. Al abordar, les fueron retiradas las bolsas de la cabeza y sintieron la nave elevarse. El tiempo avanzaba e irremediablemente se acercaban a su destino, Ciudad Paraíso; Noelle pudo ver por una pequeña ventana el núcleo urbano de la metrópolis que les esperaba, bajo ellos una inmensidad de edificios y estructuras grises revelaban que habían llegado al epicentro de todos sus males. 

    No bien habían aterrizado fueron subidos a un vehículo blindado que los llevarían a su locación final: un rascacielos de fachada cristalina que se erguía imponente apuntando hacia las nubes, la aguerrida veterana estaba atónita, no tenía idea de lo que podía estar pasando, imaginaba que los trasladarían a algún centro marcial pero ahora estaban en este lujoso lugar, ella miraba a Laín que se había mantenido en silencio todo el trayecto desde que descendieron del avión, sólo observaba su reloj con su rostro sereno y tranquilo. Con extrema seguridad fueron escoltados dentro de la majestuosa edificación, allí, ingresaron a un ascensor, el interior de este era plateado y de un diseño exquisito, al alzar la vista una pantalla rectangular avisaba con signos digitales los pisos que iban cruzando, se detuvieron cuando esta indicó: penthouses. Salieron de la claustrofóbica cabina y dieron a parar frente a unos portones de decoración japonesa que daban hasta el techo, estos debían medir más de cuatro metros, cuando los atravesaron quedaron en una estancia acogedora con una vista panorámica de toda la metrópolis, unas columnas se erguían hasta la parte superior de la construcción, ahí, se percataron que una parte de este recinto estaba descubierta dejando a la intemperie el hermoso cielo austral dando una sensación pacífica y acogedora. Aquellos que les acompañaban les quitaron las esposas y les empujaban con sus rifles para que se adentren en aquel majestuoso estar, al doblar de una de las esquinas a corta distancia de ellos estaba Ixémel, les veía sentado desde un gigantesco trono, a la cíclope se le erizaron todos los pelos al ver aquel que se veía tan grande y fuerte como recordaba a Xozél, una vez allí, los guardias que los custodiaban se retiraron y sin más escucharon a lo lejos el cerrar de las puertas dejándolos solos con el arcángel que sonriente habló: 

    —¡Bienvenido padre, otra vez estás en tú casa! —exclamó con cinismo.  

    —Te ves bien sentado en ese lugar, como siempre lo quisiste —dijo mirando al gigante que se reclinó sonriente. 

    —Por tu culpa murió mi querido hermano, este trono me costó mi familia… 

    —Eso a ti nunca te importó, pero supongo que no estoy aquí para hablar contigo… ¿Dónde está él? 

    Ixémel se levantó iracundo, desenvainó su enorme espada y la apuntó hacia los prisioneros. 

    —¿Cómo te atreves? —expresó acercándose de una manera amenazante, los combatientes retrocedieron sin perderle de vista, al estar casi sobre ellos una voz retumbó de detrás del trono: 

    —¡No le levantes la mano a tu padre! —vociferó y el arcángel se detuvo en seco, Noelle buscaba de donde venía esa voz que le pareció tan familiar. Aún sin descubrirse, se volvió a escuchar—. Déjanos solos Ixémel, ahora hablarán los adultos.  

    El gigante, espada en mano quedó unos segundos frente a los visitantes que estaban contrarios al filoso instrumento, entonces retrocedió mirándolos profundamente, mientras se alejaba desplegó una pequeña sonrisa y de un brinco salió volando por la apertura del techo provocando una ráfaga que hizo que ellos cubrieran sus rostros; sus brazos aún estaban frente a sus caras cuando empezó a mostrarse quien se escondía, la cíclope dio un paso atrás espantada, su boca comenzó a temblar, el barbudo la sostuvo por el brazo para que se calmara, no lo podía creer, era un hombre idéntico a Luda, eran exactamente iguales, solo que este se veía un poco mayor, él vestía un elegante traje blanco de tres piezas, se acercaba haciéndole recordar lo que Laín le había dicho sobre lo que vería, contuvo las lágrimas y trató de disimular, ya estaba justo frente a ellos, sonriente, en ese momento notó que su anfitrión no traía zapatos, llevaba el cabello largo, atado en una cola que le daba hasta la mitad de la espalda, sin avisar  comenzó a rodearlos lentamente analizándolos con detenimiento: 

    —Tú eres la mujer que mató al general Larmstrong… te ves tal cual te imaginé, un placer conocerte, mi nombre es Yam —dijo y extendió su mano, ella le miraba tratando de ocultar su nerviosismo, cuando pudo concentrarse le correspondió el saludo. 

    —Noelle. 

    Fue lo único que salió de su boca. En ese mismo momento el misterioso hombre se acercó a su compañero a quien inspeccionó con la mirada. 

    —Interesante —indicó sonriendo.  

    Les invitó a sentarse en una larga mesa de reuniones, él tomó la posición principal, los demás se acomodaron guardando la distancia. Laín crujía los dientes por la impotencia, aunque atacara sabía que no le podría ganar, Yam lo miraba directo a los ojos como leyendo sus intenciones. 

     —Señorita Noelle, ¿Verdad? —preguntó y ella asintió—, Me enteré que usted decidió venir de forma voluntaria cuando padre se entregó, es un acto muy valiente sabiendo lo que le pasará acá, deduzco que es una decisión que se tomó por amor. Yo le devolveré el favor de entregarse contándole una historia interesante antes de morir, estoy seguro que él no le contó sobre el origen de todo esto, el porqué de las cosas…  

    —No es necesario —recriminó Laín, este le restó importancia, lo apuntó con el dedo cerrando un ojo y comenzó a hablar:  

      

    —Siempre me pregunté como padre se las arregló para hacerme la guerra durante estos doscientos años, ahora que te veo a ti, me doy cuenta que no ha perdido las viejas costumbres —dijo tratando de ocultar su enojo mientras miraba al barbudo. Volvió a sonreír y esta vez prestó atención  a la dama—. Muchos siglos atrás nació una persona que se creía era el hijo de un dios, se decía que este vino a la tierra para salvar las almas de los hombres, contaban que él dedicó su vida a esparcir la sabiduría y pregonar la paz entre los suyos, viajando a través de todos los pueblos intentando que la gente llevara una buena vida según los designios de su dios padre. La fama pronto alcanzó a aquel hombre que en su andar se escuchaba decir que tenía la capacidad de curar a los enfermos y levantar a los muertos. Habilidades que no eran bien vistas por aquellos que gobernaban en ese entonces, estos veían con celos a aquel don nadie ser aclamado rey por las personas. Y como casi siempre pasa con aquellos que se ganan el corazón de la gente sin tener el beneplácito de las víboras en el poder, lo mandaron a matar.  

    Dicho esto, se levantó de su silla y se dirigió a un estantería de donde tomó una botella de licor, sostuvo tres vasos entre sus dedos y los sirvió con delicadeza, caminó hasta sus escuchas y los posó frete a ellos, se dio un trago en tanto retornaba a su asiento y continuó:  

    —El muy estúpido a pesar de sus capacidades sobrehumanas, decidió no pelear… se entregó a sus adversarios que sin piedad intentaron eliminarlo. Pasado un tiempo, se dieron cuenta que este no murió. Sus seguidores se habían inventado unas estupideces de que este subió al reino de los dioses o algo así, cuando en realidad lo que hizo aquel hombre fue huir, irse lejos de sus tierras. Se escondió como las ratas con la ayuda de un monarca al que recompensó curándolo de una temible enfermedad. En aquellas tierras lejanas, oculto por generaciones, murió más de mil trecientos años después, ¿Verdad Lainer? —preguntó mirando al barbudo que atendía en silencio. 

    —No hace falta que me lo preguntes —respondió. 

     La dama no entendió por qué lo llamó por ese nombre, escuchaba atenta, podía sentir las ganas de atacar del barbudo, aquel hombre que se sentaba frente a ellos debía ser muy poderoso para que este se contuviera tanto, aunque si era tan fuerte como Luda había razones para temer. Después del intercambio de miradas Yam puso su atención otra vez en Noelle y continúo con su historia: 

    —Como le decía, el imperio al que pertenecían los descendientes del reino que ocultaba al dios hombre estaba en declive, las tierras eran intensamente atacadas por los selchucos y los cruzados, los saqueos y demás asedios de la guerra llegaron a sus puertas, allí, en unos de esos castillos encontraron una de las mortajas con la que se cubría el cadáver de aquel sujeto milenario, esta fue pasada de los templarios a un rey de Italia, luego sus sucesores la ofrecieron como tributo a la casa pontifica. Pero lo que realmente valía, aún estaba en la clandestinidad, los que veneraban a aquel que vivió por los siglos previeron los acontecimientos y astutamente escondieron el objeto de su adoración. Lamentablemente para ellos todo lo que se esconde, igual que las mentiras siempre salen a la luz. Las pistas de la tumba estuvieron encubiertas entre las páginas del Códex Gigas hasta que por fin fueron descifradas en los años ochenta por los cartujos en la época anterior. A partir de aquí, el doctor Lainer Alexander Lenberg cambiaría el mundo, ¿Cierto cascarón vacío? —preguntó con provocación.  

    —¡Vete a la mierda! —respondió. 

    Yam sonrió y continuó: 

    —Las personas que hicieron el descubrimiento le pidieron a padre que estudiara a aquel ser, y ciertamente él hizo su trabajo, y algo más… descubrió que no había magia en este sujeto, el trabajo de Lainer separaría por siempre la fantasía de la realidad. Convertir el agua en vino, fantasía, curar enfermedades, realidad, caminar sobre los mares, fantasía, devolver la vista a los ciegos, realidad. Ciencia pura y simple. La investigación arrojó que este ser era el perfecto simbionte, la mescla exacta entre hombres y microorganismos, un cuerpo capaz de curar virtualmente cualquier enfermedad, esta facultad tan interesante podía trasmitirse a los seres humanos a través de su sangre para curarles y prolongar sus vidas. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna —decía esto y su mirada se perdió por un momento—, estas palabras no podrían ser más literales. Con esta revelación padre pudo haber cambiado el mundo de una manera inimaginable… pero los mediocres que sustentaban su existencia vasados en la fantasía no lo dejaron, ¿Verdad? —preguntó a su invitado mientras con energía continuaba hablando—, De todas formas él tenía un plan, si no podía tener el cuerpo del dios, el mismo haría uno. Había robado suficiente material genético para hacerlo, o por lo menos eso pensó… 

    —¡Ya cállate la maldita boca! —exclamó Laín. 

    ¡pum! Yam golpeó la mesa con su puño haciendo que se sacudiera al tiempo que el estruendo ahondó el lugar. Noelle tragó en seco al ver cómo se destrozó la parte donde alcanzó el impacto. 

    —Déjame terminar —indicó el anfitrión con los ojos llenos de furia; luego de unos segundos se reclinó con tranquilidad—. Como le decía señorita, al final las cosas nunca son como uno las planea, había un pequeño problema con la estrategia de padre, no encontraba ovocitos compatibles con la carga genética del espécimen, estos siempre se destruían. Hasta que un día, encontró las hembras compatibles, a ellas les llamó las Amarí, las únicas humanas con una mutación capaz de reproducir al dios hombre, parientes mitocondriales de este ser… 

    Noelle miró a Laín con algo de pena y este veía su reloj, ahora entendía todo y lamentaba no poder decir nada. 

    Aquel que les miraba volvió a tomar de su vaso y prosiguió hablando esta vez con un tono algo melancólico: 

    —Entonces, después de unos cuantos intentos, surgí yo. 18 de marzo del 2003, el día en que nació el anticristo; o por lo menos eso dijeron los representantes de la iglesia cuando se enteraron de los experimentos. Intentaron matarme bajo los fuegos artificiales del 31 de diciembre 2007, a pesar de ser solo un niño, me apuñalaron sin piedad y prendieron fuego a la casa junto con todas las personas que trabajaban en las investigaciones. Fue una masacre… padre sobrevivió y logró sacarme a tiempo, el fuego le dejó una marca en la nuca que ni siquiera el elixir que había creado con mi sangre pudo quitarle, por eso sé que ese hombre que está junto a usted no es él —decía señalando a Laín—, el suero solo puede prepararse con mi sangre, debido a esto, no pudo haber vivido tanto tiempo después que se fue de Edén. Si hubieran puesto el detalle de la cicatriz, quizás hubiera dudado que fueras una copia —reclamó levantándose de la mesa y avanzando a donde estaban ellos—, él no pudo sobrevivir sin mí. Sin mí, no hay eternos… 

    En ese momento el barbudo se levantó sin avisar tomando a su dama por el brazo, Yam los veía sonriente, sabía que no tenían por donde escapar, en ese momento comenzaron a correr hacia los barandales del amplio balcón. 

     —Son más de 100 pisos —gritó su anfitrión, ellos estaban frente al precipicio, Laín comenzó a mirar su reloj mientras vigilaba tras él, observaba a su persecutor acercarse con intención de ir hacia donde estaban ellos, en ese momento tomó a Noelle entre sus brazos: 

    —Escúchame, no tenemos mucho tiempo, sabes que te amo. Tú y Luda son lo único en este mundo que realmente fue mío, no tuve nombre, ni cuerpo, ni historia, ni rostro, ni pasado, ni futuro. Todo fue prestado, mi vida no fue nada más que humo y espejos, viví siendo alguien que no era, siguiendo el guion que me fue asignado, no sé si siquiera tenga alma. —Ella comenzó a llorar, él con los ojos llenos de lágrimas continuó—. Perdóname, tú debes vivir —susurró y metió la mano por sus senos tomando la Seppuku, en ese momento la levantó lanzándola del edificio, esta gritó en tanto caía al abismo, él, desesperado volteó a ver a Yam que sonriente le miraba. 

    —¿Tanto la amabas que preferiste matarla tú? Cascarón vacío. 

    —No somos diferentes, maldita copia, tu cuerpo esta tan hueco como el mío —respondió con sus puños preparados para pelear, cuando su enemigo estuvo cerca, le atacó con todas sus fuerzas, lanzaba puñetazos certeros que impactaban con potencia en el cuerpo de su adversario, estuvo así por algunos dos minutos consecutivos, Hasta que, ¡zas! sintió algo en su abdomen, miró y la mano de Yam lo había atravesado—. ¡gr…! —gruñó adolorido y un poco de sangre subió por su garganta, de todas maneras no soltó a su contrincante, lo sostenía por su blanca camisa, con furia veía aquel hombre que lucía como su Luda hablarle: 

    —Si somos diferentes… sólo eres un maldito humano —dijo y retiró con violencia la mano que tenía dentro del cuerpo del barbudo quien inmediatamente cayó de rodillas, su contrincante sacudía su brazo salpicando sangre, miraba como la manga de su camisa ahora lucía carmesí—. Mi nombre viene del sanscrito iama que significa gemelo, supongo que padre me puso ese nombre por lo que soy. Con el transcurrir de los años averigüé que de esta misma manera antiguos pueblos llamaban a un dios de la muerte, ¿Qué curioso no? —preguntó mientras tomaba a Laín por el cuello levantándolo del piso—, Como verás, mi destino está marcado y cuando encuentre a la Amarí ya no necesitaré de muchos humanos… 

    —Vete a la mierda —refunfuñó el barbudo abrazándolo con sus piernas, su adversario lo miró preguntándose qué pasaba, en ese instante un sonriente Laín activó la bomba, ¡buuum! Se escuchó fuerte y el humo se elevaba en el último piso del lujoso edificio que se estremeció, al ver esto, unos ángeles comenzaron a sobrevolar el Lugar, Ixémel llegó apresurado aterrizando fuerte sobre el piso. 

     —¡Yam! —gritó alterado buscando entre los escombros, repentinamente, lo encontró sentado, recostado de espaldas contra un muro—, ¡Hermano! —exclamó el gigante preocupado al ver que este tenía toda la piel quemada y le faltaba el brazo que antes sostenía el cuello de su enemigo. 

    —Esa fue una poderosa explosión —comentó sonriendo—, búscame el cuerpo de la mujer… 

    —¿No murió en la explosión? —preguntó al arcángel confundido.  

    —Él la lanzó hace rato… 

    —Nadie ha reportado que cayó un cuerpo. 

    Al escucharlo Yam quedó pensativo, luego de unos segundos empezó a reír a carcajadas. 

    —¿Qué pasa hermano? 

    —¡Ese maldito!... sólo estaba ganándole tiempo 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    XXV REENCUENTRO 

      

      

    La tarde era fría, los vientos del norte surcaban susurrantes entre las ramas de los pinos impregnando el aire con su perfume, el armónico sonido se mezclaba con cada golpe del hacha contra la madera, nada más se escuchaba aparte del cantar de las aves en el calmo paisaje de los bosques a orillas del río Lena. El último eco de la hoja de acero se esfumaba entre los apaciguados árboles anunciando el fin de un trabajo bien hecho. Pensativo, amontonaba con los pies los trozos de leña que reposaban a los extremos del tronco muerto que le hacía de yunque, se agachó apoyándose sobre una de sus rodillas mientras el vaporoso humo de su hálito chocaba contra la gélida brisa empañando su vista. Habían pasado cuatro semanas desde el enfrentamiento en el lago Torbeyevskoye y no recibía noticias sobre su padre, alcanzó de su cintura un pedazo de cuerda con intención de enlazar la carga, en ese momento sintió que alguien se acercaba corriendo por el sur. 

    —¡Luda! —Oyó entre los árboles, apresurado se puso su pasamontañas para ocultar su rostro, la voz repitió su nombre y esta vez la reconoció, era Yuri que se aproximaba jadeando por el esfuerzo, cuando estuvo cerca se recostó de uno de los árboles para recuperar el aliento, entre respiros habló—. Hermano… Noelle… está aquí… 

    No hizo falta decirle más, soltó la leña y corrió hacia el campamento tan pronto como le permitieron sus piernas, sólo le tomó un instante llegar a las instalaciones, buscaba entre los alrededores con la mirada, al no verla entre los soldados y reclutas que se esparcían por el lugar, imaginó dónde podía estar. Caminó de manera acelerada a la vez que su corazón palpitaba rápido al acercarse a la puerta donde estaba la oficina de Borís, allí, se detuvo tal cual lo hizo su respiración y abrió sin avisar, al sentir la intromisión, desde su desordenado escritorio el viejo ruso volteó a verle, más al frente, después de la montaña de papeles y mapas, en una de las butacas de pino estaba la comandante de las fuerzas del norte que inmediatamente se levantó al ver quien irrumpió en la rudimentaria oficina, un desolado silencio invadió el lugar, el muchacho que aun sostenía la manija de la puerta leyó en la mirada de la bella mujer aquello que esperaba no fuera a pasar, ella se acercó a él y le abrazó con tanta fuerza que este sintió como transmitió todo su dolor a través de su cuerpo y no pudo contener las lágrimas que fueron absorbidas por la tela que cubría su cara. 

    —Cierren la puerta —dijo Vladímirovich con algo de pena por la escena que presenciaba, Luda terminó de entrar y tomó asiento en la butaca próximo a donde previamente se había sentado ella—. Señorita, entiendo que este jovencito es su familia, aparte de ser un gran activo del ejército, así que puede continuar con el reporte —solicitó con su distintivo acento mientras se llevaba un cigarro a la boca, de pronto su rostro se iluminó y el fuego del cerillo sirvió para avivar los recuerdos.  

    —Como le decía, fuimos trasladados a China en uno de los trenes… supongo que a la costa sur por el modelo del avión que abordamos después; un Xi’an Y-20, esos solo los usan por ahí. Por cierto la estación Maglev donde nos llevaron no debía estar muy lejos de Moscú… 

    —¿Cuánto tiempo calcula que demoraron en llegar desde el lago?, ¿pudiste ver algo? —interrumpió el veterano.  

    —Aproximadamente una hora o algo así. Nos encapucharon casi en seguida pero era una especie de almacén industrial, ahí debe estar oculta.  

    —Prevoskhodno, haremos un mapeo para saber por dónde esos malditos se infiltraron a nuestro territorio y volaremos la maldita estación —decía a la vez que tomaba apuntes sobre uno de los mapas—, continúe. 

    —El avión despegó directo a Ciudad Paraíso, no puedo precisar cuánto duramos en el aire, pero fueron varias horas, aterrizamos y pensé que seriamos transportados a una prisión o un centro de tortura. 

    En ese momento quedó pensativa, el humo del tabaco inundaba la habitación y Borís se reclinó haciendo sonar su vieja silla para que la dama despertara: 

    —Continúe soldado —dijo al ver que su intento de llamar la atención no funcionó, ella levantó la mirada y la clavó en la ceniza gris que cayó sobre la camisa rameada del ruso.  

    —Por el contrario, fuimos llevados a un lujoso edificio, no sé en qué parte de la ciudad, como se podrá imaginar yo nunca había estado ahí… era un enorme rascacielos de una opaca fachada cristalina que reflejaba todo lo que lo bordeaba incluyendo el cielo. Nos hicieron subir al último piso y allí estaba… 

    —¿Quién estaba? —preguntó Borís dejando escapar una bocanada de humo que llevaba rato en su boca. 

    —El arcángel. Ixémel. 

     —¿Sólo él?  

    Noelle perdió su mirada en los profundos ojos azules del viejo, disimuladamente miró a Luda que la veía con tristeza. 

    —Sí, solo él… cuando estuvimos allí los soldados que nos custodiaban nos dejaron con el gigante, él comenzó a hablar con Laín, cosas del pasado, de la guerra, de cómo había perdido a su hermano, él lo culpaba por su pérdida, decía que el trono le costó su familia… 

    —Chert, ¡Ese maldito! como se atreve a hablar de pérdidas, mataron a los eternos y exiliaron a sus familias condenándolos a la muerte —exclamó furioso el ruso golpeando su escritorio, en ese momento encendió otro cigarro con la colilla que le quedaba del anterior mientras le hacía señas con las manos a la dama para que continuara.  

    —Luego de la plática se tornó violento, lo enfrentamos como pudimos y Laín… me arrojó del edificio, ahora que estoy aquí puedo confirmar lo que sentí en ese momento, aún me lanzó, sabía que no fue con intención de hacerme daño, lo vi en sus ojos en tanto me alejaba en el abismo, sorpresivamente fui sujetada por un ángel, traté de pelear pero este me cubrió la boca y me apretó con fuerzas. Me llevó a unas alcantarillas y sólo cuando me susurró: “sigue derecho” me di cuenta que no era mi enemigo. Me quedé viéndole a la vez que cerraba la tapa y caminé por la dirección que me había indicado, después de no sé cuánto tiempo di a parar directo al puerto, allí, unos marineros me esperaban, me llamaron por mi nombre cuando me avistaron y sentí algo de alivio. Era de noche cuando me cubrieron con mantas y me escondieron entre las cargas de los astilleros por dos semanas. No pude siquiera pararme a mear hasta que Edén minimizó los operativos de búsqueda que me cazaban… 

    —¿Esos hombres eran de la Unión? —preguntó Borís con curiosidad. 

    —No señor, presumo eran divergentes, si le soy sincera, no les pregunté, estaba demasiado preocupada en sobrevivir. Pasado esos días me subieron de polizón a uno de los barcos mercantes chinos que tenía previsto zarpar para esas fechas. No sé en qué punto del océano me intercambiaron a otro barco que atravesó el mar de Ojotsk. Allí fue que la tripulación me entregó a las fuerzas aliadas que me trajeron hasta aquí. 

    —Una comandante que pisó Edén y salió con vida, increíble… ahora dígame, ¿Qué pasó con el hombre sin alma? 

    Noelle respiró profundo y apretó la mano de Luda antes de hablar. 

    —Cuando me alejaba en los brazos del ángel escuché una poderosa explosión, supongo que era de la Seppuku que llevábamos… no sé si él sobrevivió. 

    —Der'mo etu starukhu. Cuando el camarada Laín decidió entregarse, antes de partir me pidió en secreto que le enviara de manera urgente un encargo a la familia Bonorocci, debía decirles que: “el padre regresaba a su casa”, ¿Esto le dice algo? —Ella movió la cabeza en signo de negación—. Realmente me vi tentado a no dar el mensaje a esos enemigos de la humanidad, pero por lo visto, gracias a esto usted se salvó, esa familia tiene buena relación con los ángeles, Proklyataya sem'ya. No sé cómo esos malditos pueden soportar a esas bestias que nos expulsaron… 

     —¿Qué pasa con los Bonorocci? —preguntó Luda que hasta ahora escuchaba en silencio, el viejo ruso torció la boca como pensando si debía responder la pregunta, dio unas largas bocanadas a su cigarro que ya estaba casi extinto y después de unos segundos de meditación contestó: 

    —Ustedes son hijo y mujer del camarada Laín, así que supongo saben los secretos de la casa de Francesca. —Ambos asintieron—. Nosotros, los descendientes de los eternos continuamos con el deseo de nuestros antepasados que formaron la Unión, hemos tenido que hacer todo lo posible por superar los obstáculos que se interponen en el camino de la libertad humana. Cada familia de los que conformamos el consejo carga con sus propios pecados, yo, como primer representante de los Vladímirovich llevo sobre mis hombros la responsabilidad de lo que mis progenies decidieron era lo correcto —explicó y quedó cabizbajo unos segundos antes de continuar—, mi linaje fue el que decidió que debíamos tener nuestro propio ejército de ángeles, no simplemente depender de Xozél y sus hijos… 

    —¡Entonces su familia fue la causa de la separación en el 350!— interrumpió el Joven exaltado, el viejo lo miró y continuó con la misma calma: 

    —Mis antepasados propusieron la idea, pero fue apoyada por la mayoría del consejo… obviamente no se consultó a los Bonorocci para esta medida. Cuando se enteraron de las sustracciones de los híbridos, ellos junto con el arcángel dejaron de formar parte de la alianza… 

    —¿Mi padre estuvo de acuerdo? —preguntó Luda de forma serena. 

    —No sé si él estuvo de acuerdo o no… disculpa joven, comandante, ¿No hay nada más que reportar?, ¿eso fue todo lo que pasó? —inquirió el veterano mirando con recelo a la cíclope. 

    —Nada más que reportar señor —dijo a la vez que se levantó e hizo un saludo militar. 

    —De ser así, puede retirarse, vaya a saludar a sus compañeros. 

    El campamento se encontraba en Sajá, una de las regiones más amplias del lejano oriente en territorio siberiano, conocida por ser una de las zonas del planeta menos poblada incluso en los tiempos de la época media. Estas inhóspitas y frías tierras estaban conformadas por una bioma única que brindaban un refugió vasto e ideal para los combatientes. Inmensas cantidades de terreno cubiertas de una pacífica belleza natural: montañas, llanuras, ríos, lagos y bosques que les ofrecían los recursos necesarios para subsistir y entrenar sus fuerzas.  

    Al salir de la rudimentaria oficina miraron hacia el oeste, el rojizo horizonte anunciaba que faltaba poco tiempo para que el sol se ocultara, la luz se ensombrecía entre el polvo que levantaban los pequeños batallones que marchaban con dirección a los rocódromos. Ellos, por el contrario caminaban en silencio hacia los dormitorios que estaban después de los campos de equitación, los pabellones de los oficiales estaban separados del de los conscriptos por el área de enfermería, allá, encontrarían a los demás. Avanzaban por un pasillo de madera donde estaban las habitaciones y sin tocar cruzaron la puerta. Sentado en uno de los camarotes se encontraba Uvu, junto a él estaba el joven cosaco, estos se quedaron viéndoles sonriendo de manera agradable. 

    —¡Bienvenida mon amour! —expresó e inmediatamente se levantó para abrazarla acompañado de su hijo que se unió de manera improvisada. 

    —Qué bueno verlos… Uvu, Yuri —respondió ella entre sus cálidos brazos. Después de las cortesías se acomodaron uno frente al otro, se veían y el francés no quería hacer la pregunta frente a Luda, de todas formas la cíclope leyó sus intenciones, no tenía nada que ocultar, ya había hablado hace poco frente a él, sin más, espantó el incómodo silencio—. No sé si Laín sobrevivió… 

    —Fue en un campamento como este que lo conocí—interrumpió Uvu evitando lo que ella decía. 

    —No importa señor Camus —dijo el muchacho soportando el dolor. 

    —Salgamos para hablar —solicitó la cíclope de forma fría. 

    El francés entendió la seña y disimuladamente los cuatro abandonaron las instalaciones con intención de adentrarse en el bosque, caminaron hasta un punto donde se sintieron seguros que nadie les escucharía, allí, se detuvieron en una zona donde podían observar en caso de que alguien se acercara, sólo entonces Noelle habló: 

    —Escuchen, realmente no sé si los altos mandos del consejo saben lo que les diré… mientras estuve en Edén me di cuenta que es un tal Yam quien gobierna, no es Ixémel como todo el mundo piensa… 

    —Ese es el nombre que dijo el ángel en París, antes de morir, ¿Recuerdas Luda? —indicó Yuri visiblemente sorprendido. 

    —¿Por qué dices eso mon amour? —preguntó confundido. 

    —Debieron ver cómo le habló al arcángel, no sé cómo decirlo, fue como si sus palabras fueran una orden directa —respondió pensativa, entre tanto, por su mente pasaban los recuerdos de aquel día, aquel hombre vestido de blanco se proyectaba vívido en su memoria. Repasaba cuidadosamente cada segundo de los momentos que pasaron en aquel lugar. 

    —¿Quién es Yam? —intervino Luda. 

    Ella le miró y avanzó hasta el muchacho, hasta ahora se percató de lo grande que estaba, “Hacía tan poco era un niño”, pensó y sus ojos se llenaron de lágrimas, respiraba de forma pausada como juntando fuerzas para decirle, delicadamente le retiró su pasamontañas para poder apreciarlo y le peinó con sus dedos. 

    —Has crecido tanto… ya sé por qué tú padre te protegía de esa manera. —Colocó su mano en el rostro del joven, hacía tanto que le veía, para ella era como un hijo—. Ya sé por qué te obligaba a ocultar tú rostro, ahora me toca a mí protegerte —decía con nostalgia y todos la miraban con pena—, Yam es igual a ti Luda, son la misma persona. 

    Terminó de decir esto y el joven lloró, sin llantos, sin sonidos, únicamente sus lágrimas que brotaban mojando la mano de Noelle que aún lo sostenía por las mejillas. 

    —¿Qué quiere decir con esto? —preguntó Yuri que no pudo evitar sollozar al ver el pesar de su amigo. 

    —Hasta que sepamos qué hacer con esta información, Luda debe seguir ocultando su identidad tal como su padre quería. 

    La cíclope no dijo todo lo que sabía, sintió que no era el momento de hablar, además, ¿De qué les serviría saber lo que le había contado aquel hombre cuando estuvo en el rascacielos? El enemigo seguía siendo el régimen independientemente de quien estaba en la cima. Edén no se debía enterarse que Luda existía, él era la prueba de que el barbudo había encontrado a la Amarí, ella no sabía la razón pero intuía que debía ocultar su existencia, así como lo hizo su amado.  

    Los tenues rayos del ocaso se reflejaban en sus pupilas cuando regresaban a los dormitorios, al avanzar, frente a la puerta de su habitación lo esperaba un joven cadete, el francés se adelantó a todos al ver la urgencia que expresaba el cuerpo de aquel mensajero. 

    —Comandante Camus, comandante Palme —dijo el novato combatiente haciendo un saludo militar. 

    —Informe soldado —gritó Uvu correspondiendo el saludo. 

    —El superior Vladímirovich le requiere con urgencia, es con relación a una embarcación norteamericana que se encuentra solicitando autorización para desembarcar en el puerto de Tiksi.  

    —Debe ser un rompehielos con armamento, ¿Qué hay de urgente con esto? 

    El mensajero clavó la mirada al encapuchado que estaba frente a él y con algo de apuro, habló: 

    —Dicen que quien solicita el permiso… es el hombre sin alma. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    XXVI PERPETUO 

      

      

    Ya el sol se había ocultado cuando los combatientes abordaron uno de los helicópteros MI26, la compuerta se cerraba mientras el ensordecedor estruendo del rotor anunciaba el despegue. Borís veía en la distancia como se elevaba el emblemático aparato, orgullo del diseño heredado de la época soviética, en el, cruzarían los peligrosos vientos escarchados que se encontrarían de camino hacia el puerto de Tiksi a orillas del océano ártico. La aeronave iba comandada por el piloto y hombre de confianza del viejo ruso, el capitán Vladímir Yeltsin, un veterano de la aviación que conocía aquellos lugares como la palma de su mano. Después de avanzado el curso en tan oscura noche, el hábil piloto se dirigió a los combatientes a través de los comunicadores. 

    —Camaradas, espero la estén pasando bien allá atrás… estamos sobrevolando las montañas con dirección norte, el superior Vladímirovich me informó que nunca habían estado en la base a donde nos dirigimos. Llegaremos en poco tiempo, la ubicación de nuestro destino está próximo al delta del Lena… 

    —Merci capitán —dijo Uvu hablando por todos, después de la intervención y pasado unos segundos, se escuchó a Luda ahuyentar el silencio: 

    —Señor Camus, ¿Qué es un rompehielos? —preguntó cabizbajo con la Angurdavel sostenida entre sus piernas, el francés miró al encapuchado tratando de imaginar cuantas cosas podían estar pasando por su mente, hacía semanas no recibía noticias de su padre, y ahora, de repente llegó una pista de la manera menos esperada. 

    —Son navíos especializados para surcar por aguas congeladas… el mar de Láptev está solidificado por las bajas temperaturas de esta estación. Sólo esos tipos de barcos podrían transitar por los mares del ártico en las condiciones actuales —respondió el francés tratando de ocultar el hecho de que también estaba afectado por la noticia.  

    El joven elevó la mirada y brindó una sonrisa que permaneció oculta por la tela. Satisfecho con la respuesta colocó su frente en la empuñadura de su espada y el mutismo volvió a imperar. Los cuatro combatientes permanecían serenos y pensativos, ninguno quería referirse a la verdadera razón por la que iban a su destino, no pretendían sentir falsas esperanzas de que Laín estuviera vivo.  

    Antes de partir, después que Uvu y Noelle fueron a la estación de radio a analizar la situación que había reportado el nervioso mensajero, Vladímirovich autorizó el anclaje del Zaryá, la nave que horas antes había solicitado el permiso. Aunque no estaban del todo seguros, los tres pudieron reconocer la voz del barbudo quien requería la entrada a Tiksi, en ese momento ninguno de ellos interactuó por la radio, estaban algo confundidos y temían que fuera una trampa.  

    Las hélices apartaban la nieve junto con el polvo mientras aterrizaban próximos a la bahía, los cuatro combatientes salieron por la parte trasera de la aeronave, la oscuridad de la noche era absoluta, la bruma alcanzaba hasta la orilla y las luces de los postes dejaban ver el revoloteo de los copos; en fila, los faroles se extendían indicándoles la vía hasta las instalaciones, siguieron los letreros que colgaban del vallado junto al camino donde se leían en ruso palabras borrosas que no pudieron entender, pero que definitivamente, anunciaban peligro. El capitán Yeltsin y su tripulación se quedarían en el helicóptero en caso de que fuera un engaño. A pesar que el Zaryá obtuvo el permiso de ancorar, ninguno de los navegantes podía desocupar hasta que los combatientes llegaran, el francés iba por delante seguido de la cíclope, Yuri y Luda permanecían atrás, en tanto avanzaban comenzaron a distinguir el casco del enorme barco que era iluminado por una serie de lámparas reflectoras que apuntaban a este, podían apreciar la pintura rayada, el negro y el rojo lucían deteriorados por los embastes de los gélidos obstáculos que debían atravesar. Desde la torre de vigilancia, fusiles apuntaban a la cubierta del custodiado rompehielos, después de la pequeña inspección visual Uvu solicitó trajeran una escalera para abordar, los soldados inmediatamente se pusieron en movimiento y en pocos minutos todo estaba listo. 

    El encapuchado requirió ir por delante, espada en mano comenzó a elevarse por la inclinada estructura que apoyada en el estribor del buque lo llevaría hasta la cubierta, cada escalón le hacía avivar un recuerdo, la posibilidad de ver a su padre le parecía plausible, pero, algo dentro de él se negaba a creer, nunca habían durado tanto tiempo separados. No se percató del tiempo que le tomó subir, sintió algo de rabia consigo mismo por bajar la guardia aunque arriba nadie le esperaba, ya les habían informado que los tripulantes estaban dentro del puente de mando esperando instrucciones y escapando al frío boreal. Una vez verificado que todo estaba despejado subieron los demás, Uvu solicitó a su hijo que se quedara vigilando, colocó su mano en el hombro de Luda indicándole con la mirada que esta vez él encabezaría la marcha, junto con Noelle, irían a encontrarse con los marineros, avanzaron entre los implacables vientos helados que soplaban impasibles por la popa haciendo crujir el metal. Se ayudaron de los barandales para subir unos cuantos escalones que terminarían llevándolos a la puerta de hierro de la cabina principal, hicieron unos toques y esta empezó a tronar indicando que estaba siendo abierta desde dentro, después de unos cuantos chirridos y tirones, abrió, dejándolos pasar al cálido estar, unos enormes hombres fornidos los recibieron con agrado, mientras los tres saludaban, buscaban con la mirada a aquel que era la razón de su presencia. 

    —Bienvenidos. 

    Escucharon desde más atrás, los que allí estaban abrieron paso y pudieron verlo, quedaron asombrados, definitivamente era él, estaba sentado de manera tranquila en una silla detrás del timón, Uvu lo veía atónito, lo recorría con la mirada, era Laín, pero lucía joven, como aquel que conoció cuando era un cadete, Noelle por igual no sabía cómo reaccionar, Luda cruzó entre estos y fue directamente donde estaba el barbudo. 

    —¿Quién eres? —preguntó el enmascarado, él, evitó la pregunta y se dirigió al francés: 

    —Uvu, da la orden para que mis hombres abandonen el barco, ustedes quédense conmigo, debemos hablar —dijo mirando al joven de ojos tristes que estaba de frente. 

    Inmediatamente obedeció, llamó a la torre del puerto anunciando que todo procedería con normalidad, los hombres de Laín empacaron y en fila se dirigieron a las estaciones militares de Tiksi. Yuri, en cubierta los veía descender hasta desaparecer entre las ventiscas guiados por los soldados que rodeaban el puerto, pasado unos diez minutos ya solo quedaban los combatientes sobre el Zaryá, el cosaco que hacía de centinela corrió hasta donde se encontraban los demás, marchaba sacudiendo su cuerpo, se daba repetidas palmadas en sus brazos para espantar el frío, avanzó hasta donde estaba la blanca puerta de la cabina y la cerró tras él con algo de esfuerzo, la brisa que le acompañó al entrar le hizo advertir lo tranquilo que todo estaba, no sentía ninguna voz dentro de aquella metálica habitación, al adentrarse un poco más, vio a su padre que incrédulo presenciaba a el hombre se suponía era su líder, cuando fijó su mirada donde todos veían súbitamente dio un paso atrás, miraba a Luda que inmutable esperaba su respuesta, permanecía cerca de aquel que observaban cual fantasma y que habló cuando todos estuvieron juntos: 

    —Por estas razones no podemos tener familia... 

    —¿A qué te refieres? 

    Lo interrumpió Noelle antes que terminara la oración, él, mirándola continuó: 

    —Las personas son una construcción social, un conjunto de ideas que se forman como conciencia en respuesta a un determinado entorno biosocial, cada individuo como tal, muestra una singularidad que está atada solo en parte a sus genes, esta amalgama psicogenética es aquello que nos separa del conjunto que forma la naturaleza humana. Heredamos ciertas características de nuestros progenitores y antepasados, reciclamos comportamientos, independientemente de si estos son útiles o no, por una parte es lamentable, debido a que ciertas formas de ser son en efecto una desventaja evolutiva. Ser compasivo, altruista o afable no implica gran cosa dentro de un sistema civilizado; pero, cuando esas características se llevan a un terreno hostil como lo es la época actual, esas conductas son deletéreas para aquellos que queremos sobrevivir, para los que nos revelamos ante Edén. Por lo tanto, ciertas características deben ser erradicadas o en sus defectos, ignoradas de nuestro ser… 

    —¿Quién eres? —preguntó el enmascarado otra vez, él continuó: 

    —Otras características no son convenientes en el campo de batalla, como el amor por ejemplo —explicó clavando su mirada a la dama—, existen actuaciones, reacciones instintivas que solo son percibidas por aquellos a los que les abrimos nuestro corazón, solo esos con los que se comparten lazos que van más allá del razonamiento puro son capases de detectar estos minúsculos reflejos… por eso no podemos tener familia. 

    —Déjate de rodeos, ¿Dinos quien eres tú? —preguntó enfadada la cíclope. 

    —¿A quién ves frente a ti? —respondió él, ella quedó pensativa. Ese era el rostro que la sacó de aquel edificio cuando era apenas una jovencita, no sabía que responder—. Estás pensando en Estocolmo —comentó y ella sonrió con los ojos tristes.  

    Luda se quitó la capucha y le habló: 

    —Tú no eres mi papá —dijo con algo de furia en sus ojos. 

     —La reproducción de los organismos es la base fundamental de la existencia. El presente se conforma de aquellos individuos que alcanzaron la meta de producir descendencia. O por lo menos así debía ser —indicó el barbudo y quedó cabizbajo. 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó el joven aún más confundido.  

    —Dos organismos se juntan para entrelazar sus genes y pasarlos a la siguiente generación. A largo plazo los individuos con los mejores resultados de esta unión, los más aptos, serán aquellos que sobrevivan; los demás, morirán, y con ellos los errores de fusión. La variabilidad genética se mantiene y la evolución sigue su curso. Por otro lado, otros seres se reproducen a sí mismos garantizando la estabilidad de sus especies, o en mi caso, el de las ideas… muchacho, ciertamente yo no soy tu padre, y podría decir lo mismo de aquel que llamaste por ese nombre, pero, humanamente estaría equivocado —señaló y dos lágrimas escaparon de los ojos del joven guerrero—, ese hombre te amó tanto como se podría amar a su propia prole, él abandonó su misión por ti.  

    —Merde! ¿De qué estás hablando? —gritó el francés con desconcierto. 

    —Uvu, siempre quisiste saber si número 6 era el hombre sin alma… pues, el hombre sin alma no es una persona, somos varias. Somos el mito de un mesías que debía permanecer como símbolo de esperanza entre los humanos… 

    —¿Número 6? —interrumpió la cíclope pensando en las últimas palabras que le dijo Laín. 

    —Después del exilio de los familiares de los eternos, el único sobreviviente del derrocado consejo, el doctor Lainer Lenberg se vio en la obligación de iniciar un plan para poder combatir a estos seres que se quedaron gobernando. Aquello que alargaba la vida de los eternos solo se encuentra tras los muros que hoy ellos manejan… 

    —El suero —susurró la cíclope, el barbudo la miró dibujando una pequeña sonrisa. 

    —Sin esa sustancia, pronto volvería a envejecer como cualquier otro hombre, lo que había sacado de Edén no sería suficiente para hacerle la guerra a estas criaturas centenarias. Toda la fe humana estaba puesta en el último de los eternos y la única forma que encontró para prevalecer fue copiarse a sí mismo. Yo soy número 7, el último clon. 

    Noelle escuchó esto y comenzó a caminar desconcertada dentro de la cabina, se apoyó de espaldas de uno de los muros y suavemente se dejó caer hasta quedar sentada en el frío piso, respiraba suave y profundo para calmar la tormenta de pensamientos que la asaltaban. Desde el metálico suelo miraba donde estaba aquel que era igual al hombre que ella amaba. 

    —¿Yo que soy? —preguntó Luda con la voz apagada, el barbudo se levantó y se le acercó. 

    —Eres el hijo de número 6, no importa qué, cómo o quién. Eres el fin del proyecto perpetuo. 

    —¿Qué es eso? 

    —Un clon de Lenberg cada 25 años. Un hombre en su eterno retorno… las copias más viejas crían a las nuevas enseñándoles exactamente como ser él; un plan desesperado para hacer la guerra al imperio —decía levantando su brazo izquierdo para que prestaran atención a lo que colgaba de su muñeca—, nuestros relojes son comunicadores y rastreadores a la vez, ahora mismo todo lo que estoy hablando está siendo enviado a un sistema informático encriptado que se esconde en los satélites de Edén, cada copia debe saber lo que saben las demás para poder mimetizarnos entre los humanos sin que descubran que somos diferentes personas. El pelo largo y la barba son también herramientas para hacer más difícil distinguir nuestra edad, todo perfectamente calculado desde el principio, desde antes del exilio. Nacidos y criados con una misión prioritaria: encontrar a la Amarí y despertar a ese hijo de puta… 

    —¿El aún vive, Lainer? —expresó la dama, incorporándose tras escuchar esto. 

    —Sí, duerme cada cierto tiempo en cámaras de hibernación. 

    —¿Qué es la Amarí? —preguntó Luda confundido. 

    —Se podría decir que es tú mamá —explicó y los ojos del joven se llenaron de una alegría repentina—, yo no había nacido la última vez que el Doctor Lenberg despertó, eso fue en el 470, esos eventos no se registran, así que no estoy cien por ciento seguro de lo que les diré. Su Laín, tenía veinte años esa vez, aparentemente se enteró de que el doctor planeaba entregar la Amarí a Edén, para él eso fue  un sinsentido. Se supone que ella sería la clave para poder derrotarlos, entonces, ¿Por qué entregarla?  

    —¿Por qué una mujer sería suficiente para acabar con ellos? —preguntó Yuri acercándose a Luda, sabía qué hace años reunía valor para preguntarle a su padre sobre quien era su mamá. 

    —Las Amarí tienen una mutación única —comentó y sacó un pequeño aparato parecido a un lápiz labial de uno de sus bolsillos—, esto es un “Test Genómico”, capaz de identificar la secuencia genética de las humanas con la posibilidad de engendrar… como lo digo, bueno, un ser superior… 

    —Yam —dijo la cíclope con odio en sus ojos. 

    —Otra vez acertó señorita Noelle. En la época media, una institución extremadamente poderosa decidió que un evento que sucedió en el 18 de marzo del 2003 jamás debía repetirse. Este pequeño aparato fue la clave, desarrollado con la información de las investigaciones del doctor Lenberg, lo utilizaron por años a nivel global en algo que llamaron: “La última cruzada”, usaron sus ilimitados recursos para identificar y eliminar todas las posibles Amarís del planeta. Nadie los pudo detener, todos los que sabían algo al respecto fueron asesinados. Aunque Lainer sobrevivió, tuvo que esconderse y no se enteró hasta varios años después cuando era demasiado tarde… 

    —Un genocidio —murmuró el francés. 

    —Así es… 

    —¿Mí papá murió? —interrumpió Luda de repente y la habitación quedó en silencio por unos segundos. 

    —Lamento decirlo… sí, murió. —Al escuchar esto sus ojos se apagaron—. Sólo quedo yo, se suponía que el otro clon debía producirse en el año 500, pero después que tú naciste todo cambió. 

    Yuri sostuvo a su entristecido amigo para consolarlo, podía sentir su dolor. 

    —Tranquilo hermano —dijo el joven cosaco intercambiando mirada con el barbudo, este, reflexivo, comenzó a observar su reloj, continuando la conversación: 

    —Tú viejo encontró a la chica correcta, o por lo menos eso decía el aparato, pero la única forma de confirmar que no habría equivocaciones era si podía gestar un… 

    —Yo —intervino. 

    —Luego de la prueba, había que deshacerse del bebe. En ese entonces tenía 12 años, los clones que aun vivíamos estábamos presentes el día que naciste, sin incienso, tampoco oro ni mirra, sólo la orden de matarte. Como imaginarás número 6 no estuvo de acuerdo, empezó a hablar de que Lainer entregaría a la chica, que no debíamos despertarlo, inició una pelea que terminó en la muerte de número 5. Yo era muy joven y numero 4 muy viejo para intervenir. Después de eso, él escapó con ustedes dos… contigo y tú madre. 

    —¿Dónde está ella? —preguntó Luda con la voz casi cortada. 

    —No lo sé. Él desapareció del mapa hasta hace 5 años cuando comenzó a usar de nuevo el comunicador. Cuando vi su señal recordé la noche que naciste —indicó esto último con una sonrisa—, fue él quien primero se puso en contacto, estuvimos de acuerdo en unas cuantas cosas pero la ubicación de la Amarí no fue una de ellas… 

    —¿Dónde está Lainer? —preguntó la cíclope con un tono frío. 

    —Ya les conté lo que número 6 me pidió que les dijera, este fue su deseo. Los consideraba su familia; es la forma que encontró para cubrir sus faltas. Entenderán que el hombre sin alma aún debe vivir y ahora ustedes forman parte de esto, les pido que guarden el secreto. Por el momento, necesito hablar a solas con el muchacho —señaló de manera tajante. 

    Ella permaneció unos segundos analizando, mordió sus labios y sin más le dio la espalda.  

    Un silencio se apoderó del lugar, Yuri dio unas palmadas a la espalda de su amigo y fue el primero en dirigirse a la puerta, la abrió con fuerza y la gélida brisa entró aullando fuerte por toda la habitación, Uvu caminó tras su hijo y al final lo siguió Noelle, los combatientes cerraron la puerta y los sonidos del viento cesaron dominando la calma, unos pequeños copos de nieve quedaban suspendidos en el aire decorando la escena. 

    —Tú padre no quería que te hicieras fuerte para que lucharas por los demás, él quería que lo fueras para que lucharas por ti mismo. Estaba orgulloso de ti… 

    —El murió por que fui débil —dijo y empezó a llorar desconsoladamente, dejó caer su espada y cubrió su rostro con sus manos, el barbudo lo abrazó y el olor de su papá lo ayudó a calmarse. 

    —No eres débil Luda, él murió para que tu vivieras, no tienes que culparte, le diste la oportunidad de vivir una vida que se nos negó desde antes de nacer. 

    —¿Qué voy a hacer ahora sin él? —preguntó sollozante. 

    —Ya eres un hombre, debes vivir… 

    —¿Y qué pasará con Edén? 

    —Ellos existen hace quinientos años, descuida… 

    —Él decía que nuestra misión estaba por encima de nosotros… 

    —Eso no cambiará, pero si peleas ahora, será por venganza. Ese motivo no te llevará a la victoria.  

    —No sé qué hacer. 

    —Él me pidió que te dijera: “Si no vuelvo, sabes que hacer”. —Estas palabras hicieron que el rostro del muchacho se iluminara, dio un gran respiro y comenzó a reír entre lágrimas, el barbudo lo miraba, este lentamente se llenaba de alivio—. Vamos, es hora de fingir que eres mi hijo. 

    Luda sonrió y abrazó a aquel que era igual que su viejo, terminó agachándose para levantar la Angurdavel que había quedado en el piso, después de eso, salieron juntos dejando sola la cálida habitación. 

      

    El Zaryá quedó vacío, todos los combatientes estaban en las instalaciones, Yuri y Luda no se veían en los alrededores mientras los soldados rusos celebraban el retorno del hombre sin alma, bebían y comían vociferando a todo pulmón, una rocola Crosley de vinilos sonaba antiguos éxitos acentuando la felicidad que rebosaba en la antigua y pequeña ciudad de Tiksi donde muy pocas cosas habían cambiado con los siglos, un pueblo moldeado por el hielo festejaba bajo la luz cambiante de la aurora que comenzaba a mostrarse a medida que los vientos se esfumaban, la cíclope aprovechó la calma y salió a contemplar el cielo, miraba con tristeza el verde esmeralda que se deslizaba con delicadeza sobre el azul oscuro del horizonte semejando el suave desliz de un pincel. 

    —Hola mon amour —dijo Uvu que se encontraba tras ella con una botella de vino en las manos. 

    —Estás ahí, imagino que tú tampoco puedes celebrar —indicó abrazándose a sí misma, frotándose los hombros para espantar el frío.  

    —Es difícil, Laín era como mi hermano mayor, me sentiría mejor si no me hubiera dicho la verdad, sería mejor seguir engañado, ahora perdí a otro ser querido. 

    Suspiró a la vez que se quitaba el abrigo con intención de resguardar a su compañera, ella lo tomó sonriente en tanto hablaba: 

    —Me calma ver su rostro aunque sé que no es él. 

    —Sí, ¿Qué extraño no? c'est la vie. Los soldados allá adentro lo veneran como a un Santa Clauss —comentó y Noelle no pudo evitar reír—, mi abuelo guardaba con orgullo su foto junto al hombre sin alma. 

    —Es bueno saber que hay alguien que nos protege, que lucha por nosotros sin siquiera conocernos, ¿Me das un trago? —preguntó y él le pasó la botella, ella con soberbia la puso en su boca, ¡glu, glu, glu! Se oía de manera descontrolada.  

    —¡Despacio mon amour! 

    —¡Cállate Uvu, hoy renace el hombre sin alma! —exclamó y se echó a reír, entre carcajadas se acercaba al francés, cuando estuvo frente, despacio le posó la cabeza en su pecho—, ese imbécil me abandonó otra vez —susurró, esta vez, empezó a llorar. 

      

    La noche avanzó entre el jolgorio, y la mañana recibió al resacado regimiento, aún estaba oscuro cuando los combatientes despertaron, el tímido sol polar ofrecía pocas horas de luz en esta parte del planeta. Salieron listos de sus habitaciones con dirección al puerto, debían encontrarse con Yeltsin, de camino se toparon con Laín que hablaba con los fornidos hombres con los que había llegado en el rompehielos. 

    —Buenos días papá —dijo el encapuchado. 

    —Hola muchacho —respondió el barbudo—, vamos, mis hombres irán con nosotros. 

    Todos comenzaron a marchar con dirección al helicóptero que ya estaba calentando el motor, el ruido de los rotores no se hizo a esperar, la compuerta trasera les daba la bienvenida, el capitán estaba afuera inspeccionando su nave cuando un viejo conocido se acercó a él. 

    —¡Estás hecho todo un hombre Vladímir!, o al juzgar por tú insignia, debería llamarte Capitán  —gritó el barbudo entre el ruido de las aspas. 

    —¡Laín! Moy bog, estás igual a cuando nos entrenabas, chert, todos pensamos que estabas muerto, me contaron lo que pasó en Moscú. 

    —No me puedo dar el lujo de morir mientras Edén exista —respondió y echaron a reír. 

    Después de los saludos, los combatientes junto con los hombres de Laín se acomodaron en la zona de carga del MI26, despegaron pasando las diez de la mañana con todo listo para retornar al campamento con el viejo ruso. 

    Yuri no tuvo tiempo de distinguir a los hombres que acompañaban al barbudo en tanto estuvo en la cubierta del barco, menos, en la improvisada celebración de la noche anterior dado que acompañó todo el tiempo a Luda que se había decidido a meditar. Cruzaban las montañas cuando el alba comenzó a anunciarse por las minúsculas ventanillas que habían en la nave, la luz adicional ayudó al joven cosaco a ver mejor a aquellos sujetos, los contó con la mirada: “doce”, pensó analizándolos, al parecer todos eran de diferentes etnias. Una vez terminó su inspección visual volteó a ver a su compañero que estaba junto al supuesto padre, lo notó más animado y esto le dio algo de tranquilidad, con sus pensamientos más claros, decidió terminar el viaje sin perturbar más su mente. 

    El buen clima les permitió Llegar al campamento antes de lo previsto, aterrizaron en la misma zona donde antes habían abordado y  comenzaron a descender de la aeronave, fueron recibidos por unos soldados que acompañaron a los nuevos visitantes a los recintos, los combatientes se dirigieron a los dormitorios mientras Laín se separó de ellos para inmediatamente presentarse en la oficina de Borís, Luda quedó viéndolo, con nostalgia veía a aquel que era igual a su padre alejarse con dirección a aquella vieja oficina que olía a tabaco y ron. 

    —Buenos días. 

    Irrumpió el barbudo sin tocar. 

    —¡Maldita sea Laín, que joven estás! 

    —Así es Vladímirovich… 

    —¿Qué demonios pasó en Edén? 

    —Pasó que no me mataron, tenemos que retomar el plan, vamos, ¿Dónde nos quedamos? 

    —China camarada, ¿Quiénes son los hombres que te acompañan? 

    —Híbridos… 

    —Necesitamos convocar al consejo antes. 

    —Convócalos —solicitó y volvió a salir de la oficina. 

    El viejo ruso quedó perturbado con la fugaz visita, el barbudo empezó a moverse con premura, cruzó los campos de equitación para estar a tiempo en las habitaciones, cuando por fin llegó donde estaban los combatientes el encapuchado preparaba un pequeño equipaje.  

    —Laín dile que no se vaya por favor —rogó Noelle con preocupación, Uvu y Yuri observaban en silencio. 

    —Déjalo partir mujer, ya no es un niño —expresó con un tono serio. 

    Entre la mirada de todos, con calma terminó de empacar, colocó su mochila en su espalda junto con su espada y le dio un abrazo a la dama que le veía con pena. 

    —Fuiste como mi madre —dijo el muchacho y la cíclope le apretó con fuerzas. 

    —Promete que te volveré a ver —exclamó ella con quebranto. 

    —Ustedes son mi familia, claro que volveré. 

    Al decir esto comenzó a avanzar hacia la salida, puso la mano en el hombro del barbudo y le agradeció con la mirada, este le entró una hoja doblada en uno de sus bolsillos. 

      

    Caminaba por la calle de tierra que dividía el fuerte cuando sintió unos pasos que le seguían. 

    —Abandonas a tú hermano —gritó Yuri con profunda tristeza. 

    —El viaje que inicié con mi papá terminó… ahora me toca emprender el mío. Te amo hermano —dijo y lloró bajo su máscara—, pero… debo volver a casa. 

    —¿Encontrarás a tú madre?  

    Se quedaron viendo por unos segundos entre la polvareda que levantaba el viento, sonrió a modo de despedida y en silencio se marchó. Con la verdad sobre sus hombros, debía encontrar sus razones para luchar. Su amigo lo vio desaparecer entre el bosque, un nuevo viaje había comenzado y por lo que le había dejado dicho su padre, este iniciaría otra vez en la cueva a orillas de las ruinas del castillo escoses.  

    FIN. 
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